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    Comentario del autor


    He dicho en mi libro Senderos de Sabiduría:


    “Cada día estoy más convencido de la inmensidad del universo. Nuestra vida terrenal nada dura en comparación con el tiempo de existencia probable del universo “conocido” y nuestro cuerpo parece insignificante en comparación con su dimensión. En esa inmensidad, me asiste el convencimiento de que cada uno de nosotros es indispensable y sin nuestras energías, el inconmensurable universo no sería el mismo. Ello acrecienta mi fe en Dios y mi confianza en la trascendencia de las personas.”


    El autor
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    El Espejo


    Cuando nos miramos al espejo vemos a alguien parecido a nosotros. La imagen es la de un imitador que mueve la mano contraria y se peina para el otro lado. Es un imitador imperfecto, pues trata de hacer lo mismo que yo, pero lo hace al revés. ¿Quién soy yo? ¿El que mira al espejo o el que se ve en el espejo? El verdadero, ¿es el tipo más arrugado, más pálido, más viejo, que se ve allí o yo mismo, de piel tersa y mucho más joven y animoso que lo que me muestra el cristal?


    Hay un espejo del alma, de nuestro interior, que refleja “como soy” y me permite mirar con detención los detalles de este YO misterioso, que no siempre se asume con total claridad y precisión. Ese espejo me entrega informaciones que pueden no gustarme, pero que son muy útiles. Los seres humanos caminamos por senderos no siempre claros, pero tendemos a hacerlo como si lo fueran. Hasta que la vida nos va mostrando que hay otras posibilidades y la insatisfacción se nos mete en el alma. Distintos acontecimientos, a veces ligados a la etapa de la vida en la que estamos, nos van mostrando las inconsistencias entre lo que fue nuestro proyecto natal y el recorrido que hemos hecho en la existencia.


    Los libros de sabiduría nos aportan ideas para descubrir el camino que debemos seguir.


    En este texto nos encontraremos con uno de ellos: el Tarot. Revisaremos ese libro como una guía para la vida, no en términos generales, sino apuntando hacia realidades concretas de cada ser humano. Aportaremos los datos necesarios para que cada lector pueda beneficiarse con los contenidos, al identificarse con la explicación.


    El mundo y el futuro humano


    Al iniciarse el siglo XXI, el planeta está poblado por más de 7 mil millones de seres humanos. Se nos ha dicho que en unos 35 años más estaremos cerca de los 10 mil millones. La humanidad —y los que toman las 
decisiones— deberán enfrentar un cúmulo de exigencias que hace impensable vivir sin el enorme desarrollo tecnológico que tenemos en proceso. Sergio y Jorge Melnick, intelectuales chilenos de gran peso, nos proponen una visión del futuro que ellos mismos renuncian a calificar de positiva o negativa cuando titulan la obra como “Infierno o Paraíso”1. Ellos centran su descripción del tiempo venidero como el de “la Matrix”, es decir, la tensión entre el ser humano y la tecnología por la dominación de la realidad.


    Asimov, según nos lo recuerda la prensa en estos días, anunció con alto grado de certeza, hace 50 años, lo que viviríamos hoy en cuanto al desarrollo de la tecnología.2


    El mundo actual cumple o supera muchas de las predicciones, lo que abre las puertas a la otra pregunta: ¿sucederá todo aquello que anuncian muchos de los futuristas políticos,3 en el sentido de una gran dictadura y la pérdida de la libertad por parte de los humanos?


    Mi hipótesis, considerada por muchos como ingenua o utópica, es que el ser humano puede generar una realidad social, cultural y política, que marque grandes diferencias con la línea seguida hasta hoy y que le permita servirse de la tecnología y no servirla a ella.


    Sin duda estamos en una hora muy especial de la historia humana: pues tenemos más conciencia que nunca antes, en cuanto a que somos protagonistas de una era de cambios y de un cambio de época.


    Millones de personas están permanentemente en movimiento, concentradas en las ciudades y recorriendo el mundo en barcos, aviones, trenes, automóviles. Los expertos han descrito esta vida como muy agitada y se nos recuerda que la máquina productiva no puede parar. El calentamiento global, el desarrollo tecnológico, el fenómeno de las comunicaciones, la velocidad de las transformaciones, la creciente falta de estabilidad son algunas de las características de este tiempo especial.


    Las grandes preguntas y los intentos de respuesta y sistematización


    Ya desde poco antes, es decir, desde que el bimilenio marcado por Piscis comenzó a declinar y a insinuarse la Era Acuariana, se comenzó a notar una naciente inquietud del ser humano, orientada básicamente por tres temas básicos o tres preguntas fundamentales:


    El primer tema tiene por objeto explicarse el mundo: ¿De dónde venimos y hacia dónde vamos?


    El segundo tema busca explicarse la realidad concreta: ¿Dónde estamos instalados y cómo debemos relacionarnos con el espacio concreto que habitamos?


    Y el tercer tema: ¿Quién soy, qué misión tengo, cuál es el sentido de mi vida, cómo ser más feliz?


    Luego de largas épocas en que las temáticas tenían que ver con la sobrevivencia, el ser humano está intentando saber de su origen y preguntarse sobre temas como el desarrollo y la evolución que ha tenido como especie. Y no solo sobre el pasado, sino también sobre el futuro. Lo que nos falta —y ya lo veremos más adelante— es la pregunta por el presente, es decir, la experiencia misma de vivir cada día. Todas estas preguntas han sido contestadas —o por lo menos ha habido intentos de responder— a lo largo y ancho de la historia por distintas propuestas conceptuales. Todas ellas pueden encontrar troncos comunes y difieren en sus grados de complejidad o de racionalidad formal.


    Las religiones, tanto las primitivas como las más nuevas, intentan responder en forma completa y categórica todo sobre el origen y el destino de los seres humanos, a partir de un cierto cuerpo de creencias. De esas creencias se desprenden muchas consecuencias, incluyendo éticas y morales, que tienen que ver con el comportamiento de las personas.


    En palabras de Metzger, tendemos a llamar “mito” a la religión de los demás. La propia es la verdadera y las demás son falsas, aunque contengan “partes” de la misma creencia, es decir, de la verdad. Pero cuando revisamos la historia de las religiones y de las creencias que las sustentan, nos podemos dar cuenta que se parecen mucho y que lo que cambia a veces es la nomenclatura o elementos de la historia y, sobre todo, los ritos y organización de las clases sacerdotales.4


    Cuando en el occidente judeo-cristiano se preguntaban por el origen de “todo”, bastaba con decir que había sido creado por dios y que esa creación había sido un breve acto de la voluntad suprema, ajustándose al relato bíblico.


    El pensamiento filosófico intenta desprenderse de las religiones, dejando de lado los elementos de la fe para ser sustituidos por los de la razón. Entonces se sigue una línea de desarrollo mental que puede llevarnos a diferentes conclusiones. Pero el filósofo no puede olvidar que también tiene creencias y no piensa en el vacío, sino desde una cierta cultura o desde una cierta formación, si no religiosa, al menos ética.


    La aparición de las ciencias exactas, ya a fines del siglo XVIII, ayudó a la búsqueda de respuestas en materias en las cuales la religión daba por cerrada la discusión.


    Menos ética y menos creencias —aunque nunca totalmente ausentes— se dan en el ámbito de la ciencia. Desde la experimentación y los datos comprobables, se busca encontrar la explicación a muchos de los fenómenos que están detrás de las preguntas (y de las respuestas) que hemos formulado. El problema que presenta la ciencia es una cierta precariedad de las afirmaciones, en la medida en que el avance científico, especialmente a partir del desarrollo de la tecnología, va obligando a abandonar muchas de sus afirmaciones que fueron categóricas en un momento, al encontrar nuevas explicaciones, nuevos datos y pruebas de que las cosas sucedieron de un modo distinto o de que son de manera completamente diferente. Un solo ejemplo nos ayuda a entender: siempre se creyó que el hombre de Neanderthal era el antecesor del hombre de Cromagnon, pero ahora se ha establecido más allá de toda duda que ambas especies coexistieron durante mucho tiempo.


    Pero, en la misma medida en que la Biblia fue recuperando su sitial religioso (sin perjuicio del enorme aporte antropológico), las ciencias pudieron proponer respuestas que se han desarrollado unas sobre otras. Las Teorías de la Evolución, rechazadas por los seguidores de la Biblia en un comienzo, han experimentado modificaciones sensibles que acercan las posiciones entre unos y otros, surgiendo como alternativa una nueva postura: el intervencionismo. Es decir, sobre la base de la evolución, hay intervención externa, que para algunos es directamente divina, para otros de emisarios de esa divinidad o, por último, meramente de seres que viven en otros sistemas planetarios y que han venido (o vienen) periódicamente al planeta tierra.5


    Los recientes descubrimientos científicos han permitido reconocer que las tesis sobre habitantes de otros mundos son altamente probables, precisamente al descubrir los llamados “exoplanetas” con condiciones similares a las del planeta Tierra, relativamente cerca de nuestro sistema solar. Si hay planetas con condiciones para el desarrollo de la vida como en la tierra, podría haber seres parecidos a los que hay acá. Y si acaso esos seres partieron antes que los humanos o han logrado un desarrollo más veloz, podrían haber encontrado la forma de visitar otros planetas e intervenir en ellos.


    Entonces se nos abre una veta que no es la que originalmente pretendían las religiones, pero que nos va acercando a la idea de que el ser humano es parte de un universo mucho mayor, en el cual seres de luz, seres que habitan en otras regiones muy lejanas según nuestros parámetros, pueden ser instrumentos, emisarios, enviados, colaboradores, de una divinidad única originaria y total.


    Podríamos llegar a decir que muchos de los que en el pasado fueron considerados dioses por los humanos, en realidad eran emisarios “de los dioses”, portando la sabiduría, el conocimiento y la información que la especie humana requería para impulsar su propio desarrollo.


    Esto coincide con la información proveniente de las tradiciones esotéricas que nos dicen que las dimensiones se van superponiendo de tal modo que aquellos seres que para nosotros son ángeles y maestros tienen sobre ellos a otros seres, que son probablemente lo que hemos entendido por dios. Pero esas energías siguen hacia arriba en una escala jerárquica cuya magnitud desconocemos.


    El pensamiento holístico o la tradición esotérica hacen el esfuerzo de integrar las distintas tradiciones humanas, recogiendo las elaboraciones de los religiosos, los filósofos y los científicos, en concordancia con informaciones recibidas a través de la revelación. Es lo que sucede con la Biblia, libro que recoge relatos históricos y literarios, junto con textos que consideran revelaciones de la divinidad. Todos ellos dan una visión antropológica muy interesante.


    Identidad y sociedad


    La mirada hacia el entorno es cada vez más necesaria, especialmente cuando hemos reconocido a los otros seres humanos como nuestros iguales. Desde mediados del siglo XIX, cuando ya Acuario manifestaba sus primeras apariciones en la marea pisciana, fue surgiendo la idea de la igualdad de los humanos en lo esencial.


    En 1948 los gobiernos reunidos en Naciones Unidas proclaman la Declaración de los Derechos Humanos. Nos reconocemos parte de una realidad, de una especie y en esa calidad asumimos tareas comunes. Pero junto con descubrir la igualdad esencial, reconocemos las diferencias específicas, que nos van marcando que esas tareas comunes se unen a través de una cadena de tareas delimitadas de cada uno de nosotros.


    Y entonces podemos decir que cada ser humano es diferente, aunque es perfectamente posible, a partir de elementos de la identidad esencial, agrupar a las personas de acuerdo a diversas tipologías.


     Quiénes somos es una incógnita que queremos contestarnos, tanto al nivel de especie, como en especificidades: nacionalidad, género, opciones sexuales, raza, posición geográfica, unidad cultural, cercanías religiosas, alianzas profesionales, etcétera.


    La búsqueda de esa respuesta, la necesidad de fortalecer la identidad propia y de los grupos de pertenencia, va apareciendo cada vez con más fuerza y siempre intentamos descubrir los “quiénes”, “cómo”, “por qué” y “para qué”. Eso nos lleva a juntarnos con otros que nos parecen iguales: los blancos, los latinos, los latinoamericanos, los chilenos, los del norte o del sur, los universitarios, los abogados, los católicos, en fin, una variedad muy amplia. Se conforman prototipos que se diferencian unos de otros. No es lo mismo en la práctica pertenecer a la comunidad de blancos europeos que de negros europeos o de blancos chilenos.


    El necesario paso siguiente es querer saber más de uno mismo, cuando he logrado hacer mi propio bosquejo del cúmulo de agrupaciones o conglomerados a los que pertenezco, con mayor o menor conciencia, con mayor o menor cohesión y satisfacción. Esta inquietud se va generalizando y lo que ayer fue una sentencia del oráculo, hoy es una pregunta que sigue buscando respuestas.


    La verdadera tarea es, precisamente, conocer más de sí mismo en las preguntas fundamentales a las que aludíamos antes y, sobre todo, para saber qué hago y qué debo hacer en este mundo en el que estoy inmerso.


     


    Conocerse a sí mismo y ser persona


    Como prueba de la relatividad de los tiempos, estamos acogiendo con cada vez mayor seriedad la sentencia del oráculo que cautivó a Platón: “Conócete a ti mismo”. Esa frase estaba en el frontis del templo de Delfos, donde las sacerdotisas formulaban sus anuncios. Lo más relevante es la convicción de quienes la escribieron, en cuanto a que no nos conocemos a nosotros mismos. ¿Es eso así? ¿De verdad no nos conocemos?


    No basta con contestarme que soy potencia divina o que espero alcanzar la gloria de dios, sino que requiero precisar qué estoy haciendo en este lugar concreto en el que vivo.


    El despertar de Acuario, camino en el que llevamos 65 o más años, nos exige mirar nuestra inserción en el mundo como una tarea personal, lo que quiere decir que estoy en un proceso individual y social simultáneamente.


    Ser persona es, justamente, vivir con conciencia de ser y conciencia de estar en conexión con otras personas en un medio determinado. 


    Llevamos 21 siglos desde el nacimiento de Jesús, que es coincidente con el surgimiento del imperio romano. Esta es la llamada “era cristiana” o “era común”. En estos años que estamos viviendo, transcurrido tanto tiempo, los humanos sabemos y sentimos que el mundo nos presenta exigencias insospechadas hasta ahora, dificultades nuevas, que intensifican y agravan la insatisfacción de las grandes mayorías de seres humanos.


    Incluso los que logran las satisfacciones económicas parecen no conseguir la paz interior y se sienten incompletos, insatisfechos.


    Otros, que carecen de lo suficiente para una vida digna, de acuerdo con los parámetros modernos, saben que cierto grado de bienestar es importante para ir logrando posibilidades de desarrollo personal.


    Ni la riqueza ni la pobreza garantizan por sí mismas nada, pero sabemos que sin ciertas condiciones mínimas de vida es difícil avanzar en el tiempo actual y que sin desarrollo interior, tampoco se logra verdadera satisfacción.


    ¿La tarea de todos es “ser feliz”?


    La felicidad es una palabra que los intelectuales quieren dejar de lado y muchos de los humanos la consideran simplemente una quimera.


    Sin embargo, venimos al mundo e intentamos sentirnos felices o “alcanzar la felicidad”.


    Los humanos no somos fruto de la casualidad, accidente o error. Nuestra llegada al planeta como humanos es producto de una decisión tomada conscientemente por el espíritu, debidamente asistido por la divinidad o sus agentes.


    Tenemos un propósito (o varios) y planes, en los cuales se considera la presencia y participación de otras personas, quienes por regla general están de acuerdo. Es decir, las almas han coincidido en objetivos y relaciones que tenemos como desafío vivir en orden a perfeccionarnos, a desarrollar nuestra potencia de divinidad con la que fue creada 
nuestra alma.


    La gran tarea del alma, de cada alma, desde su misteriosa génesis, es realizar un aprendizaje para llegar a compartir la gloria y la esencia de dios, el mismo del cual se ha nacido. En ese proceso de acceder a la naturaleza divina tendremos que encarnar muchas veces, para conseguir cubrir los distintos aspectos de las realidades que debemos aprender.


    Entonces, cuando nacemos, venimos con tareas que han sido acordadas con nuestros maestros, actuando ellos en el marco de acción de la divinidad. Salimos del espacio espiritual, pues nuestra alma va a encarnar con ciertos objetivos fundamentales que deberemos cumplir mientras seamos humanos.


    Conocimiento y tareas


    Cada vez que encarnamos nacemos con tareas nuevas y venimos al mundo con el bagaje que hemos acumulado en las anteriores encarnaciones. Esto es lo que se llama “karma”, es decir, esa tarea inmersa en la historia del alma, donde lo bueno y fácil se entremezcla con lo doloroso y difícil.


    Como venimos desde una realidad anterior, con cosas ya aprendidas, nuestra tendencia natural es repetir lo que sabemos hacer —porque nos sale más fácil, porque ya lo conocemos, porque no parece ser necesario aprender— y no a cumplir con lo nuevo que nos corresponde. Pero además de esta controversia entre lo ya sabido y lo que debemos aprender, está el encuentro con la realidad de la cultura en la que empezamos a crecer —incluidos los padres y la familia—, lo que nos condiciona, orienta (desorienta), presiona. Valores, estilos, comportamientos, exigencias, todo lo que puede alejarnos —generalmente es así— de los verdaderos propósitos de nuestra encarnación actual.


    Por eso es preciso conocerse.


     Nacemos para cumplir tareas, probablemente porque no las hemos hecho en etapas precedentes o simplemente porque hay algo nuevo que realizar, saber, comprender. 


    Una vez nacidos —después de los nueve meses de formación del cuerpo y aprendizaje elemental en el útero materno— y durante los primeros 9 años de vida, aún podemos recordar mucho de lo que necesitamos saber para los fines dichos. Pero es tanto el esfuerzo que debemos hacer para adaptarnos a la vida humana, que esas informaciones van quedando fuera de la memoria consciente, instaladas en el “espacio” que llamamos subconsciente.


    Entonces, terminado el noveno año y comenzado el transcurso del décimo, en la mayor parte de los casos, comienza el niño a vivir los problemas derivados de una cierta desorientación en la que quedamos sumidos.


    Las señales


    Eso, que sabemos que sucederá desde antes de la encarnación (lo saben los maestros que nos dan el impulso final), nos lleva a dejar señales que deberemos descifrar para encontrar el camino. Esas señales son diversas y están en la identidad de nuestros padres (la madre, particularmente), el lugar de nacimiento, la fecha y la hora del parto o el alumbramiento cualquiera que sea la vía, las marcas del cuerpo, el nombre que hemos elegido (y sugerido a nuestros padres). Con esos datos, podremos revisar los mapas, los libros de sabiduría, las diversas señales que nos entregarán la información necesaria.


    Esta será la única forma de encontrar el camino, de descubrir nuestra verdadera tarea, pues las señales que dejamos grabadas antes de nacer nos indicarán la ruta que, como exploradores en un mundo desconocido, deberemos seguir para descubrir la realidad extraviada.


    Lo que debemos hacer, entonces, es tratar de conocernos a partir de esa información, es decir, saber quién soy, cuál es mi tarea principal, cuáles son las otras tareas anexas, cuáles son mis recursos y cuáles son mis límites. Saber para qué nací y qué debo hacer, y con ello se define todo lo demás. Eso es conocerse.


    Sabiendo las tareas, sabremos de inmediato los recursos de que disponemos, con la certeza, la confianza, de que nadie nace sin los recursos para cumplir la tarea. El bueno de dios, que nos amó primero, no nos asigna una tarea si no tenemos los recursos para cumplirla. El salsero Willy Colón dice que “si naciste para martillo, del cielo te caen los clavos; y si del cielo te caen limones, aprende a hacer limonada”.


    Luego de habernos olvidado en los primeros años de todo lo que debíamos recordar para poder adaptarnos correctamente, estando inmersos en el mundo se abre la posibilidad de ir adquiriendo conciencia verdadera de nuestra identidad y de nuestros objetivos de vida.


    Este es el desafío más grande.


    Las dudas


    Muchas preguntas surgen en este punto.


    Quizás la más grande e importante es si acaso la persona puede modificar, a lo largo de su vida, las condiciones de su nacimiento. Hemos nacido con tareas, con señales, con objetivos, con recursos, con limitaciones.


    ¿Está todo dado en el acto del nacimiento o la persona puede desarrollarse más allá de esas condiciones establecidas en el punto inicial?


    La respuesta desde la biología nos dirá que el genoma humano está definido y desde la concepción de una persona se podría saber una buena parte de su desarrollo físico, hasta las enfermedades más importantes.


    Si nos situamos en otras perspectivas más allá del genoma y el ADN, podríamos intentar resolver otro dilema: ¿Cuál es el límite del ser humano? Pues si acaso somos potencia divina, la afirmación correcta sería que no tenemos más límite que la materia. En la medida que dominemos la materia, podremos incluso extender esas posibilidades de desarrollo y cambio, que es lo que la ciencia y la tecnología están logrando ahora, llevando al ser humano a vivir experiencias que expanden los límites físicos. Por ejemplo, en las comunicaciones y la capacidad de conectarnos simultáneamente con muchas personas que están en distintos lugares del mundo, no solo por escrito, sino hablándonos y viéndonos, casi en el mismo instante. ¿La ubicuidad?


    Especificidad de las tareas: el “yo” único


    Pareciera ser que hay consenso que cada ser humano es único y distinto.


    Entonces todos los mapas y sistemas de clasificación para comprender más de nosotros mismos tienen especificidades para las personas concretas, quienes, además de concurrir en ellas factores particulares diferentes, son almas únicas y ello determina historias pasadas distintas, tareas distintas, aunque sean o parezcan ser muy parecidas. Un ejemplo: si dos personas nacen teniendo como tarea conocer sus miedos y convivir con ellos, no significa que tengan los mismos miedos, sino que cada uno deberá conocer los propios y enfrentarlos desde la experiencia diferenciada que ha asumido como forma y circunstancia de la vida humana.


    Si cada uno tiene su propia tarea, deberá tener su propio camino.


    No todos tenemos las mismas tareas y rutas, ni las mismas posibilidades o los mismos límites, sino que compartimos parte de las rutas, parte de las condiciones, ya que convivimos en un solo y mismo mundo, que es nuestro planeta Tierra.


    Pensamiento esotérico y ciencia: nace la psicología


    En el siglo XIX la ciencia comenzó a confrontarse abiertamente con el pensamiento esotérico, entidades intelectuales con las que habían convivido con respeto hasta entonces. Incluso muchos de los grandes científicos pertenecían a grupos de estudio, cofradías, organizaciones que desarrollaban el pensamiento conocido de ese modo y que yo prefiero llamar “holístico”. Isaac Newton es quizás el máximo exponente de esta relación. Y el último.


    Desde las ciencias vinculadas a la medicina se desarrollan los esfuerzos de identificación del ser humano, tratando de comprender sus conductas y proyecciones. A poco andar, los científicos descubren que la vida es un proceso más complejo de lo que se pensaba y mientras unos proclaman la inexistencia del alma (“Hemos abierto el cuerpo”, dirán, “y el alma no está en ninguna parte”), otros comienzan a interesarse por aquello tan misterioso que induce a las personas a comportarse de cierta manera y no de otra. Estos médicos —que hoy están en el campo de la neurología y la psiquiatría— se abren a una nueva disciplina: la psicología.


    La aparición de la psicología, primero, y su autonomización creciente luego, fueron una gran rebelión al interior de la ciencia y de la sociedad. Los esfuerzos iniciales desde la ciencia estaban orientados a comprender el comportamiento humano, tratando de alejarse de las explicaciones que daban sobre ello las visiones espirituales, filosóficas y esotéricas de los anteriores pensadores.


    Cuando Freud formula sus propuestas es duramente criticado e incluso la Iglesia Católica lo verá durante mucho tiempo como un intento de un sector vinculado al judaísmo por destruir las bases de la civilización cristiana occidental, estrechamente relacionado con el pensamiento de Marx, otro intelectual de origen judío.


    Pero, poco a poco, la psicología se vuelve a abrir hacia el espíritu y la confluencia entre la ciencia y el espiritualismo o la ciencia y el pensamiento holístico, dando origen a la psicología contemporánea en sus diversas manifestaciones. Se han abierto miradas que permiten hoy incluso formular la existencia de una “psicología humanista” o una “psicología transpersonal”.


    Las tipologías


    Querer saber más de sí mismo es una inquietud que se generaliza. Las preguntas formuladas de manera amplia se transforman en personales cuando la situación en el mundo no concede al sujeto la plenitud y el agrado. El ser humano contemporáneo se siente situado en un mundo de exigencias y dificultades, donde nada de lo que obtiene le arroja satisfacciones suficientes.


    Igualar y distinguir, como extremos de un movimiento polar del ser humano, ha llevado a la creación de numerosos sistemas de clasificaciones personales y el establecimiento de tipologías humanas.


    Las ciencias exactas y la psicología han desarrollado esfuerzos para clasificar a los seres humanos, que se han expresado en una conceptualización de los tipos de personas basados en aspectos fijos: Corporales, Estructurales, Conductuales, Relacionales, Patológicos.


    Todas las tipologías son un aporte, pero tienen un funcionamiento cuestionable. Pese a los muchos beneficios de cualquiera de estos sistemas de clasificación, tienen el riesgo de que las generalizaciones que conllevan provoquen distorsiones o descalificaciones, olvidando el espacio reservado a los atributos personalísimos.


    Hoy es posible percibir el esfuerzo de la psicología por relativizar las clasificaciones o afinar el detalle, incorporando “elementos cruzados”, es decir, provenientes de distintas tipologías. Los test o pruebas psicológicas pretenden objetivar el proceso de calificación, obtener respuestas a preguntas profundas sin necesidad de un esfuerzo por parte de la persona. La clasificación tiende a realizarse sin necesidad de introspección, pues a esta se la considera un elemento distorsionador en esa altura del proceso, por lo menos en las corrientes más tradicionalistas de la disciplina.


    Persecución y mundo oficial


    Cuando, en el devenir humano, se vinculó lo religioso con el poder político surgió el concepto de “religión oficial”. Caso especial es el de Roma que pasó de perseguir a los cristianos en el siglo I, a declararla religión permitida en el siglo III y religión oficial en el siglo IV.


    En este y otros casos, poder político y poder religioso se sustentan mutuamente, siéndoles necesario que cualquier pensamiento distinto o cualquier propuesta de acceso a la trascendencia (o a la sabiduría) diferente de la religión oficial, sean reprimidos.


    Así ha sucedido con las religiones minoritarias, las creencias de grupos de extranjeros, las propuestas nuevas y las sabidurías no religiosas que postulan una cierta comprensión del mundo. La historia humana está llena de casos de personas que han muerto en manos de quienes detentan un poder y dicen ser (o se sienten) poseedores de la verdad absoluta. Recordemos que la colonización de América por parte de grupos británicos se hace especialmente con el motivo de conseguir libertad para ejercer las religiones que diferentes personas profesaban.


    Pero el mundo esotérico ha sido el más reprimido en occidente. Miles de personas murieron en el curso de la Edad Media acusados de brujería, no siendo más que pensadores abiertos a un conocimiento distinto.


    Solo se logró disminuir la represión y abrir paso a expresiones públicas toleradas luego de la conjunción Urano/Neptuno de mediados del siglo XIX. Cuando se produce la misma conjunción en la última década del siglo XX, lo que se había mantenido en secreto pasa a ser tratado y debatido por la prensa y la literatura. Aparecen espacios públicos de enseñanza y los seres humanos se atreven a desafiar los poderes establecidos accediendo, ya sea mediante oráculos u otras enseñanzas, a esferas antes privativas para las religiones oficiales. No significa que la represión haya desaparecido, sino que se han abierto espacios nuevos y los detractores de esta mirada ante la vida deben extremar esfuerzos de censura y marginación. El esfuerzo de hoy es el de hacer exotérico lo que ha sido esotérico.


    Y hemos avanzado. Este libro, entre otras cosas, es una prueba.


    Nuestra mirada


    Nos acercamos al pensamiento llamado esotérico. Trabajaremos con libros de sabiduría milenaria, integrando respetuosamente todas las otras perspectivas.


    Es esotérico aquello que se refiere al interior del ser humano, es decir a aquella parte que permanece oculta y se va develando en la medida que el propio ser humano la contacta y desarrolla. Es la sabiduría esencial y la posibilidad de cumplir con la tarea humana para la cual se ha nacido.


    Una mirada holística es la que persigue comprender el mundo como una realidad en la que todos sus componentes están relacionados entre sí. Ello evidentemente produce y ha producido en la historia roces con el poder establecido, lo que llevó a los cultores de estas disciplinas a mantenerse escondidos para no ser reprimidos: ese es un segundo sentido de la palabra esotérico. Para evitar confusiones, prefiero hablar de “pensamiento holístico”.


    En el ámbito del conocimiento holístico hay sistemas de clasificaciones u ordenamiento de tipologías tanto derivados de la autobservación, como de la objetivación de datos.


    En el primer caso destaca el Eneagrama y en el segundo todos los derivados de la fecha y lugar de nacimiento. Si bien estos sistemas difieren en cuanto a la búsqueda de la inserción en la clasificación, ninguno de ellos descarta el esfuerzo individual para el propio desarrollo. No basta con que una persona “sepa” por boca de un tercero cuál es su “calificación”. Para desarrollarse, deberá tomar conciencia de sí mismo, trabajando en un esfuerzo de autoconocimiento, a partir de las pistas fundamentales que le da esta calificación. Así obtiene señales que lo conducen en forma más eficaz e integradora hacia la meta.


    Este libro, justamente, trata del aporte del Tarot en ese esfuerzo de autoconocimiento, de desarrollo personal y en la respuesta a las grandes interrogantes del ser humano, tanto las ya expresadas como otras que aún puedan surgir.


    El trabajo realizado


    Desde al año 1999 dicto el Taller “El arcano personal”. Gente avezada, psicólogos, alumnos del Diplomado en Estudios Holísticos, neófitos, comparten la mesa de trabajo una vez a la semana, en un intento personal de profundizar sobre sí mismos. No es un trabajo metódico en el sentido de seguir un determinado orden de las cartas, sino que nos introducimos en los temas que surgen con las personas presentes en la sala, respondiendo a sus inquietudes, preguntas, necesidades. Ha sido un trabajo serio y profundo, un esfuerzo dialéctico entre el profesor y los alumnos, que no siempre es sencillo, pero sí apasionante.


    En estos y otros talleres he ido encontrando una enormidad de preguntas, dudas, inquietudes que, aunque pueden ser sistematizadas, van más allá de cualquier capacidad humana de respuesta. Sin embargo, el método seguido nos ha permitido comprender mucho de la realidad y acercarnos a orientaciones más bien precisas sobre los caminos a seguir.


    Recordemos que nuestro esfuerzo apunta a descifrar: ¿quién soy, qué misión tengo, cuál es el sentido de mi vida, cómo ser más feliz?


    En las páginas siguientes explicaremos la propuesta que hemos elaborado, utilizando el libro de sabiduría que mejor comprendemos: el Tarot.


    El Tarot: un misterioso libro de sabiduría


    Las cartas del Tarot son instrumentos misteriosos que nos conducen hacia las profundidades y los laberintos de nuestro propio yo. El proceso de aprendizaje que iniciamos cuando tomamos un curso de Tarot persigue transitar por un camino que nos acerque más al interior de nosotros mismos, en la búsqueda de una mejor forma de vivir. También podremos llegar a leer el Tarot, pero el verdadero lector es el que ha hecho primero un esfuerzo por conocerse a sí mismo a partir del material que la trascendencia ha puesto a su disposición.


    ¿Son estas cartas, acaso, el reflejo del interior de cada ser humano o son el mensaje inconsciente de fuerzas que vienen de otras dimensiones? Cualquiera que sea nuestra opción, en definitiva, las cartas del Tarot son las herederas de un conocimiento milenario y manifiestan arquetipos del tránsito humano por la vida.


    En la práctica, más allá de hacernos esa repetida pregunta de si acaso “son verdad o no”, lo que importa es que sirven de eficaces herramientas para acceder, con una mirada profunda y precisa, a los secretos que ponen freno al desarrollo de la persona. A muchos de nosotros nos han permitido impulsar nuestro desarrollo, superar impedimentos y asumir de verdad nuestras limitaciones y posibilidades de crecimiento personal en el más amplio sentido de la palabra. Desde este punto de vista, el Tarot es un colaborador eficaz del psicólogo, del terapeuta, del comunicador y, en general, de los profesionales que trabajan con personas.


    Es una forma de acceder a la sabiduría, la que consiste no solo en saber que hay realidades que podemos cambiar y otras que debemos asumir tal cual son, sino en reconocer cuáles son unas y otras. Este misterioso instrumento nos ayuda a ello.


    Tanto si creemos ser hijos de dios e imagen del eterno y todopoderoso —lo que es una responsabilidad de alta envergadura— como si solo aceptamos ser entes transitorios y limitados, breves en el tiempo y circunscritos en el espacio, deberemos ser conscientes de nosotros mismos, viviendo el tránsito diario, en el tiempo y en el espacio, como parte de un proceso que es dinámico. Nuestra tarea será la de obtener, de esta brevedad y de esta levedad, la mayor felicidad posible. Es decir, cualquiera sea la alternativa, debemos sacar de nosotros mismos lo mejor en esta existencia concreta. De lo contrario, la vida no tendría sentido.


    Reconocemos el Tarot como un Libro de Sabiduría que se nos presenta en forma de naipe.6 Como todo Libro de Sabiduría, está escrito en un lenguaje que solo se puede descifrar con especial disposición de fe, sencillez de alma y respaldo cultural suficiente para comprender símbolos que contienen mensajes milenarios.


    Su uso adecuado requiere de comprensión, inteligencia e intuición. Pero intentar un entendimiento acabado y total desde nuestra posición humana es un acto de mera e inútil soberbia. Lo que más podemos conseguir es una respuesta útil para quien consulta, en el sentido de darle orientación para sus propias decisiones. No olvidemos la máxima agustiniana que nos recuerda que por grande que sea el cauce de un río, jamás podrá contener al océano.


    El Tarot es un libro de 78 páginas (22 Arcanos Mayores, 40 cartas numeradas del 1 al 10 y 16 Personajes de la Corte). Trabajaremos fundamentalmente con los Arcanos Mayores, que responden a una tradición diferente de los menores, mucho más extendida cultural y geográficamente, tal vez porque sus símbolos mantuvieron una cierta autonomía o porque son menos cartas. Pero también es posible estudiar la relación de estas cartas con los Arcanos Menores como contribuyentes del proceso de conocimiento de sí mismo.
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    El Mapa


    El importante psicólogo suizo Carl Jung dedica gran parte de sus esfuerzos al estudio de los símbolos y de los instrumentos vinculados a la sabiduría y al estudio del inconsciente colectivo. En su trabajo da especial importancia al Tarot. Plantea una propuesta de aproximación a través de un diseño similar a un viaje. El desarrollo del viaje es la historia personal del sí mismo, es decir, de cada uno y de todos.


    Jung propone un mapa con los Arcanos Mayores para el viaje interior. El Loco, al que a veces se asigna el cero y otras el número 22, es el viajero y los lugares en que están los restantes Arcanos son las estaciones del viaje.


    Me he permitido —guardando las distancias y con el debido respeto al maestro— introducir elementos diferentes a la mirada de Jung. He buscado un lenguaje más cercano y más específico, modificando los nombres de las rutas del mapa. Me interesa destacar que este mapa puede representar, además del desarrollo general y el tránsito por la vida, algunos aspectos particulares.


    Una persona puede estar en una determinada estación en un área de su vida, mientras que en otra área está en una estación diferente. El mapa debe entenderse como una especie de matriz de conocimiento que puede ser aplicada a diferentes realidades y en distintas escalas, tanto para cuestiones vinculadas a ciertas épocas concretas de la vida, como al proyecto vital íntegro y al del espíritu mismo. Esa óptica debe estar siempre presente al aplicar este esquema.


    Ahora bien, el Mapa no es el viaje ni es el territorio.


    Hay quienes confunden el instrumento con la finalidad, la meta con la idea y el mapa con el viaje. No basta con conocer el Mapa si acaso no hacemos efectivamente un ejercicio de tránsito y reconocimiento de cada una de estas etapas. La teoría jamás sustituirá a la vida.


    Aplicamos las cartas como prismas para visualizar la realidad cuando queremos comprender las etapas de nuestra vida, en el entendido que desde ese contacto con la sabiduría el sujeto debe iniciar su propio camino experiencial.


    Nuestra propuesta de Mapa es la siguiente:


    Viajero: El Loco, carta 22.


    Primera Línea: la ruta de los grandes arquetipos, arcanos mayores del 1 al 7;


    Segunda Línea: la ruta de las tareas del desarrollo personal, arcanos mayores del 8 al 14;


    Tercera Línea: la ruta de los grandes desafíos y la autorrealización, arcanos mayores del 15 al 21.


     Los Arcanos Mayores del Tarot son un sistema coherente.


    Cada carta del Tarot conecta con la más profunda sabiduría, abre un sendero hacia el conocimiento personal y, por lo tanto, al encuentro con una verdad trascendente.


    Es decir, cada carta podría bastar —en una perspectiva de crecimiento personal— para incursionar hacia los más recónditos secretos del alma. Es cierto que una carta no es suficiente para una tirada exploratoria de la vida concreta, pero sí puede servir para iniciar una meditación individual y una posterior revisión interior que impulse el desarrollo de las potencialidades y de los mejores atributos de cada uno.


    Para enfrentar esa tarea, podríamos decir que el Tarot se asemeja a una torta cortada en 22 trozos iguales. Cada uno de ellos tiene todos los ingredientes en una distribución relativamente pareja. No es necesario comer toda la torta para conocerla. En cada bocado hay presencia de todos los ingredientes.


    Tener información sobre los veintidós senderos del desarrollo interior no significa recorrerlos todos. Pero sí saber cuáles son los caminos a través de los cuales nos puede ir mejor en la vida.


    El trabajo con las cartas debe ser un intento por descubrir qué instrumentos reales nos entrega cada Arcano, y cuánto de lo que cada Arcano significa en sí mismo reside al interior de cada uno de nosotros.


    


    
      
        1 Editorial Aguilar, 2013, Santiago de Chile.

      


      
        2 El Mercurio, Santiago, edición del 6 de enero de 2014, página 10 del cuerpo A.

      


      
        3 George Orwell en 1984 y Aldous Huxley en Un Mundo Feliz, especialmente.

      


      
        4 Al respecto recomiendo revisar las historias de las religiones, donde podremos observar no solo las evidentes y esperables similitudes entre el catolicismo y las demás religiones cristianas, sino también el reconocimiento que el Islam hace del judaísmo y el cristianismo como parte determinante de sus fundamentos. También es posible revisar, entre los antecedentes del cristianismo el Mitraísmo y a los seguidores de Cresto, además de los cultos dionisíacos en cuanto a los rituales.

      


      
        5 Cabría agregar algo sobre la tesis del “Big Bang”, que aparecía como oposición al creacionismo y que hoy los científicos católicos lo aceptan como forma de creación por parte de la divinidad, aunque junto con eso la ciencia ha descubierto que es altamente probable que sigan produciéndose otros procesos similares en forma continua, en distintos lugares y tiempos del universo, llamado lúdicamente “multiverso”.

      


      
        6 Para revisar el tema histórico sobre el origen del Tarot, recomiendo revisar mi libro Tarot: 78 puertas para avanzar por la vida.
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    El Arcano personal. Concepto


    Cada uno de nosotros nace en un instante y un lugar que no son irrelevantes para la vida. La mayor parte7 de las corrientes espirituales, esotéricas o religiosas, considera que el alma es infinita8 y acepta la doctrina de la reencarnación, con distintas variantes.


    Estas doctrinas, globalmente hablando, afirman que uno elige a sus padres, el momento y lugar para nacer y el nombre que usará.


    Por medio de la determinación del día, la hora y el lugar precisos, es posible levantar una carta astral natal, es decir, obtener el mapa del cielo al momento del nacimiento.


    El Tarot ayuda en el mismo sentido.


    Todos nacemos regidos por una determinada carta del Tarot, en general de una de las 22 que componen el mazo de los Arcanos Mayores.


    Para encontrar esa carta, lo que debemos hacer es buscar, a partir de la fecha de nacimiento y mediante un procedimiento de reducción por sumatoria, un número que esté en la escala del 1 al 22. Ese número revela cuál es la carta que rige a cada persona y la denominamos Arcano Personal. Puede suceder, en el caso de ciertas fechas, que la reducción final dé un número del 23 hacia arriba. En ese caso, esa persona está regida por un Arcano Menor.


    No olvidemos que el hecho del nacimiento es el primer instante de relación con el mundo concreto.


    Cuando he logrado determinar cuál es mi Arcano Personal, esa información me dice:


    1. Que yo soy ese Arcano. Entonces puedo decir, por ejemplo, “Yo soy el Ermitaño”, “Yo soy el Sol”, “Yo soy la Torre”. Ese es un primer ejercicio de reconocimiento que podemos hacer, al intentar conocer más de esa carta con la que podré identificarme.


    2. Cuál es mi tarea de vida, es decir aquello para lo cual nací. Eso tiene que ver con los significados de la carta natal o Arcano Personal: en lo macro y en lo micro. Cuando hago conciencia de esa información, puedo usarla como una gran fuerza para mi desarrollo. Es decir, si sé mi tarea, caminaré hacia ella.


    3. Que nací con esos atributos y características. Es decir, cuando conozca el contenido de la carta, podré conocer algo más de mí. Por ejemplo, cuáles son mis principales limitaciones, esperanzas, frustraciones, defectos, recursos con los que debo desenvolverme en la vida. Lo más probable es que me cueste reconocerlo y eso requerirá de un proceso de autoconocimiento que va más allá de la mera voluntad o de la conciencia superficial. El movimiento habitual será a eludir, a negar, como parte de la contradicción vital en la que siempre nos desenvolvemos y que constituye, como lo veremos, la primera de las tareas de desarrollo personal.


    Recordemos que como toda clasificación contiene muchas generalizaciones. Pero también tiene precisiones muy significativas que, al cruzarse con otra información, derivada del propio Tarot o de otras disciplinas, como los números, el estudio de las letras o la astrología, permite profundizar y llegar a precisiones no imaginadas.


    El Arcano Implícito


    Además del Arcano Personal existe el llamado Arcano Implícito.


    Se trata del número que surge de la reducción por sumatoria del Arcano Personal, si acaso el número de mi Arcano Personal es superior a 9 (tiene dos cifras).


    Una persona a quien le hemos calculado como Arcano Personal un Arcano Menor, tendrá como implícito un Arcano Mayor


    El Arcano Implícito acompaña íntimamente a la persona. Le da recursos adicionales, le entrega otra manera de mirar su realidad, que es la forma de sacar sus tareas adelante cuando el mundo concreto opone resistencias o presenta dificultades insalvables. De cierta manera representa el límite o la exigencia más inmediata.


    El Arcano Personal: forma de cálculo


    La forma de cálculo del Arcano Personal es la que tradicionalmente han seguido las corrientes de la numerología esotérica.


    Se trata de la reducción paulatina de las distintas cifras mediante la sumatoria de los dígitos del número más alto, a partir de la ordenación escrita de la fecha de nacimiento en tres columnas.


    La reducción debe llevarse adelante paso a paso hasta alcanzar el primer número que esté en la escala del 1 al 22. Una vez alcanzado ese número no se debe seguir reduciendo.


    La mejor forma de explicarlo es a través de ejemplos:
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    El Arcano del año


    Nosotros también tenemos un arcano personal del año. Así, cada vez que cumplimos año iniciamos un nuevo período de nuestra vida, en el cual nuestro Arcano Personal va a ser acompañado por otro Arcano Mayor.


    Vamos a poder observar que se produce una cierta secuencia, en 
general ordenada, pero no siempre, que nos lleva a vivir cada cierto número de años el mismo Arcano Personal. Ése es un año interesante, pues la vida nos está ofreciendo una posibilidad de revisarnos con mayor dedicación. No será un año fácil, pero resultará muy beneficioso.


    La forma de establecerlo es tomar la base a la que se llegó en el proceso de cálculo del Arcano Personal, manteniendo el número final de la reducción de mes y de día, a las cuales se le suma la reducción del año que se está viviendo.


    El año se inicia el día del cumpleaños, sea este en enero, junio o diciembre y dura hasta el día anterior del cumpleaños siguiente.
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    La mejor forma de explicarlo es a través de los mismos ejemplos que ya vimos en las páginas anteriores:
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    Ejercicios


     Una vez conocido el Arcano Personal, es la hora de comenzar a indagar en lo profundo de cada uno. Los talleres de desarrollo personal, los grupos de autoconocimiento y otros procedimientos esotéricos, psicológicos o espirituales, podrán ayudarnos.


    Desde el punto de vista del Tarot, el mejor ejercicio que podemos hacer es el de la Contemplación. Tomo mi Arcano Personal y lo coloco delante de mí. Por espacio de por lo menos 10 minutos lo contemplo haciéndole preguntas silenciosas: ¿Qué me das?, ¿Qué me pides?, ¿Qué debo aprender?, ¿Qué debo hacer?


    Esas preguntas serán contestadas mediante ideas que vienen a mi cabeza, recuerdos y sensaciones.


    Lo ideal es volcar todo esto en un cuaderno en el cual registre las reflexiones sucesivas, de modo que pueda releer cada cierto tiempo. Este ejercicio debe ser repetido con una frecuencia no mayor que semanal ni menor que mensual, por lo menos durante el primer año de encuentro con el Tarot.


    Las reflexiones e informaciones contenidas en este libro pueden ser útiles, pero no sustituyen el trabajo que cada uno debe hacer consigo mismo.


    Los invito a que cada uno haga sus cálculos. Lo ideal es hacerlo por escrito y no de memoria, para reducir el riesgo de error, que es más frecuente de lo que se cree.


    Comenzaremos un camino en el que no podrá luego dar marcha atrás. Si quiere, aún es tiempo de arrepentirse y cerrar este libro.


    


    
      
        7 Hay religiones, como la católica romana, que prohíbe “sostener la creencia en la reencarnación”, pero en verdad no la niega. Textos evangélicos, unidos a la tradición judía a la que pertenecía Jesús, inspirador de las religiones cristianas, demuestran que él creía en la reencarnación.

      


      
        8 “Infinita”, significa que no tiene fin, pero tuvo comienzo. Dios es eterno, pues no tuvo ni comienzo ni fin.

      

    

  


  
    Tercera parte
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    Los cuatro primeros Arcanos


    Es completamente imposible que alguien tenga como Arcano Personal a uno de los tres primeros números y muy difícil que tenga al cuarto arcano. Ello por una simple razón aritmética en cuanto a la reducción de la fecha de nacimiento. Los nacidos el primer día del año 2000 (1 del 1 de 2000) tendrán como número el 4 correspondiente al Emperador, pero ello no vuelve a repetirse jamás.


    Lo que sí sucede con frecuencia es que estos cuatro primeros Arcanos Mayores estén presentes en las personas en su carácter de “Arcano Implícito” y de ese modo los estudiaremos.


    Es necesario hacer una breve reflexión respecto de esos números.


    De acuerdo con lo que explicaremos más adelante sobre el Mapa, las primeras estaciones del viaje nos remiten a cuatro imágenes arquetípicas fundamentales: “yo soy”, “yo me encarno”, “yo nazco” y “yo me incorporo y actúo en el mundo”.


    El inicio del proceso está en el reconocimiento esencial del ser; ello se expresará en la voluntad de encarnarse, sumirse en las profundidades uterinas para recibir la sabiduría necesaria para la correcta adaptación al mundo humano; luego el nacimiento y la primera relación con los seres humanos, a través de la que amamanta, abriga, protege, limpia; finalmente se experimenta la incorporación en dos piernas para iniciar las acciones a través del mundo; tales son los procesos fundamentales del ser humano y que habrán de determinar todas las condiciones vitales. Desde el acto de la encarnación, pero quizás antes de ello, ya cuando se toma la decisión de encarnarse y hacerse humano, la persona comienza a tener relación con lo que será su vida futura y recibe la formación fundamental. La vida al interior del útero permite al alma acostumbrarse a ser un humano y el nacimiento sitúa a la persona en el reconocimiento del arquetipo materno y femenino. La figura paterna será la que lleve al ser humano a actuar 
en el mundo.
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    La tradición numerológica reconoce en estos cuatro primeros números el orden del mundo y el origen de todas las cosas materiales. La sumatoria, que fue conocida como el Tetrakis de Pitágoras, nos dice que 1+2+3+4 es igual a 10, es decir, el número que en muchas tradiciones —la judía entre otras— expresaba la totalidad y que en nuestra cultura contemporánea es la base de los sistemas de medición.


    Y ese diez se reduce, por sumatoria, a 1, para reiniciar el proceso. Desde el punto de vista esotérico podemos sostener que 1 es igual a la suma de los cuatro primeros números, lo que ciertamente es correcto si acaso observamos que el ser humano es el fruto de los cuatro primeros pasos que van desde la decisión de encarnar hasta su incorporación activa y consciente del mundo que habita.


    Estos Arcanos serán revisados en el capítulo correspondiente en su calidad de implícitos, además de unas pocas páginas dedicadas a El Emperador.
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    Palabras clave y contenidos fundamentales de las cartas


    El Loco, XXII, se sitúa fuera del Mapa. Es llamado “el viajero de la libertad” y “el señor del silencio”. Él representa la aventura y el riesgo, la expectativa de iniciar nuevas rutas, la libertad para explorar y la preparación del nuevo comienzo.


    Este mapa tiene tres caminos, cada uno de siete estaciones.


    La ruta de los grandes arquetipos


    I. El Mago. Dice “yo soy”. Yo soy mi alma, mi yo trascendente, mi esencia y mi existencia. Tengo a mi disposición todos los elementos para planear la vida. Soy el transformador, el que marca los comienzos y propone nuevos derroteros.


    II. La Sacerdotisa: Dice “yo me encarno”. Accedo a la profundidad de la sabiduría, donde reside la verdad. Me he encarnado, pasaré un tiempo de reposo antes de iniciar el camino, proceso la información que traigo. Soy la polaridad concreta: el ser encarnado pertenece a los dos mundos. La carta habla del trabajo.


    III. La Emperatriz: Dice “yo nazco”. Es el arquetipo de la madre: abrigo, alimento y protección. Quien reinserta al niño afectivamente. Es también la representación de la pareja femenina.


    IV. El Emperador: Dice “yo me incorporo y actúo en el mundo”. Es la representación arquetípica del padre: la autoridad, límites, orden, acción. Tiene que ver con las energías masculinas de la acción en el mundo.


    V. El Sumo Sacerdote: Dice “yo aprendo y me integro”. El aprendizaje formal de la escuela, la comunicación y las normas de la sociedad. Es el reconocimiento de la necesidad de participar con otros. Administra la verdad, pero no la toca profundamente. Es el puente.


    VI. Los Enamorados: Dice “yo decido, yo elijo, yo me equivoco”. Se vincula con la adolescencia. Creo que ya no necesito aprender más. Es el comienzo del amor y de la elección. Es el primer intento de tomar decisiones y por lo tanto comienza a equivocarse. Así nace la experiencia.


    VII. El Carro: Dice “yo conduzco mi vida”. He madurado. Ahora podré conducir verdaderamente mi vida, pues tengo las riendas de mi realidad. He llegado al final de una etapa y recién entonces puedo saber de mí y de mis limitaciones. Es el anuncio de la victoria, pero aquella que trae la tarea de volver a empezar.


    La ruta de las tareas del desarrollo personal


    VIII. La Fuerza: La primera tarea, antes de iniciar cualquier camino, será la de reconocer que residen en mí fuerzas contradictorias y que esa tensión debe ser asumida mediante el proceso mutuo de “domesticación”. No es la victoria de una sobre otra, sino la acción conjunta de ambas. La mejor expresión es la del amor terrenal, que sin dejar de ser amor pone énfasis en lo carnal.


    IX. El Ermitaño: La segunda tarea consiste en recuperar el camino de la sabiduría, saber cómo y cuándo detenerme, hasta dónde llegar, ser capaz de asumir lo aprendido y entregarlo. Es la carta de los procesos profundos, que solo se justifican en la medida que uno sale de ellos. Nos llama a la prudencia.


    X. La Rueda de la Fortuna: La tercera tarea me dice que debo aceptar que el mundo gira más allá de mi voluntad y que deberé ser capaz de descubrir su ritmo y su sentido. Asumir las dudas entre lo racional y lo emocional y aceptar que el destino irá marcando derroteros.


    XI. La Justicia: La cuarta tarea es reconocer que el eje del mundo y la resolución de los problemas pasan por una suerte de equilibrio, interno y externo, pero con rigidez, con estructura, que tiene que ver con la autoridad, con la formalidad. Por ello no siempre satisface. Es lo que rompe y divide, lo que une y resuelve, pero que puedo verlo y debo actuar.


    XII. El Colgado: La quinta tarea es ser capaz de girar, conectarse con el pasado, tener una mirada distinta, presentarse diferente de los demás, hacer un alto en la vida y ser capaz de someter a crisis el entorno, aunque ello implique sacrificios. Habla desde el pasado.


    XIII. La Muerte: La sexta tarea es la capacidad de gestar, asumir y conducir el propio cambio. Me refiere a la antesala de la nueva vida, un proceso sin más resistencias para enfrentar la armonía interior.


    XIV. La Templanza: La séptima tarea es el resultado del cambio y consiste en ser capaz de asumir la armonía interior y la alquimia perfecta. Sostener lo que a otros parece imposible y combinar adecuadamente.


    La ruta de los grandes desafíos y la autorrealización


    XV. El Diablo: El primer desafío es conocer mis pasiones, miedos ocultos, obsesiones y culpas, acercarnos a lo más bajo de nosotros mismos, a las pasiones más elementales, a la parte más complicada, con lo que tiene de ataduras. Son nuestras cadenas internas.


    XVI. La Torre: El segundo desafío es la lucha por la libertad y su aceptación cuando llega por otra mano. Nada sucede sin sentido: llega el rayo y uno puede deprimirse, amargarse, sufrir, sin asumir que el rayo es un acto liberador. Es más cómodo tener un tirano en la cabeza. Aunque todo parece destruirse, jamás caerá la base de sólida construcción.


    XVII. La Estrella: Es el tercer desafío, que nos dice que debemos conectarnos con el inconsciente, removerlo en busca de la verdad más elemental y confiar en las oportunidades que tenemos, rescatar la fe, la esperanza y el perdón. Debemos asumir que estamos desvalidos en apariencia, pero protegidos para que seamos capaces de aprovechar las oportunidades. Es una carta de Arte.


    XVIII. La Luna: El cuarto desafío nos conecta con la cara oculta de su realidad y las distorsiones en la acción en el mundo. Es capaz de brillar, aunque otros crean que no y sea con luz prestada. Debe asumir que tengo que conocer la cara escondida. Es la carta de la intuición y los sueños.


    XIX. El Sol: El quinto es el desafío de brillar. Debemos asumir el sol en todas sus dimensiones, con los beneficios y las cargas, siendo capaz de dar calor, de ayudar a germinar, pero asumiendo que quien se acerca se quema, que estoy expuesto, que no puedo desaparecerme tranquilamente y quedo vulnerable como un niño.


    XX. El Juicio: Es el último desafío y la antesala de la realización: despertar, renovar y perdonar. Debo ser capaz de estar despierto y despertar a quienes están a mi cargo. Asumir que hay quienes resucitarán y quienes no, que no toda la apariencia es realidad y discernir.


    XXI. El Mundo: La autorrealización y la integración. Es la coronación, es la etapa final, la última vuelta, la sabiduría, la palabra, la verdad, la integración, lo masculino y lo femenino en un solo acto, es el todo que hace innecesario lo demás.


    Usando el Mapa


    A partir de la identificación de una persona con su arcano, puede iniciarse un proceso de desarrollo personal que es la meta para todo ser humano.


    La afirmación contenida en la frase “Yo soy” tal o cual arcano mayor del Tarot, es la que marca el punto de partida.


    Siendo así, proponemos un hermoso ejercicio que iremos desarrollando en el capítulo correspondiente a cada Arcano Mayor.


    Consiste en trabajar con el mapa, cuya primera estación es la de El Mago que dice “Yo soy”. Entonces, lo que corresponde es situar en el primer casillero del Mapa el Arcano Personal de la persona y luego seguir hasta completar la extensión de las veintidós cartas.


    Expliquemos con uno de los ejemplos usados antes.


    Se trata de una persona nacida el 3 de marzo de 1992, cuyo Arcano Personal es El Ermitaño.


    Extendemos el mapa y en los casilleros ponemos las cartas a partir de su Arcano Personal.


    Si su “Yo soy” es El Ermitaño, el orden sucesivo nos irá señalando cada uno de los otros significados, dando elementos para que descubra sus condicionamientos básicos, sus limitaciones y sus habilidades más significativas que no son las que tiende a usar en forma espontánea, pues tienen que ver con su aprendizaje.


    En la medida que estudiemos cada uno de los Arcanos Mayores como Arcano Personal, incursionaremos en algunos de los significados más relevantes que nos aporta el Mapa, en el entendido de que cada sujeto se relaciona de manera diferente con cada estación de su propio viaje a partir de su experiencia personal y de las personas que lo rodean.
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    La libertad y el Tarot


    En el proceso de desarrollo personal, al descubrir cuál es el Arcano Mayor que a uno lo acompaña desde su nacimiento, lo más importante es asumir que uno es esa figura arquetípica. Eso significa, en lo concreto, llegar a ser una persona responsable de sí mismo. Es un camino duro, lo que es propio de las grandes búsquedas.


    Los grupos esotéricos y las escuelas de formación espiritual, que muchas veces siguen a un líder o una ideología, por lo general trabajan con mucha dureza para entregar sus enseñanzas. Cuando se centran en la búsqueda introspectiva del conocimiento de sí mismos, los instructores no están preocupados de ser delicados ni finos. El error del principiante o del discípulo va a ser puesto de manifiesto de un modo exigente y perentorio.


    Incluso, da la impresión de que ellos quisieran recurrir a la conexión con nuestras partes más duras y difíciles, usando un método disuasivo que permita la mantención en el trabajo solo de los que logren pasar las peores pruebas. Trabajan haciendo una introspección que raspa las profundidades y te hace encontrarte con lo más difícil y los miedos más fuertes.


    Yo invito de otro modo. Miremos nuestros errores y asumámoslos, tratando de volver a mirar la realidad, poner más atención.


    Recuerdo que cuando participé en una reunión de un instituto inspirado en Gurdjieff, la persona que conducía amonestó duramente a uno de los jóvenes que estaba en el grupo: “¡No has puesto atención a nada de lo que hemos hablado! Quizás en qué estaban tu mente y tu emoción. ¡Si tienes interés en estar acá, hazme el favor de estar más presente!”.


    Es la creencia de que en el rigor está el progreso. Lo que en cierta medida puede ser verdadero, pues el rigor es necesario, aunque no será el único camino, menos aún si es exagerado. Estimo que, en el mundo de hoy y en el enfrentamiento con la vida, asumir el desarrollo personal solo desde el rigor, implica un tipo de entrenamiento que desprecia una faceta muy fascinante del mundo que viene: la del amor y la comunicación. Si yo solo hablo desde el rigor, desde el dolor y desde el sacrificio, estoy pegado al mundo del pasado.9 Poner tanto énfasis en el sufrimiento y aferrarse tanto al trabajo duro, implica una excesiva valorización, que en la práctica no funciona bien. Estoy convencido de que se aprende más profundamente desde la corrección hecha con amor que desde el castigo.


    Porque además del tema del amor, parte de este debate también entronca con la libertad. El ejercicio de la libertad siempre conlleva una limitación en el paso siguiente, pues una decisión condiciona la que viene después.


    La libertad propia y la libertad de los otros juegan en un terreno común en el cual se van estableciendo límites y compromisos en el área de las opciones. Nuestro propio plan nos condiciona a ejercer la libertad como mera capacidad de elegir.


    La libertad es lo distintivo del ser humano. De acuerdo con las tradiciones esotéricas que recoge Helena Petrovna Blavatsky10 en sus obras, cuando dios resolvió habitar el planeta azul, la tierra, lo hizo acogiendo una propuesta de experimentar acerca de qué pasaría si acaso se poblara un planeta con una categoría de seres superiores —con cuerpo y espíritu— que estuvieran dotados de libertad.


    Una gran mayoría de las personas cree que no existe la libertad o que ella está tan restringida que en realidad no es importante. Esas personas sostienen que hay un orden cuyos límites y normas deben ser respetados siempre y que las cosas sucederán irremediablemente, inexorablemente.


    Los que creemos que sí existe la libertad y que, aunque ella se refiera a un pequeño porcentaje de las temáticas humanas, es importante, afirmamos que no puede significar desorden o anomia. Si bien el orden existe y debe existir, no es inevitable ni rígido. Hay un plan, que debe ser cumplido, pero podemos optar por cumplirlo o no.


    Entonces, la gran libertad, la verdadera libertad, consiste en, por una parte, ser capaz de comprometerse con lo que uno desea y, por otra, tener la real posibilidad de optar por cumplir con el plan diseñado antes de nacer.


    Es decir, yo condiciono, no defino. En el plan se establecen parámetros, pero luego yo puedo alterar mi propio plan e incluso abandonarlo. Mis decisiones generan siempre opciones nuevas y cierran caminos o establecen rutas mucho más largas para desandar lo andado. Los otros y yo condicionamos, por el hecho de existir, la libertad de todos. De todos modos podemos tomar opciones, pues hay ámbitos que nos pertenecen. No podemos olvidar que los humanos somos seres encarnados. Con ello quiero decir que la realidad material establece condiciones y límites que nos impiden “hacer cualquier cosa”. Eso significa, asimismo, que debemos ser capaces de formular planes realistas. No es la libertad de los otros lo que nos condiciona, sino algo aún más elemental: su existencia. Porque el otro está ahí y hay cosas que, por eso, yo no puedo hacer.


    Tengo un ejemplo para ello. Cuando contratamos por primera vez una empleada en mi casa, tuvimos que empezar a andar vestidos. Estábamos acostumbrados a andar sin ropa en la casa, los tres: mi señora, mi hijo y yo. Contratamos una mujer que no estaba acostumbrada a andar desnuda. La opción tomada por nosotros y el hecho de su presencia en el hogar, nos obligó a vestirnos. Eso es solo por el aparecimiento del otro, sin que plantee explícitamente nada.


    El Tarot propone dos espacios relativos a la libertad.


    El primero es la carta de El Loco, llamado esotéricamente “El señor de la libertad”. Nos habla del personaje que es capaz de plantearse sin ataduras frente a la vida y poner los ojos en una meta escogida por él mismo cada día, sin responder más que a sus particulares puntos de vista. La aventura, el riesgo constante, el camino que se hace al andar, al decir de Machado, nos hablan de un viajero que no tiene más controles que su instinto, recurso que habrá de salvarlo más de una vez en el borde del abismo.


    El segundo es La Torre, carta relativa al guerrero que lucha por la libertad, que pone su empeño en terminar con las cadenas, en salir del mundo oscuro y para ello recurre a todos los métodos a su alcance. La verdad, la palabra, la energía profunda, serán instrumentos para abrir espacios de libertad y derrocar a los tiranos que se nos han instalado en
el alma.


    El método del libro


    Comenzaremos a revisar los Arcanos Mayores del Tarot. Partiremos desde El Loco para luego seguir con El Emperador y de ahí en adelante hasta El Mundo.


    En cada caso veremos también los Arcanos Implícitos de cada Arcano Personal, por lo cual tendremos que referirnos dos veces a los números del 5 al 9.


    En cada caso analizaremos las características del personaje, sus tareas, sus recursos y sus límites. Veremos su mapa y haremos referencia a ciertos tópicos específicos tales como trabajo, salud, relaciones de pareja, proyección social, tareas kármicas relevantes.


    


    
      
        9 Esta es una alusión a la Era de Piscis, que es la época del rigor, la resignación y el sufrimiento. Ahora estamos en los primeros tiempos de la Era de Acuario.

      


      
        10 Una de las más importantes esotéricas de la historia. Ciudadana rusa, viajó por el mundo y fundó la Sociedad Teosófica con sede en Nueva York. Sus aportes son enormes en el desarrollo espiritual de los siglos XIX y XX, período previo a la llegada de Acuario.

      

    

  


  
    Cuarta parte
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    Carta XXII


    


    El Loco
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    La primera impresión que da el dibujo de la carta de El Loco11 es que se trata de un personaje que va sin rumbo predeterminado. Puede ser un viajero. Un peregrino.


    En las tradiciones esotéricas es llamado “El señor de la libertad y el silencio”. Hemos dicho que la libertad es un elemento de la esencia del ser humano. En el desarrollo de la historia hay un proceso de creciente acercamiento a formas de libertad más significativas. Mientras algunos no creen en la libertad, otros proponen una libertad sin límites o, como es mi caso, una libertad con responsabilidad.


    La libertad es un tema político y polémico. Nadie se atreve a decir que está en contra de la libertad, aunque en la práctica es posible apreciar que hay quienes creen que solo ellos tienen derecho a ejercerla, casi sin límite alguno, por lo cual la libertad se transforma en un derecho que el sujeto reclama para sí, pero no reconoce para los demás.


    La libertad es una tarea por la que el ser humano ha dado largas luchas que, por cierto, en los últimos 250 años se han ido intensificando. Los latinoamericanos hemos vivido dictaduras que han afectado los derechos humanos de modo particularmente severo. Durante los años 70 y 80 del siglo XX, un canto recorrió el continente, en la voz de la argentina Nacha Guevara y la chilena Isabel Aldunate. Era el bellísimo poema Yo te nombro, Libertad, del italiano Gian Granco Pagliaro, quien vivió desde fines de su adolescencia en Argentina. Y así también hay obras de artes plásticas, pintura, escultura, relativas a la libertad, siendo las más conocidas La Estatua de la Libertad y el famoso cuadro de Lacroix.


    Pero esta “personificación de la libertad” no es más que figurativa. Ella no tiene entidad, pero sus imágenes nos permiten “recordar” aquello que jamás hemos visto.


    Mafalda tiene una nueva amiga, una niña de su edad, pero muy pequeña. Mientras juegan, una persona adulta le pregunta: “¿Cómo te llamás?”. Y ella responde: “Libertad, y no saqués conclusiones”.


    Sin embargo, nuestro primer encuentro con la imagen de El Loco nos hace reconocer otras imágenes conocidas, como un personaje circense o el Jocker (comodín) del naipe inglés. En cierto modo, se puede tratar de una representación del bufón de las antiguas cortes europeas,12 un personaje que fue creado para entretener al Rey y a sus amigos. Personalmente me recuerda más al típico payaso de los circos rusos, un sujeto que hace reír, cuyo humor se expresa en silencio verbal y se comunica solo a través de sus gestos, sus expresiones faciales, su mirada, con un sino trágico o doloroso. De esto dan cuenta muchas obras literarias. Recuerdo el poema de Alberto Olmedo llamado “La poesía de un payaso”. También puede tratarse de un juglar del medioevo, es decir, esa especie de poeta errante que se presentaba ante el pueblo para entregarles su arte, su canto y poesía, y divertirlos.


    Hay una relación estrecha entre el bufón y el juglar. El bufón era el encargado de entretener y producir alegría en las cortes de la Edad Media. Los bufones eran, en general, enanos, personas deformes o de aspecto poco común. Ellos aprovechaban sus deformaciones físicas para producir hilaridad. Los reyes, especialmente franceses e ingleses, tienden a tener un humor extraño.


    El juglar era un poeta —o cantautor, como se diría ahora— cuya función autoasumida era la de poner la alegría entre los habitantes de los pueblos,13 al margen de las cortes. Los bufones tenían licencia para ser irónicos y críticos con los señores. Los juglares lo hacían sin autorización. Incluso han jugado, en todos los tiempos, roles críticos en el ámbito político.


    En la Europa continental, los juglares viajaban por los pueblos y comarcas, recitando o cantando poemas de amor y relatando historias atractivas. Además contaban noticias de lo que sucedía en los distintos lugares, ya fuese en el relato o en las canciones cuya letra adquiría variantes.


    Cumplían una función como la de los medios de comunicación de la actualidad.


    El bufón quizás es más jocoso. Parece que su misión era hace reír, contar chistes. Tal vez en eso puede parecerse a lo que hacen determinados canales de televisión. Cuando hay tensiones en la vida, para muchos la solución es tomar las cosas con cierta liviandad.


    La experiencia de ser un juglar, un poeta errante, es hermosa. Siempre me entusiasma leer poesía con los amigos o con púbico. He dado recitales en muchos lugares de Chile y del extranjero. Pero lo que más me ha gustado fue en 1994, cuando recorrí el sur de Chile recitando mis poemas junto a Tita Munita, una cantante que puso música a mis textos. Visitamos pueblos y ciudades en los cuales éramos recibidos muy bien, para cantar y recitar. Juglares de hoy.


    Tanto los juglares como los bufones, se relacionan con la libertad. Es verdad que muchas veces el bufón estaba prisionero,14 pero con su sentido del humor, hacía sentir que ello le daba un poco lo mismo; tenía la libertad más allá de las cadenas y se sentía muy libre para decir lo que quisiera. Al hablar en tono bromista, podían decir cualquier cosa, incluso al Rey. Si el Rey se iba a enojar, el bufón se reía. Y claro, no se podía enojar por la broma, ya que él estaba contratado justamente para eso: hacer bromas a los importantes.15 Él tenía la libertad para decir cualquier cosa en cualquier momento y a quien quisiera.


    Por el pájaro enjaulado,


    por el pez en la pecera,


    por mi amigo que está preso,


    porque ha dicho lo que piensa.


    Por la flores arrancadas,


    por la hierba pisoteada,


    por los árboles podados,


    por los cuerpos torturados:


    YO TE NOMBRO, LIBERTAD.


    Por los dientes apretados,


    por la rabia contenida,


    por el nudo en la garganta,


    por las bocas que no cantan.


    Por el beso clandestino,


    por el verso censurado,


    por el joven exilado,


    por los nombres prohibidos:


    YO TE NOMBRO, LIBERTAD,


    Te nombro en nombre de todos


    por tu nombre verdadero.


    Te nombro cuando oscurece,


    cuando nadie me ve:


    escribo tu nombre


    en las paredes de mi ciudad.


    Tu nombre verdadero,


    Tu nombre y otros nombres


    Que no nombro por temor.


    Por la idea perseguida,


    por los golpes recibidos,


    por aquel que no resiste,


    por aquellos que se esconden.


    Por el miedo que te tienen,


    por tus pasos que vigilan,


    por la forma en que te atacan,


    por los hijos que te matan:


    YO TE NOMBRO, LIBERTAD.


    Por las tierras invadidas,


    por los pueblos conquistados,


    por la gente sometida,


    por los hombres explotados.


    Por los muertos en la hoguera,


    por el justo ajusticiado,


    por el héroe asesinado,


    por los fuegos apagados:


    YO TE NOMBRO, LIBERTAD.


    Te nombro en nombre de todos...


    Hay muchas historias, sobre todo en los cuentos de caballería, en las historias medievales, en Las mil noches y una noche,16 donde estos personajes ingeniosos —a veces bufones, a veces juglares, a veces simplemente seres libres— eran capaces de decir cosas maravillosas y profundas a partir de la idea de la libertad.


    La libertad es el tópico principal de las personas que nacen como El Loco. Es su tema, ya sea por ejercerla o ansiarla, ya veremos. Algunos ponen especial énfasis en el “hecho de vivir”, que está unido a la libertad. Libertad y vida, en una relación muy estrecha. La carta se relaciona con eso y nos impulsa a vivir la experiencia de la libertad.


    En los tiempos modernos, estaremos en presencia de una especie de “vagabundo”, un ser humano libre, que no se enreda en las cosas de la vida concreta, en las dificultades de lo inmediato y que se mueve sin depender de nadie más que de sí mismo. Como un vagabundo o un peregrino, El Loco es un errante: come lo que consigue, duerme donde puede y logra no depender de una sola persona, ya que se relaciona con muchos y al depender en cierto modo de todos aquellos con quienes se relaciona circunstancialmente, vive en un mayor grado de libertad. ¿Será éste el precio de la libertad? ¿Para ser libre se requerirá errar por el mundo?


    Me viene a la memoria la experiencia de Jesús y sus discípulos, quienes viajaban constantemente de un pueblo a otro, por esos bellos y estrechos caminos de Palestina. Ellos iban sin saber su destino. Se detenían donde se les ofreciera. Una noche, Jesús reclama: “El zorro tiene madriguera y el hijo del hombre no tiene donde reposar su cabeza”. La libertad tiene esos costos.


    Si una persona decide dejar su empleo, con sueldo fijo y probablemente bien remunerado, para iniciar una empresa propia, deberá saber que tal libertad le significará un tiempo de ciertos apremios, hasta que la nueva empresa tenga éxito.


    Cuando yo dejé la profesión de abogado y los cargos altos en universidades para dedicarme al Tarot y a la escritura, sabía perfectamente que mi nivel de ingresos decaería temporalmente, para luego acostumbrarme al nuevo estatus.


    Cada vez que una persona reclama por su libertad, debe saber que necesariamente tendrá otras pérdidas o perjuicios.


    Cuando una persona se reconoce como El Loco, está aproximándose a la conciencia de la libertad como experiencia, vivencia y también como expectativa o posibilidad.


    ¿Cuál es la razón del nombre de la carta?


    En castellano, la carta ha sido llamada El Loco. En otros idiomas, a veces se le llama igual o como “tonto”, pero en el sentido de que se trata de una persona con menos entendimiento de acuerdo a las medidas tradicionales.


    En su sentido más corriente, la palabra “loco” se refiere a una persona con la mente alterada. Se habla de que alguien “está loco”, de que existen “lugares para locos” o que la ley trata de cierto modo al “loco o demente”. En todos esos casos se está refiriendo a una persona cuya mente perturbada no le permite validar la realidad del modo correcto. Ve lo que otros no ven o ve distorsionadas las cosas que los otros ven.


    La locura sería la pérdida del pensamiento crítico respecto a la realidad. ¿Qué implica eso? Desde un cierto punto de vista —más allá de lo que diría un psiquiatra— podemos afirmar que es loco aquel que vive al margen de las pautas de normalidad en una determinada sociedad.


    Vistas las cosas así, aquellos que nos ocupamos de las disciplinas holísticas podemos ser considerados locos desde el punto de vista mundano, porque estamos concentrando nuestra atención a aspectos de la realidad que están fuera de las medias de normalidad estadística.


    Pero sabemos que, estrictamente hablando, nosotros no hemos perdido el sentido de la realidad, sino que estamos usando enfoques más amplios y utilizando nuestros recursos humanos en plenitud para conocer la realidad y resolver los problemas que en ella se nos plantean. La cordura es la capacidad de razonar —de tener juicio crítico— sujeto a la realidad y de formular una opinión sobre esa realidad. Eso implica tener un contacto con la realidad. Aunque ese contacto, esa mirada, ese juicio crítico, esa opinión, no se basen en los parámetros habituales de sujetos de conciencia media, sino que trabaje con un grado de conciencia diferente y parámetros diversos.


    Cuando alguien sostiene que los locos tienen un razonamiento, podemos responderle que está enfermo quien razona completamente fuera de la realidad o con una percepción alterada de ella. O también que su propio razonamiento tenga saltos inexplicables y conduzca a conclusiones erradas.


    La idea de que el nombre de la carta sea El Loco es que muestra a una persona que tiene un razonamiento diferente, que percibe de un modo distinto y que se relaciona con los elementos de la realidad de un modo propio, que a muchos puede parecerle alterada.


    La locura, en el sentido más literario y poético del término, en tono coloquial, no se refiere a no ser capaz de percibir los objetos como reales, sino a la capacidad de generar, creativamente, realidades que los demás no han conseguido ver. No es la percepción alterada, sino una capacidad de percibir profundamente. En todo caso, si bien alguna persona puede estar alterada o ver lo que otros no ven, eso no lo descalifica, pues en más de un caso la cordura más intensa proviene de la locura.17


    La percepción de la gente es diferente de unos a otros. Pero hay algunos marcos de racionalidad de general aceptación. Se trata de mantenerse dentro de ciertos parámetros de realidad. Si yo digo que la sede de mi academia es el palacio de gobierno de una nueva república que vamos a fundar, evidentemente hay una alteración de la realidad y frente a eso, ¡llamen al psiquiátrico, por favor!


    El loco genera una realidad, al igual que el artista. Por eso los más tradicionales tienden a calificar de loco al artista, sabiendo que no se refieren a un hombre enfermo sino a quien es capaz de romper ciertas formalidades en pos de crear una nueva realidad: la que brota desde su interior y se expresa en una obra nueva.


    La imaginación es creatividad y ésta es una parte de la libertad. Se alteran ciertas formas, pero no se altera la percepción de la realidad en la mente. El loco —enfermo— genera una realidad, se desprende de la realidad del conjunto y pasa a creer que aquello que él imaginó o creó en su mente es efectivamente verdadero. El Loco del Tarot —tal como el artista— tiene juicio crítico, pero no le interesa recurrir a él. El loco tiene un juicio diferente, a partir del cual voluntariamente dice: “Yo no estoy vinculado con esta parte de la realidad, a mí no me interesa”. Habrá quienes dirán que se volvió loco clínicamente, pero otros entenderán que simplemente está a punto de iniciar —o ya iniciando, incipientemente— algo nuevo, como por ejemplo una nueva etapa de la vida, una nueva profesión, una nueva familia.


    Cuando, hace poco tiempo, iba a lugares que frecuentaba antes, cuando ejercía la profesión de abogado y me dedicaba a la política, mis conocidos me preguntaban si estaba de viaje. Les explicaba en lo que estoy ahora y el primer pensamiento que se les venía a la cabeza a muchos era: “Este hombre se volvió loco”. ¿Por qué? Porque he rechazado lo que esta realidad ofrece como un valor privilegiado: poder, dinero, posición, elegancia, condecoraciones. Es una locura, pueden decir, rechazar tales posibilidades.


    Pero ese rechazo a esa realidad implica un acto de libertad, en la medida que es una opción y no una marginación. Porque si a mí me expulsaran del Club de la Unión o del Colegio de Abogados, estaría castigado. Si yo hago una opción frente a ese mundo al que pertenecí, pero sostengo que existe un nuevo espacio para mí en el que puedo vivir con libertad, una situación que me permite mantener vínculos y miradas hacia el mundo que dejé, pero de un carácter diferente, lo que he hecho no es enloquecer, sino experimentar la libertad respecto de lo anterior.


    El Loco, como tal, se desinteresa de muchas de las condiciones de su entorno, salvo, por cierto, aquellas más fundamentales, y su actitud sería de desprendimiento, frente a mucho de lo que a otros les parece indispensable.


    Lo que hace un loco enfermo es crear una realidad en la que nadie podrá participar, salvo él.


    Puede ser que a algunos de los lectores les haya tocado interactuar con personas enfermas psiquiátricas.


    A mí me ha tocado, por ejemplo, visitar hospitales psiquiátricos por asuntos legales o recibir en mi oficina de abogado a personas que hacían relatos que bordeaban entre el horror y la realidad. Yo debía hacerme la pregunta: ¿será cierto o será falso? Hay veces que uno da credibilidad a quien no corresponde.


    El Loco del Tarot tiene como característica hacer actos de cierta rebeldía frente al mundo instalado. Desde una apreciación particular, genera su propia normativa, tiene una manera de entender la realidad, que es distinta, propia, fruto de la imaginación creativa, su capacidad de crear o inventar un nuevo mundo. En ese sentido puede ser también un solitario.


    El Loco del Tarot crea una nueva situación que será real.


    Repitamos la idea, entonces: El Loco del Tarot no tiene una percepción alterada de la realidad, sino una percepción distinta de la realidad. Él es capaz de desconectarse, de liberarse, de replantearse y por lo tanto tiene un juicio crítico, distinto. Es probable que mucha gente lo vea como alguien que rompe las normas éticas, que tiene otra moral, que tiene otra normativa para su vida.


    No es que transgreda las reglas, sino que tiene la capacidad de generar una nueva ética propia. Pero también puede suceder que entre a una etapa de desorden o de desenfreno, porque nada es más sutil que la línea que separa la libertad del desenfreno total. Eso sucede cuando transgrede todas las normas y no tiene ninguna capacidad de situarse: es la faceta mala de la libertad. Cuando yo no respeto nada, entonces me convierto en un desenfrenado.


    Pero el hecho de que yo tenga otra ética no significa necesariamente que violente las normas legales y sociales. Pero sí me da un punto de vista crítico para promover los cambios. El Loco del Tarot es un ser normal, pero que es capaz de llegar hasta los extremos, hasta el límite y no lo sobrepasa. Si lo sobrepasa, evidentemente estaría rompiendo marcos establecidos de una manera inadecuada. Esa sería una versión distorsionada del mensaje de la libertad. Yo digo en un poema que “la libertad es de madera”, pues cada uno puede moldearla y trabajarla. Pero toda persona debe respetar la libertad, la naturaleza de la libertad, que tiene que ver no con “hacer lo que yo quiero hacer”, lo que se me antoja, sino con tener la posibilidad real de optar por lo que tengo que hacer.


    Esa es la belleza de la libertad, que me da la posibilidad de ser quien debo ser. La gran libertad tiene que ver con el compromiso con la esencia, tiene que ver con botar las estructuras sin que se te caigan encima y te maten; botar estructuras formales, sin que la consecuencia sea la ruptura total de los límites y la destrucción.


    Esta carta es un tanto revolucionaria. El Loco es el desobediente. Él puede conocer las normas, incluso puede acatarlas, pero no quiere, prefiere no hacerlo, es desobediente; su énfasis es diferente del de los demás.


    En el taller de Tarot para niños que hicimos en Syncronía, hemos relacionado la Caperucita Roja con el Loco. Por la imagen de la alegría, del transeúnte, del que camina, del que avanza por el mundo, que maneja la norma en el límite del riesgo.


    Pero ¿qué es lo maravilloso de la Caperucita Roja?: Que supera con creces los límites, pero esa transgresión consiste en... ir a buscar flores al campo.


    O sea, la Caperucita Roja no es una zafada, es una buscadora de flores. Ella no anda buscando amapolas o marihuana; busca la alegría, la belleza, juega con los animalitos. Es decir, tiene una actitud sana. La sociedad tiende a castigar eso. Hay un cierto orden que al ser sobrepasado aun por la inocencia de El Loco, parece desmoronarse. Ante eso, la represión. Que no toquen las flores, no correr en el parque, no reír fuerte en el cine, no deshacer la fila, en fin. La sociedad castiga al diferente. A mí una vez me cursaron una infracción por sacar flores de un lugar público. Se sanciona el gusto por lo distinto, por lo nuevo, por lo que se expresa, por el juego. Una vez en un parque estaban tocando tambores y nos acercamos a escucharlos y de pronto llegaron los guardias y los echaron. La gente se asusta que algunos lo estén pasando bien. Es verdad que los tiempos están cambiando y muchas de estas represiones se han liberalizado.


    El Loco no llama a la rebeldía absoluta: solo pide que lo dejen ser rebelde, fiel a él mismo. No pretende ser líder. Cuando quiere serlo es porque se ha dejado dominar por su implícito, según lo veremos más adelante. Tal vez su único llamado es a ser respetado en esa condición, lo que significaría entender que existe un espacio maravilloso en el cual los seres humanos podemos acomodar nuestra forma de vivir a una perspectiva distinta, es decir a trabajar con la imaginación y la creatividad. Con la libertad.


    ¿Cuál es la idea de El Loco?


    Él dice: “Yo soy El Loco”, yo soy el señor de la libertad, me levanto en la mañana y defino mi tarea según hacia donde estoy mirando. Yo resuelvo espacios propios de libertad. Mi relación con el mundo va a estar siempre en el límite.


    Tal como lo expresa el dibujo: al borde del precipicio. Es el límite entre la libertad y el desenfreno, entre la verdad y el delirio, entre la certeza y el riesgo.


    El ser humano posee un cierto instinto que es, ni más ni menos, que una parte animal. Eso es lo que le permite frenarse antes de caer desde la cima de la montaña al barranco. El Loco escucha su instinto, para evitar el descalabro. Si no lo hace, se va a desbarrancar, indudablemente.


    Pero las cosas serán distintas si yo soy capaz de conectarme con mi instinto y conectarme con mi inocencia.


    Sobre todo con la inocencia, que es otro ribete de la carta. El Loco es un ser inocente, no es un transgresor malévolo, sino bien intencionado, que actúa por sí mismo. No es un delincuente. Si acaso cae en el desenfreno es porque es víctima de una situación anómala que le hizo no oír el instinto. Incluso puede ser una fácil víctima de otros.


    Él es limpio, no busca la maldad. Puede equivocarse, pero no toma sus decisiones ni define sus conductas con intenciones aviesas. Es verdad que no tiene una ética previa, no reconoce con facilidad ni frecuencia las pautas ajenas. Pero tiene una percepción especial, que le permite descubrir el peligro a través de este instinto fundamental para no caer.


    Si pasa más allá de los límites, él lo va descubrir rápidamente y va a intentar volver, porque es inocente, su transgresión ética no va a ser nunca una transgresión dañina.


    Surge de inmediato la pregunta: este desapego, que puede llegar a ser emocional, ¿puede dañar a las personas que lo rodean?


    El Loco no hace daño a conciencia. Es decir, si hace daño y se da cuenta, va sufrir terriblemente.


    La relación con una persona libertaria es siempre difícil. Por supuesto que su desapego puede dañar, porque se trata de una persona solitaria que no se va a conectar de una forma estable. El Loco tiene un tema complicado en sus relaciones, tanto las sentimentales como las de mera amistad: su tendencia es a no comprometerse. El compromiso es un tema difícil y El Loco debe renovarlo a diario. Siempre es posible corregir cuando se tiene conciencia.


    Tengo la memoria tan fresca de un amigo yendo a ver a su amada 
diciéndole: yo no quería hacerte daño. Sí, responde ella, pero tú saliste con otra mujer. Lo hice, sí, pero no tiene importancia, era solo por acostarme con ella, pero yo te quiero a ti. Él no entendía lo que estaba diciendo. Pero sufría y lloraba, le decía “yo te quiero”. Finalmente con la madurez va entendiendo que tiene que limitar el territorio de su Loco, porque cuando se va más allá, hace daño y se puede hacer daño a sí mismo.


    Imaginemos el tema del alcohol y la droga, por ejemplo. Si tú no respetas cierto nivel puedes terminar adicto. Dirá: yo soy libre y paro cuando quiero. Pero es entonces cuando pierde la libertad y en nombre de ella descubrirá que se ha encarcelado en el consumo.


    Es una carta que conlleva riesgo. El Loco con poder puede ser terrible. El Loco con un arma puede ser espantoso. El Loco puede decir cosas durísimas. Hay un espacio que es terriblemente complicado, pero El Loco es inocente. Se le nota un aire de inocencia, de alegría, de imaginación, de creatividad, de capacidad de abrir espacios, de lo que él no se da cuenta a cabalidad. Es decir, se da cuenta de lo que hace, pero no necesariamente lo considera malo.


    No es fácil este tipo de personajes como El Loco, pero puede ser tremendamente entretenido y alguien que puede pasarlo muy bien.


    Pero el Loco tiene algo maravilloso, a pesar de que vivir con él puede ser tremendamente difícil.


    El Loco es libre, imaginativo, creativo, siempre está listo para partir, aunque no ha partido. Uno podría decirle: “Oye, ¿irías este fin de semana?”. Y el diría que sí. “Pero si yo no te he dicho dónde”. No importa, sería su respuesta, yo podría. Es decir, él está siempre listo para partir. A lo mejor no parte, puede incluso que no parta nunca, pero lo pasa bien porque siempre está dispuesto y piensa en las alternativas que vienen, más que en lo que está viviendo en ese instante. Pero no planifica. Él acepta todo. Vive dispuesto a cruzar cualquier límite, está siempre listo. Pero no siempre lo hace. ¿Por qué razón? Porque surgió otro viaje, otra realidad, otra historia y se lanza en otra cosa. Eso lo hace ser atractivo y difícil.


    Este personaje que es capaz de pasarlo bien, de gozar, abre perspectivas en los demás también y resulta ser una especie de líder, sin querer serlo. Porque él siempre va a hacer las cosas de una manera distinta y va a proponer cosas diferentes. Él va a aportar con su imaginación, va a tener una idea nueva.


    La libertad hace necesario que no cargue mucho equipaje.


    En alguno de mis diplomados propuse a los alumnos un ejercicio: definir qué cosas lleva El Loco en su maleta. Cuando yo era un niño y mi mamá preparaba las maletas porque nos íbamos al sur, iba ropa de verano porque estábamos en enero; ropa de invierno, porque podía llover; al final íbamos con tal cantidad de ropa, con tal cantidad de cosas, que cuando volvíamos, si no nos hacía ella misma la maleta, se nos quedaba la mitad de las cosas. Para ser un Loco de verdad hay que tener desapego por las cosas materiales.


    En la primera parte mencionamos que las cartas directamente relacionadas con la libertad son El Loco y La Torre.


    La Torre es el señor que lucha por la libertad. El Loco es el señor de la libertad, lo que es distinto. Éste vive la libertad, la otra tiene que conseguirla. La Torre se amarra a las cosas, especialmente cuando siente que viene la libertad. Por ejemplo, con la ropa. Es notable ver el clóset de una Torre, porque está siempre lleno.


    Siempre hay excepciones, pero lo normal es que la gente que es Torre y que no asume su tarea de la lucha por la libertad, se apegue mucho. ¿Por qué? Porque de esa manera va a contribuir a la libertad de otros pero no a la propia. Es una auto trampa muy típica.


    El Loco también puede tender a hacerse trampa con una suerte de apego curioso. Vive en tránsito, pero hace las cosas de tal manera que nunca se desprende completamente de nada, sino que mantiene ligazones, parciales, pero las mantiene.


    Como esa persona que se separó y que lleva varios años sin instalarse con seriedad. Cuando uno le pregunta si quiere regresar a la casa de donde salió, se sorprende. “Yo saqué mis cosas, lo que pasa es que las tengo en la casa de un amigo”. Es como ir desprendiéndose de algunas cosas y eso le sale muy natural.


    Pero igual le cuesta asumir. Porque El Loco no es aceptado con facilidad por la sociedad.


    Con la libertad irá de un lado para otro. ¿Eso hace necesario que cargue mucho equipaje? ¿Qué cosas carga El Loco en su maleta? Muy poco, por cierto, solo lo indispensable.


    Todos vivimos un juego de contradicciones, pues, como veremos, no hay nada más humano que eso. El juego de libertad y represión, de control y liberación, lo hacemos todos. El Loco ejerce su libertad de un modo rupturista, por lo cual la sociedad no lo acepta con facilidad.


    Para vivir más acomodado y ser más tolerado, usa su mecanismo de control: su arcano implícito, el Emperador.


    Al reducir aritméticamente el 22 (2+2) nos da 4, que es el número de El Emperador.


    Esta carta representa indudablemente la figura y la energía masculina por excelencia. Por lo tanto, es una energía de acción, que representa una fuerza significativa, alude al padre y a la pareja masculina. Como carta es potente, poderosa, altamente significativa.


    Decir: “Yo soy El Emperador” es afirmar algo sumamente fuerte, es decir: “yo soy quien toma decisiones, yo soy quien actúa, yo soy quien asume la responsabilidad”. Probablemente no acotado a la responsabilidad de las cosas del interior del hogar, sino justamente de la relación del nido con el mundo, la que se establece entre el territorio que le pertenece o que está a cargo del Emperador, con el resto del mundo. Tiene una responsabilidad, una tarea de cuidado y responsabilidad de lo propio.
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    Se entiende por emperador a la máxima autoridad de un imperio. Él está obligado a marcar su límite. ¿Por qué? Porque él tiene que evitar que el resto del mundo le invada el territorio que le ha sido conferido. Entonces, el Emperador marca límites. Y los hace respetar. Su esencia no es ser autoritario ni limitador de los demás, sino que por el contrario marca los espacios con la intención de expandir el dominio tanto como le sea posible.


    ¿Qué le da el Emperador al Loco?


    Lo provee de límites y le dice: “Cuidado, no te caigas al precipicio. Llega hasta ahí no más, no te pases más allá, no hagas esto, cuidado ahí, cuidado que te puedes caer”.


    En una mala versión, le pide la libertad.


    Por ejemplo, si El Loco tenía un padre represivo (castigador), lo que le va a suceder es que su Emperador interno, su imagen masculina, la imagen del papá metido en su corazón, va a ser una imagen restrictiva. Esa persona va a vivir castigado, incapaz de vivir su libertad, que no se lanza a las aventuras, que frena su imaginación. ¡Claro! Su Loco está castigado, porque el Emperador externo que tuvo le dio un territorio muy pequeño, en el que no se puede mover y si se sale lo castiga. ¿Por qué lo castiga? Porque es su imagen interior, a partir de la figura paterna, el hermano mayor, el abuelo. Su primer masculino significativo ocasionó, en un momento determinado, una represión tremendamente fuerte. Y si, como en muchos casos, la madre hizo un papel masculino, puede ser la madre.


    Esa figura de El Emperador es un límite, que muchas veces impide expresarse a cabalidad.


    Un artista que es El Loco, por ejemplo, puede pintar de acuerdo a lo que vende —guiado por sus límites aportados por El Emperador—, pero gozará cuando se exprese sin límites y lleno de riesgos, en cuadros que aparecerán después de que haya muerto.


    No es que El Emperador sea en su esencia la rigidez, sino que en su relación con El Loco le aporta límites para que no se desbande. Pero cuando El Emperador es muy restrictivo por una experiencia personal, lo que va a pasar es que los límites van a ser muy estrechos. Si los límites son estrechos, entonces le va a costar realizarse, salvo a costa de su propio Emperador.


    Como se verá más adelante, un buen padre es el que ama a sus hijos. Su tarea es llevarlo al mundo y mostrarle los límites, con el deseo de ir más allá. Este es uno de los grandes riesgos de El Loco, pues cuando El Emperador interno lo domina y su acción está orientada de ese modo, trata de asumir liderazgos que no le corresponden, lo que puede derivar en formas desvirtuadas de autoridad y exceso de poder.


     Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    En resumen, quien nace con esta carta tiene por tarea vivir la libertad. Personas que tienden a vivir en los bordes, arriesgan y se exponen, con cierta tendencia al desorden y, en algunos casos, al desenfreno. Alegres, en lo inmediato se entienden con cualquiera y las relaciones estables les cuestan mucho, porque tienden al aislamiento y al silencio.


    La mirada siempre puesta en la esperanza. Sentido de la aventura, sabe arriesgarse, exponerse y confiar en el instinto que evitará que caiga en el precipicio.


    Alegría, inocencia, pureza, carencia del sentido de autorreproche, son algunas de sus características. Disposición a empezar de nuevo.


    Su riesgo está en la indolencia, la inconciencia, la falta de realismo, la indefinición de metas, la irresponsabilidad, el inmediatismo y una osadía repleta de riesgos innecesarios. Viajero incansable, desprendido, se hace cargo solo de lo más fundamental de sí mismo.


    A veces está manejado por su implícito, el Emperador, que le pone límites y mecanismos de control, impidiéndole vivir la experiencia de la libertad y la aventura. Hay quienes se tornan rígidos y sufren contradicciones fuertes entre su sueño de libertad y el miedo al desenfreno y el desorden.
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    El Mapa Natal de El Loco


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Tiende a ser una persona de iniciativa, que inicia trabajos, aporta novedades, modifica lo que hay. Tiene una tendencia a ser líder, con los riesgos ya anotados. Desarrolla mucha creatividad, fértil en sus ideas; tiende a hacerse cargo de sus subordinados, interesándose en sus asuntos personales y tratando de orientarlos en ello. Se enamora de sus quehaceres, cuando está contento convierte todo en una fiesta y su trabajo se hace alegre y productivo. Está convencido de que puede hacer todo lo que quiere. Cuando no se asume, se angustia porque se siente restringido en cualquier espacio y se pone más autorreferente. Le cuesta guardar silencio. Al madurar, aprende.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    En general El Loco tiene buena salud, pero siempre está asustado de enfermarse. Sus padecimientos no son graves, pero tienden a reiterarse porque su propia energía lo debilita. Fallas en los sistemas defensivos, cuando se cuida es excesivo y cuando no se cuida es irresponsable. Puede subir y bajar de peso con facilidad y se desordena con el mismo rigor que luego se reprime.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si El Loco es mujer, buscará un hombre que tenga mucha energía femenina, que sea contenedor y esté dispuesto a comprometerse, manteniendo siempre ella ámbitos de libertad. El modelo paterno estará siempre rondando, más por presencia que por ausencia. Necesita espacios para comunicarse. Querrá tener hijos y eso la hará madurar y asentarse en forma mucho más sólida y tranquila.


    Si El Loco es hombre, buscará una mujer que quiera ser madre y estar en la casa, que sus éxitos externos nunca lo opaquen, sabiendo jugar tranquila en segundos planos. Él querrá estar presente en todo y se sentirá mejor “madre” que la madre de sus hijos. Cumplidor, riguroso, no cesará de opinar sobre todo y tenderá a ser una especie de patriarca. Prefiere familias grandes y su amor tendrá visos de estabilidad. Sabe comprometerse, pero a cambio exige incondicionalidad.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Su presencia en el mundo estará marcada por las relaciones con el poder y las comunicaciones. Buscará el poder, siempre con la fuerte contradicción que le representa la necesidad de no someterse, de no pertenecer a grupos que lo subordinen. Privilegia su libertad por sobre alcanzar posiciones más altas. Le encanta ser admirado por los niños y los jóvenes, contar historias y mantenerlos bajo su más atractiva faceta. Sus éxitos serán siempre controversiales entre las disciplinas, el orden, por un lado y los acontecimientos inesperados por otro, especialmente en la medida que siente que su misión es despertar a los demás, hacerlos conscientes de las verdades en las que él cree a pie juntillas. No soporta los ataques y quiere ser visto como puro a toda prueba.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Normalmente las personas que son El Loco han tenido experiencias de retiro, aislamiento, rigurosidad en vidas anteriores relevantes. Por ello, sus tareas siempre tendrán que ver con conjugar la libertad con la sabiduría y asumir el silencio como un desafío necesario para progresar. Cada vez que El Loco convierte en fiesta su entorno, corre el riesgo de perder su profundidad de espíritu y su capacidad de avanzar en la vida de un modo integral. Su tarea principal será ser capaz de asumir constantes cambios en la vida y no ceñirse a un solo camino.


    


    
      
        11 Al trabajar con las cartas del Tarot es conveniente observar con atención y detenimiento las imágenes. En su contemplación encontraremos muchas respuestas.

      


      
        12 Entre el siglo V y el siglo XV, Europa vive un proceso extenso y variado, durante el cual se van formando las monarquías europeas, a partir de los grupos dominantes y de las alianzas entre familias de regiones cercanas. En las cortes estaban los que participaban del poder, tanto las familias del rey, los señores importantes, los eclesiásticos, ciertos intelectuales.

      


      
        13 Antes de la existencia de las ciudades europeas, los trabajadores de la tierra y los que realizaban otros trabajos, se agrupaban en caseríos, para protegerse.

      


      
        14 En algunas cortes los tenían encadenados para que no huyeran.

      


      
        15 En las obras de Shakespeare el bufón juega un papel relevante. Recomiendo revisar Rey Lear, una de las principales obras esotéricas del dramaturgo inglés.

      


      
        16 Obra árabe de la época medieval.

      


      
        17 Recomiendo ver la película argentina Hombre mirando al sudeste.

      

    

  


  
    Carta IV


    


    El Emperador


    
      [image: ]
    


    Como lo hemos recién mencionado, son muy pocas las personas que tienen como Arcano Personal la carta de El Emperador. Ello es así por una cuestión numérica, ya que la única posibilidad de que las tres columnas sumen 4 es que sea una persona nacida el 1 de enero de un año en que la suma de los dígitos arroje 2. El único año en que eso sucede es en el año 2000. Por lo tanto esta carta se aplica al reducido grupo de personas —que hoy son adolescentes— y que nacieron ese día. De todos modos me referiré a este Arcano, pues será una forma de mirarlo también como Arcano Implícito de La Muerte y de El Loco, como se menciona en los capítulos correspondientes.


    El Emperador es la máxima autoridad política de un imperio. Y un imperio es un Estado multinacional, en el cual una cierta fuerza proveniente de una de esas naciones, anexa o se apropia de los territorios de las otras y establece un gobierno superior, sin perjuicio de los gobiernos locales que esas naciones o regiones puedan mantener. Es decir, se trata de la más alta autoridad de un estado muy importante.


    Esta figura está marcada por el número 4, que es el número del orden del mundo (4 puntos cardinales, 4 estaciones, 4 elementos) expresado gráficamente en las figuras regulares de cuatro lados, tales como cuadrado y rectángulo. La tentación del cuadrado será expresarse como máxima capacidad, para lo cual intentará asimilarse con el círculo, a partir de la circunstancia que ambos miden 360 grados. Pero ese problema, llamado la cuadratura del círculo, es irresoluble matemáticamente, lo que viene a situar al emperador de cualquier imperio en su realidad: el cuadrado es el mundo y el círculo la divinidad. Nunca el cuadrado podrá ser la divinidad, aunque a los ojos de los hombres pueda parecerse.


    Esta mirada nos permite decir que las personas señaladas con este Arcano tendrán siempre una tendencia a sentirse importantes y a serlo, pero también a exceder en sus aspiraciones.


     El Emperador fija los límites y cuida las fronteras, para que nadie entre y para que nadie salga. Al mirar la carta nos damos cuenta que se trata de este hombre importante, revestido del rojo del poder y del rojo de la pasión, que representa por excelencia la energía masculina (energía de acción). Fuerte, con sensación de poder, con decisión, con convicción sobre sí mismo y sus capacidades, actúa en el mundo. Él, desde un punto de vista del desarrollo humano, muestra a la persona que es capaz de ponerse de pie y comenzar a moverse por sí mismo, siguiendo esa imagen que lo proyectará en el mundo.


    Por eso, esta carta se refiere al padre: a la relación con el padre, a la actitud del sujeto como padre, a las energías de tipo paterno que tenemos las personas, ya sean hombres o mujeres.


    Esta carta nos habla de alguien en quien predominan las energías masculinas y puede representar a la pareja masculina de una persona. Es, por cierto, una carta de alta significación.


    Decir “Yo soy el Emperador” es afirmar algo sumamente fuerte, es decir: yo soy quien toma decisiones, yo soy quien actúa, yo soy quien asume la responsabilidad. Probablemente no acotado a la responsabilidad de las cosas del interior del hogar, sino justamente de la relación del nido con el mundo, la que se establece entre el territorio que le pertenece o que está a su cargo, con el resto del mundo. Tiene una responsabilidad, una tarea de cuidado y responsabilidad de lo propio.


    Si bien El Emperador está obligado a marcar su límite, también tiene por misión expandirlo. ¿Por qué? Porque por un lado tiene que evitar que el resto del mundo le invada el territorio que le ha sido conferido. Pero también es de la naturaleza del imperio su deseo de expansión. Ciro, Alejandro Magno, Carlomagno, Napoleón, Hitler, el imperio soviético, el llamado “imperialismo norteamericano”, son buena prueba de ello: siempre intentar ir más allá de sí mismo. El gozo de El Emperador existe cuando los límites son tan grandes que nunca se fijan sobre su territorio. La frase de Carlos I de España (Carlos V de Alemania) era: “En el territorio de mi imperio jamás se pone el sol”. Siempre hay un territorio en el imperio en el cual el sol está apareciendo. ¡Maravilloso! Esa maravilla, esa tremenda gloria tiene que ver con la absoluta conciencia de los límites. Entonces, la tarea del padre es expandir. Para eso, la persona tiene autoridad y fuerza, capacidad de decisión y todo el apoyo necesario.


    En el ejercicio de la autoridad, han existido emperadores que se exceden y se tornan autoritarios, es decir, que tienden a limitar la libertad ajena más allá de lo que exige un orden social razonable. Por eso sostengo que el drama de El Emperador reside en perder de vista sus propios límites y no saber cuándo detenerse en el proceso de expansión. Los límites deberán ser expandidos tanto como sea posible sin arriesgar la estructura de su poder.


    También debe saber cuándo frenar sus ansias de decidir el destino de los demás.


    Su tarea debe ser aprender a ejercer el poder, viviendo la autoritas y no cayendo en la tentación dictatorial o tiránica. Sobre todo en los prolegómenos de la Era Acuariana, será necesario decir que el verdadero ejercicio del poder y de la autoridad se da en un marco de respeto a los seres humanos, donde este poderoso debe acercarse más a la imagen del padre que del líder, más al papá que al dictador.


    Su esencia no es ser autoritario ni limitador de los demás, sino que, por el contrario, marca los espacios con la intención de expandir el dominio tanto como le sea posible.


    El padre es una figura esencial. Todos tenemos un padre biológico, pues el ser humano se forma del encuentro de macho y hembra. Todos sabemos lo que es un padre, pues somos capaces de calificar a nuestro padre, desde que somos muy niños, como un buen padre o un mal padre. Eso es porque en nuestra esencia arquetípica está la figura paterna. Padre es aquel que ayuda al niño a ponerse de pie y le muestra el mundo, lo 
impulsa para proyectarse y lo provee de los recursos —de todo tipo— para ello. Puede que el padre biológico no esté en una familia y sea reemplazado por otra figura masculina: otra pareja de la madre, un abuelo, un tío, un hermano mayor. Pero puede que no haya hombre: son muchos los casos en que las mujeres asumen la función propiamente paterna, incluyendo el rol de proveedor económico exclusivo.


    La función paterna siempre es cumplida por alguien. Incluso por quien no puede proyectar el modelo de padre.


    En las tradiciones de los últimos milenios de la actual humanidad, el padre responde a una imagen de autoridad, fijación de límites, enseñanza de la energía de acción. La historia nos habla de padres buenos, protectores, que enseñan y guían, que dirigen, orientan, proyectan. Y también de padres malos o muy malos, que restringen, castigan, golpean, limitan, obligan a seguir su modelo de vida. Padres represivos y destructivos, padres que impiden el desarrollo de la persona.


    Es evidente que El Emperador nos sugiere el modelo del buen padre y la persona que lo haya tenido será capaz de ser un adulto —hombre o mujer— sólido y maduro.


    La presencia de un padre represivo provocará conductas alteradas en ese adulto, ya sea para repetir ese modelo o para huir desesperadamente de él. Hay personas que viven en castigo permanente y son incapaces de experimentar un correcto proceso de incorporación al mundo. Su primer masculino significativo ocasionó, en un momento determinado, una represión tremendamente fuerte. Aunque también eso puede haberlo hecho la madre, cumpliendo ese rol.


    Esa figura de El Emperador es un límite, que muchas veces impide expresarse a cabalidad.


    En muchos casos encontramos la idea de que El Emperador debe ser rígido. Francisco de la Puente, el pintor chileno fallecido hace poco tiempo, pintó un cuadro para una exposición colectiva que organizó Isabel Aninat,18 en la cual cada pintor debía presentar un arcano del Tarot. Él pensaba que era El Emperador y por eso eligió esa carta. Él tenía una imagen interna que, probablemente, se relacionaba con su padre o con su madre, la persona que ejerció el poder masculino en la casa y que debe haber sido muy rígido. Ese poder frenaba su impulso expansivo. El cuadro que pintó era el paradigma de la rigidez.


    Pero cuando El Emperador es muy restrictivo por una experiencia personal, lo que va a pasar es que los límites van a ser muy estrechos. Si los límites son estrechos, entonces le va a costar realizarse, salvo a costa de su propio Emperador.


    El Emperador es cálido, está lleno de pasión. Usa corazas para defenderse y defender lo propio, pero en el espacio interior ama con pasión y también con ternura. Como dice el evangelio: “¿Qué padre dará a su hijo una piedra cuando le pide pan?”. Nadie puede decir que un buen padre, el padre arquetípico, es represivo, castigador, torturador y golpeador. Ése no es el mejor modelo, aunque sea el que muchos experimenten.


    Como decíamos, un buen padre es el que ama y que expande a sus hijos. La tarea del padre es decirle al hijo: “Vamos al mundo, sal de los brazos de tu madre, ya puedes caminar, ya puedes moverte, vamos a ir al mundo y te voy a mostrar el horizonte junto con mostrarte los límites del universo”. Porque en el fondo sería maravilloso si uno llegara hasta sus límites, pero la gente cree que debe rebasar los límites. Ese el error del exceso, que es tan grave como el de la restricción.


     El Emperador quiere expandir sus límites. Por cierto. Es el deseo humano de ir siempre más allá. Veo que estos nacidos El Emperador deberán enfrentar el riesgo de querer asumir liderazgos que no le corresponden y cuando lo consigan, convertirse en tiranos de su entorno. Pueden llegar a ser autoritarios, exigentes, autorreferentes, opresores de los suyos. Un tirano. Querrán ser obedecidos, atendidos, escuchados, que se haga no solo lo que ellos quieren sino de la forma que a ellos les parece correcta.


    Si yo vivo (uso) al Emperador con un límite, restrictivamente, va a ser terriblemente duro para el otro. Si yo vivo (uso) el Emperador como una capacidad expansiva, pero con conciencia de los límites, será sumamente útil.


    El padre arquetípico es el padre cariñoso, que toma a su hijo y le dice: “Hijo, allá está el futuro, ¡vamos!”. O si no puede ir con él: “Hijo, ahí están las puertas, ándate y vuelve cuando estés maduro. Ándate a recorrer el mundo”. Como lo hacían las familias de los ricos de Chile, que subían a su hijo mayor a un barco con destino a Europa, cargado de cartas de presentación para el embajador, para los amigos. Les decían: “Anda y cuando vuelvas te vas a hacer cargo de la empresa, del campo, o vas a ser Diputado, Senador o Presidente de la República. Anda a recorrer el mundo”.


    Así era y ésa es la imagen de los famosos cuentos del Rey que le dice al hijo: “Hijo, sales por esta puerta que da hacia el poniente y solo vas a poder entrar por la puerta que da hacia el oriente. Tienes que dar toda la vuelta al mundo y ser capaz de regresar”.


    En Las mil noches y una noche, obra árabe que ya mencionamos antes, hay aventuras que uno cree que son cuentos para niños como “Simbad, el marino” o “Aladino”. En realidad son historias mucho más potentes. Simbad, ese viajero incansable que va a recorrer todo el mundo, cuando está en peligro siempre recuerda el poder esencial; y el poder esencial es el poder del Emperador que un día le mostró sus posibilidades, su potencia, su capacidad. El Emperador es el gran cuidador. Muchas veces las restricciones de los padres son mal entendidas. Uno puede decir ¡si no lo hubiera hecho de esta manera! Pero en la esencia es la misma historia:


    —Papá, ¿puedo ir a la fiesta el sábado?


    —¿Adónde?


    —¿Por qué preguntas? ¿No confías en mí?


    —Sí, yo confío en ti, pero...


    —Tú no confías en mí.


    Ese diálogo que uno tiene con los hijos cuando llega a cierta altura de la vida es tremendo, inevitable. Y después vienen las típicas cosas como que un hijo tuvo un desastre, que chocó en el auto porque se emborrachó. Uno le dice: “¿Ve?, yo le advertí”. Entonces, esa imagen del papá puede ser terrible y uno no entiende. Sucede que hay padres con cero gota de evolución, que se encuentran con la paternidad de sorpresa y cometen muchos errores, pueden ser padres represivos, que están acostumbrados a vivir de esa manera: por el trabajo, por la profesión, por el modo de insertarse en el mundo; es gente que sufre mucho y que no sabe ejercer su rol de una manera más suave, más delicada o más amorosa; gente que no ha tenido experiencias de amor, por eso no sabe entregar amor. Pero todo eso, aun así, no hace ni puede hacer que el “arquetipo padre” sea en sí un arquetipo negativo.


    Es interesante distinguir entre los elementos propiamente “machistas”, es decir “el imperio del macho” y los elementos patriarcales. Yo soy un enemigo declarado de la sociedad machista y tengo muchas peleas por esto, pero hay muchos elementos de la sociedad contemporánea que no son machistas sino que son patriarcales. ¿Cuál es la diferencia? Que la sociedad machista es una sociedad de imposición donde el macho llega, toma a la hembra, la desnuda, la posee y se va. Ese es el macho, el que domina. Eso es una sociedad machista, porque recluye a la mujer en la casa y le advierte eso. ¿Para qué es la mujer?, se pregunta el macho. Se responde: Pues, para tener hijos.


    La historia de la sociedad machista es la de una sociedad de imposición.


    Pero la sociedad machista tiene elementos que vienen de la sociedad patriarcal, que es distinta y no sobrevivió completa. El patriarca es el que protege, es decir el que cuida, el que enseña, el que asume el cuidado de otra persona. El patriarca es el que da señales y asume responsabilidades.


    Por ejemplo, había una norma en el Código Penal chileno vigente desde el siglo XIX y hasta 1990, que era esencialmente patriarcal y se refería a las responsabilidades penales de los cónyuges en materia de fidelidad. Comete adulterio, decía la ley, la mujer que “yace con varón que no sea su marido y el hombre que yace con ella, sabiendo que es casada”. Eso es el adulterio. Pero el hombre casado no comete adulterio, sino otro delito: amancebamiento. En qué consiste el delito de amancebamiento: “El hombre que tuviese manceba dentro de la casa conyugal o fuera de ella con escándalo”. Si nos fijamos, el delito exige una conducta más aberrante, en cuanto puede tener a la otra mujer siempre que no viva en la misma casa que la esposa y que la mantenga en un bajo perfil. La sanción es, además, mucho más baja que la del adulterio en cuanto a la pérdida de libertad. Pero hay una sanción adicional: establecido el amancebamiento, el marido pierde el derecho a accionar en contra de la mujer por el delito de adulterio.


    Observen el detalle: usted, señor, si es un buen patriarca, no puede traerme a otra mujer a la misma casa donde vive con su cónyuge y si la tiene afuera está bien, pero no arme escándalo, hágalo en privado. ¿Cuál es la sanción? Además de la penal —que es muy baja—, la principal sanción es que ha perdido el derecho patriarcal de reclamar la fidelidad de la mujer, porque él no se ha comportado de una manera adecuada. A él se le pide poco, pero si él falla en eso la mujer tiene libertad completa.


    Atención: el patriarca no es el que impone, sino el que tiene mucho permiso, pero con obligaciones mayores o al menos equivalentes.


     El Emperador es una energía masculina que protege, que cuida, que tiene un sentido. ¿Serán así estos adolescentes nacidos el año 2000? El patriarca no es el que pone límites porque se le antojó, pone límites porque está cuidando, porque tiene que cuidar. Entonces, es expandir a la familia, es llevarla al límite, pero la va a llevar él. Por eso, es necesario que todos nosotros, hombres y mujeres, nos conectemos con nuestro Emperador interno. La relación con el padre es fundamental, porque a través de él uno se expande.


    Los límites pueden estar bien o no, según el juicio de valor que se tenga sobre ellos. Lo importante es que, sin perjuicio de los errores, se actúe en correcta intención.


    La labor del patriarca es llevar los límites al extremo y conseguir que la persona aprenda a manejar sus propios límites. Un buen padre lo que hace es ir corriendo poco a poco los límites para que el hijo los vaya conociendo, de tal manera que, cuando esa persona desarrolle su propio Emperador interior, sea capaz de poner los límites.


     El Emperador interno hace que tú puedas enseñarle al otro cómo llevar los límites lo más allá posible.


    Todas las cartas son importantes para nosotros, pero El Emperador sobre todo, porque es nuestro arquetipo paterno. Si no has tenido padre nunca, estás anhelando el arquetipo paterno. Si lo has tenido, allí está. Porque la gente que no ha tenido padre inventa, muchas veces, imágenes de padre.


    ¿Qué le da El Emperador a El Loco y a La Muerte?


    Los provee de límites.


    A El Loco le dice: “Cuidado, no te caigas al precipicio. Llega hasta ahí no más, no te pases más allá, no hagas esto, cuidado ahí, cuidado que te puedes caer”.


    A La Muerte le dice: “Debes hacer tu cambio, sabiendo que yo te respaldo, te proveo de armas y te abro el camino hacia la nueva vida. Yo fijo la ruta”.


    El Emperador le da estabilidad y solidez a las decisiones del cambio, avanzar y consolidar. Interviene más como recurso que como límite. Le ayuda a preparar y lograr su cambio; es el organizador, el orden del mundo.


    
      [image: ]
    


    El Mapa Natal de El Emperador


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Serio, cumplidor, responsable, con amplios intereses y muchas posibilidades de hacer cosas, lleno de recursos y con grandes conocimientos para lograr éxitos importantes.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Personas de muy buena salud, fortaleza. Su problema puede presentarse en la musculatura y los huesos.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, tiene iniciativa en el amor, buscará hombres sabios y maduros, probablemente mayores que ella.


    Si es hombre, establecerá compromisos solo cuando le sea inevitable. Le interesan mujeres activas, cariñosas, audaces y que permanezcan a su lado. Aporta profundidad y prudencia.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    El poder en todas sus formas le interesará. Tendrá especial habilidad para escalar posiciones en situaciones difíciles y cuando llegue a lo más alto ejercerá con más suavidad de la que es posible imaginar.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Viene a conocer la sabiduría y la madurez en el ámbito de la energía masculina. Conducirá cambios y buscará el poder. Viene del poder y seguirá en él, pero ahora abiertamente.


    


    
      
        18 Me correspondió presentar esa exposición el año 2000.

      

    

  


  
    Carta V


    


    El Sumo Sacerdote


    
      [image: ]
    


    Esta carta es un Arcano Personal que no se presenta con frecuencia, aunque sí como Arcano Implícito de La Templanza y de la carta número 23 que es el Rey de Bastos, primero de los Arcanos Menores. En el Mapa tiene el quinto lugar y si ponemos atención a los Grandes Arquetipos como un proceso evolutivo del ser humano en la vida real, debemos decir que, luego de su incorporación preliminar al mundo por el proceso de reconocimiento de la energía de acción (carta El Emperador), deberá corresponder un proceso de integración a ese mundo. Es el primer acercamiento al mundo externo, al hogar originario que tiene la persona, en un contacto que podríamos denominar “institucional”.


    El niño se integra al mundo escolar (cada vez a más corta edad), donde descubre la existencia de otros iguales a él. Es su primer encuentro con los pares, pues hasta ahora (salvo la excepción de los mellizos) solo conoce mayores y menores. Tomará contacto con procesos de aprendizaje que no nacen de la experiencia ni del contacto amoroso, sino de una cierta formalidad que hace que todos sean iguales frente a ese conocimiento externo. El sujeto se integra al mundo y recibe la información necesaria para ello.


    Esta función instructiva está ligada a dos procesos humanos, desgraciadamente cada vez menos frecuentes: la educación y la iniciación. Las sociedades, a medida que se complejizan y se externalizan, han perdido los ritos iniciáticos19 y han olvidado la necesidad de educar.20 Se conforman con instruir, es decir, entregar conocimientos e instrucciones sobre cómo comportarse y hacer ciertas actividades.


    La carta de El Sumo Sacerdote tiene como frase arquetípica “Yo aprendo y me integro”, pensando justamente en la idea de que la persona debe aprender todo lo que es necesario para una adecuada integración social.


    El sujeto que nace con esta carta como Arcano Personal podrá identificarse con ella en la medida que comprenda su tarea.


    Observemos el dibujo. Nos muestra un dignatario religioso con otras personas que, claramente lo reconocen como su superior en esas áreas. De cierto modo, entonces, alude al Jefe de una religión. Por eso el nombre “Sumo Sacerdote” o “Hierofante”, que es la expresión que usaban los griegos para referirse al Sumo Sacerdote de los egipcios, al igual que de otros templos de Grecia.21


    Esta relación con lo religioso deviene de la vinculación de las iglesias con escuelas, enseñanza, normas, comunicación social, por una parte y, por otra, es la idea de relación del aprendizaje y las normas sociales con lo sagrado, lo divino, lo trascendente. La religión, en la mayoría de las sociedades, ha sido un vehículo de relación vertical y horizontal. Nos vincula con lo trascendente, pero a la vez nos integra con los otros en la fundación de comunidades concretas. En ese mismo plano aparecen la iniciación esotérica y las enseñanzas que nos llevan a planos espirituales.


    Entonces, entenderemos que El Sumo Sacerdote es el nexo entre estos tres procesos: de enseñanza, de incorporación a la sociedad y de aceptación (obediencia) de las normas.


    Es la representación de la máxima autoridad de una confesión religiosa, puente entre dios y los hombres, el que hace la comunicación y quien mantiene, como depositario, la verdad que le ha sido revelada. Tiene la verdad, sin hacerse dueño de ella.


    Su poder se relaciona con esta condición: dicta normas, dispone la enseñanza, maneja la entrega del conocimiento y se constituye en interlocutor válido de comunicación entre quien tiene el acceso al conocimiento y el ser humano. El Sumo Sacerdote está obligado a preparar a la persona que va a recibir el conocimiento. Es una autoridad que representa la integración de los hombres en un sistema social. Si alguien se relaciona directamente con la divinidad, no necesita de un sacerdote ni de una iglesia o comunidad religiosa. El Sumo Sacerdote nos dice en qué debemos creer y cómo comportarnos en la vida social: genera y aplica las normas, trascendiendo desde lo religioso a lo social.


    Como podemos apreciar, la persona que es El Sumo Sacerdote, está ligada a lo institucional y su aporte estará siempre vinculado a la disciplina, las normas, el orden del mundo. Con especial habilidad para los procesos de comunicación, fácilmente tiende a convertirse en vocero de otros, en interlocutor válido de los grupos, en una persona que se siente con la obligación de enseñar o trasmitir lo que sabe.


    Marcado por los valores, formulará una ética a la que ajusta su comportamiento, y sus intervenciones apuntan mucho a la restricción de conductas que se apartan de las normas, en una posición más bien conservadora e incluso rígida.


    Probablemente le interesará la política. Pero cualquiera que sea su posición en la sociedad, será aquel que organiza sus grupos, que genera normas, que dicta reglamentos. En mi quehacer político he conocido a personas así en los sectores populares, quienes más allá de los temas ideológicos, tienden a ser líderes vecinales, especialmente en etapas organizativas.


    Si acaso le interesa el tema de la educación, buscará ajustarse a lo formal, el proceso de aprendizaje y de enseñanza, pues es capaz de enseñar a otros, pero también de aprender. De cierta manera, este conjunto de tareas lo hace ser un hombre encerrado en el universo, que ha perdido una parte de la libertad, pues es un maestro de sabiduría lleno de exigencias, que siempre debe responder por más que los otros. Ya no es solo la soledad del poder, sino además la exposición de su propia ética y su propia estética ante los ojos de todos.


    En las últimas décadas hemos visto surgir numerosas agrupaciones que se autodenominan religiones, pero a las cuales otros califican de sectas. Religión es una organización administrativa que tiene por finalidad canalizar la relación de la divinidad con los seres humanos a través de determinadas personas que tienen características especiales. Esos intermediarios son, en términos generales, sacerdotes. Entonces, para que sea religión se necesita creencias, reglamentaciones o normas de funcionamiento interno, una formulación ética y un mecanismo comunicacional hacia los prosélitos y hacia la sociedad toda. También con la divinidad, por cierto.


    ¿Qué distingue una secta de una religión? No hay en esto coincidencia entre los teóricos. Pero si vamos a las definiciones que dan los diccionarios, nos daremos cuenta que en definitiva se podría calificar de secta a “la religión de los otros”, puesto que si una persona sigue cierta religión, será la única válida. La verdad es que el vocablo secta se usa para referirse a grupos que no son muy masivos, que siguen a un líder en forma muy estricta y que tienen un apego a ciertas normas tan exigente, que no cualquiera puede pertenecer a ellos. Si bien es un sentido peyorativo, lo concreto es que han proliferado grupos de este tipo, algunos de los cuales han tenido consecuencias lamentables desde distintos puntos de vista. Desde los que se suicidaron hace algunas décadas en forma masiva, hasta los que han sacrificado niños bajo la acusación de ser hijos del demonio. Las sectas son grupos muy fanatizados y por eso incluso se dice que hay sectas dentro de las religiones, cuando encontramos a facciones de seguidores que tienen una mínima capacidad de entendimiento con otros de distintas o de la misma religión.


    El peso del líder en una secta es muy grande y por eso son en general grupos reducidos de militantes. Siempre se cree en un dios trascendente y se asume que el líder es su representante. Por lo tanto, su palabra es ley para los seguidores.


    Las sectas en general tienden a dividir más que a unir y su afán es marcar diferencias para atraer seguidores a su único camino. Ahora, yo puedo formar una sociedad a partir de una religión o una religión a partir de una sociedad.


    Supongamos que aquí, en Chile, nos ponemos de acuerdo y todos vamos a aceptar oficialmente solo la religión católica, apostólica y chilena, no romana. Entonces, nosotros vamos a aceptarlo y a hacer un pacto para vivir, con nuestra sociedad y nuestra religión. Podríamos decir: ¡En tal país solo se admiten personas de tal religión! Uno puede juntar a la sociedad civil con lo religioso y tenemos grandes historias de guerras religiosas, donde se matan por una religión, pero en el fondo se están matando en nombre de la sociedad y de la religión. Lo que se trata de imponer es una forma de vivir. Es lo que pasa, por ejemplo, en países donde triunfan líderes religiosos en elecciones políticas. Lo que ha pasado en Egipto o en Turquía, cuando los grupos islamistas quisieron imponer una sola mirada que se ajustara a las normas más estrictas del Islam. O cuando el movimiento Talibán triunfó en Afganistán. O en aquella sociedad calvinista de Suiza en las épocas de la reforma protestante. O lo que pasó con ciertas religiones en los Estados Unidos.


    Para El Sumo Sacerdote es crucial el tema de las reglas o normas. Hay normas prohibitivas y dispositivas. No robar es una norma prohibitiva; no debes hacer tal cosa. Normas dispositivas son aquellas que ordenan hacer determinada cosa: pagar el diezmo, honrar a los padres, cumplir con ciertos ritos y obligaciones. Cada sociedad tiene sus normas, cada grupo en la sociedad tiene también otras normas pero que deben ajustarse a la normativa general. Es una escala, a partir del reconocimiento de la existencia de una sociedad. Por ejemplo, si en mi grupo religioso no aceptamos el divorcio, los prosélitos no se divorciarán, aunque en la sociedad exista una ley de divorcio. Si se divorcia un militante, podrá ser expulsado. Pero no puedo prohibir que exista la ley y que las personas que no sean militantes la usen en su beneficio. Yo puedo ser enemigo del armamentismo, pero no puedo negarme a pagar impuestos con el argumento de que con ello se financia a los militares y sus armas.


    Desde el punto de vista del desarrollo personal, el encuentro con El Sumo Sacerdote es el encuentro con la norma social, por lo tanto, con los modelos, con los límites, con las prohibiciones y con los mandatos. Entonces, representa al mismo tiempo la religión y la sociedad, porque la esencia está en representar la norma. Cuando alguien es El Sumo Sacerdote de nacimiento, su tarea va a tener que ver siempre con el encuentro con la norma.


    Cuando El Sumo Sacerdote, como implícito, domina a La Templanza, se convierte en un freno normativo.


     El Sumo Sacerdote es siempre normativo: en las relaciones de pareja, en las relaciones de amistad, en la familia, en el aprendizaje, en la vida profesional, en su trabajo.


    Los procesos de aprendizaje de El Sumo Sacerdote son siempre formales y normados. Jamás recurrirá a formas de aprender que no tengan cierto rigor tanto en la forma como en el fondo.


    Ahora bien, siendo El Sumo Sacerdote un generador de normas, podríamos decir que es un reformador, pero no es un revolucionario. No rompe la norma, la modifica, la funda. Yo rompo la norma cuando desobedezco. Otra cosa es reformar la norma, cambiar la norma. Cuando en Chile se ha dado el debate sobre la posibilidad de cambiar la Constitución Política, unos proponen una asamblea constituyente espontánea y al margen de las normas vigentes. Otros proponen que esa asamblea se cite a partir de reformar las normas que nos rigen hoy. He aquí un conflicto en el cual El Sumo Sacerdote se juega por la segunda tesis.


    Es interesante saber que El Sumo Sacerdote tiende a generar normas propias frente a las diferencias con las estructuras institucionales. En ese sentido, si se siente socialmente rechazado, buscará espacios para algo nuevo: por eso surgen muchas de las nuevas agrupaciones, sectas, religiones, fracciones de partidos.


    Si una norma —que altera sus conductas habituales— viene impuesta desde afuera, él va a tender a rebelarse o la va a aceptar a regañadientes, obteniéndose los resultados solo a partir de la represión. Siempre en la aplicación de la norma existe algún grado de represión en la sociedad y a eso no hay que temerle. De lo que se trata es que se generen normas y conductas que requieran el mínimo de represión producto de un máximo consenso.


    Un niño que es de nacimiento El Sumo Sacerdote no se va a sentir jamás fuera de la norma. Él va a necesitar reformar la norma en la medida que crezca para abrirse espacios propios.


    Otro de los aspectos importantes de El Sumo Sacerdote es el de la comunicación. Ya sea en cuestiones laborales —tal vez como periodista y otro tipo de comunicador social— o en general en la actividad misma de la vida. Él comunica, sabe hacerlo, establece contactos y se relaciona con otros. Es verdad que puede tener conflictos y eso será porque quiere ser escuchado, entendido y muchas veces obedecido.


    Como hemos dicho, El Sumo Sacerdote será un buen organizador, un intermediario, un líder de sus grupos e incluso un líder de tipo espiritual, un sacerdote activo (difícilmente un religioso de clausura), un político.
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    El Mapa Natal de El Sumo Sacerdote


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Cualquiera que sea el trabajo que esté desempeñando, El Sumo Sacerdote lo hará combinando el deseo de aventurarse con la prudencia de la sabiduría. Sus actitudes lo van a llevar siempre a usar las normas hasta el extremo y se sentirá dueño de ellas, pudiendo arriesgar y desafiar. Muchas veces sentirá que parte de su tarea laboral —que puede confundir con su tarea de vida— es despertar a los demás frente a verdades que tienden a permanecer ocultas.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    En esta materia tiende a ser cambiante, con episodios alternados y una cierta tendencia a repetir procesos de alteración. Las mujeres sentirán padecimientos ligados a los genitales con cierta frecuencia. Muchas de las alteraciones de salud portan mensajes de tipo kármico y su conocimiento ayudará a la sanación.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de Los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, mostrará madurez en sus elecciones de pareja, dejándose llevar por las circunstancias que la vida le irá ofreciendo. Le interesa ocuparse de su estética y de la presentación de los espacios donde se 
encontrará con su amado. Gozará en los viajes, pues lejos se siente más libre para la expansión de su sexualidad.


    Si es hombre, se siente movido por la pasión y es el espacio donde puede sentirse más libre. Genera normas propias para su vida amorosa y tiende a ser comunicativo, expansivo. Le gusta encontrar nuevos territorios para el amor y la sexualidad.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Le interesa mostrar liderazgo, pero no aceptará con facilidad su vocación de poder. Querrá siempre mostrarse como un esforzado y sacrificado servidor, más que como un personaje en busca de altas posiciones. Pero sabrá ocuparlas y las ejercerá con sabiduría, madurez y prudencia.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Desde otras encarnaciones recoge la decisión de luchar por la libertad y la habilidad para construir espacios armónicos. Se guiará por las señales del destino para construir nuevos órdenes donde sus propias contradicciones queden resueltas.


    


    
      
        19 Es cierto que la sociedad contemporánea está llena de rituales, pero la mayor parte de las veces no somos conscientes de ellos ni de las consecuencias. Un buen análisis sociológico podría desnudar los rituales no reconocidos y de ese modo ayudarnos a organizar una sociedad con mayor conciencia de sí misma y de los individuos que la integran.

      


      
        20 La educación es el proceso mediante el cual un agente externo despierta en la persona la información latente en su interior para que la haga consciente, la desarrolle, la perfeccione y de ese modo la comparta con la comunidad a la que pertenece.

      


      
        21 Recordemos que en Egipto, desde la conquista por Alejandro, los faraones fueron griegos y muchos filósofos se formaron en los templos egipcios.

      

    

  


  
    Carta VI


    


    Los Enamorados
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    Además de ser un Arcano Personal, esta carta es Arcano Implícito de El Diablo y La Reina de Bastos como carta 24, el segundo de los Arcanos Menores.


    Como se puede apreciar por el nombre y la imagen, es la primera carta que se nos presenta sin una figura rectora individual, pues su nombre es plural y aparecen varios personajes. Da cuenta de una situación que se expresa en la multiplicidad. Así como en la carta anterior —El Sumo Sacerdote— la persona conoce por primera vez a sus pares, en esta carta comienza a hacer distinciones, hasta llegar a descubrir que uno de ellos le interesa más que los otros. Hablaremos de esto.


    En la mayoría de los mazos que siguen al Tarot de Marsella se presenta un diseño con una persona joven (generalmente un hombre) enfrentada a opciones o encuentros amorosos. Se insinúan relaciones de amor con varias posibilidades o expresiones de amor humano, benditas u ocasionadas por ángeles u otros seres superiores. La imagen del triángulo amoroso se nos ofrece en estos mazos con mucha intensidad.22


    Desde que se abre paso la vertiente acuariana con el Tarot de Waite y hasta el nuestro, llamado Nuevo Mundo, la carta adquiere otro carácter: una pareja de personas que se aman (en el caso de Waite se insinúa a Adán y Eva), cuya historia está bendita por una figura alada, es decir, un ángel, mensajero de lo divino. Porque dios ama a los seres humanos y quiere que ellos se amen entre sí.


    En la línea del desarrollo etario, estamos enfrentados con Los Enamorados a la adolescencia. Es el tiempo del despertar del amor. El adolescente,23 personaje en tránsito entre la niñez y la vida adulta, sujeto de procesos de transformación significativos, especialmente en el plano de la sexualidad, siente que nace dentro de él un nuevo poder, que ya lo sabe todo y que puede tomar sus propias decisiones. Y las decisiones del adolescente están repletas de riesgo, pues siempre, y sobre todo en el amor, es posible cometer errores. Entonces el adolescente dice que, siendo suya la decisión y suyo por tanto el error, nadie debe entrometerse.


    De cierto modo, se nos muestra que en el proceso de maduración ha llegado el momento de elegir, sabiendo que toda elección tiene como consecuencia tomar algo y dejar otra cosa, es decir, implica un riesgo.


    La carta, sin embargo, no es un desafío, sino una invitación a ejercer opciones, aunque no podamos garantizar que no nos equivocaremos. La idea es tratar de crecer, de madurar, sabiendo que no siempre se consigue todo lo que se ha pretendido.


    La experta psicóloga, seguidora de Jung, Sallie Nichols, nos dice que podemos ver en esta carta “la personificación del vigoroso y joven ego, preparado para afrontar por sí mismo la vida y sus peligros. No hay figura de autoridad a quien pueda acudir en busca de ayuda. Debe buscar en sí mismo la fortaleza para esta confrontación; debe asumir solo toda la responsabilidad por las acciones que emprenda relacionadas con ello”.24


    Probablemente se equivocará, pero está en su derecho de hacerlo. Casi en su deber. Así es como se construye la experiencia. Si por no equivocarnos no decidimos, nunca podremos crecer. Es decir, el riesgo y el error son la representación del conflicto que surge en el adolescente para ejercer sus opciones. “No lo hagas que te equivocarás”, dicen el padre o la madre y el joven insistirá, movido más por el impulso de crecer y autonomizarse que por el convencimiento real de que su decisión es correcta. Si el joven no actúa, postergará su maduración hasta mucho más adelante en la vida, aunque en apariencia sea un joven serio y maduro. Si actúa, ha entrado en conflicto con los padres.


    Este arcano se refiere a muchos tipos de elecciones o de opciones, pero particularmente a una elección de orden sentimental. La adolescencia es, normalmente, la época del descubrimiento del amor.25 Las primeras definiciones de pareja y encuentros con otros singulares, el comienzo de procesos de amor ajenos al seno de la familia. El peso de los padres se expresa en la estrecha relación con la mamá por parte de los hijos varones y con el papá por parte de las hijas, de acuerdo con el repetido esquema freudiano. Como dije más arriba, con Los Enamorados la persona descubre no ya a “los otros”, sino a un otro en particular. La opción se singulariza, ya sea en un amor o en una amistad, y se traba, en consecuencia una relación que va tomando carácter de excluyente. Cuando aparece claramente el amor, el adolescente se verá compelido a optar y dedicarle mucho de su tiempo a este amor que se inicia, en vez de a la convivencia con sus compañeros (pares) y el gusto o la opinión de los padres.


    Detectar la existencia de ese otro, puede ser una de las experiencias más conmovedoras de la existencia. Aunque se repita muchas veces, nunca dejará de estremecernos. Lo dice Violeta Parra cuando da gracias a la vida por haberle dado la vista: ver en las multitudes a la persona amada.


    Quien es por nacimiento Los Enamorados deberá reconocer en sí mismo un proceso continuo, ligado a experiencias de crecimiento y del encuentro permanente, recurrente, repetitivo, con la adolescencia. En muchos instantes, en muchas experiencias, en diversas situaciones que van desde lo laboral a lo sentimental, la persona volverá a vivir procesos adolescentes.


    Las actitudes adolescentes a que me refiero, pueden conducir a la persona a generar tensiones e inestabilidades en su mundo adulto ya construido. Por ejemplo, los enamoramientos emergentes, incluso durante la vigencia de matrimonios o relaciones estables. Esto sucede en más casos de los que podemos recordar. El triángulo amoroso, cuando por ejemplo un hombre descarta a la madre de sus hijos por una mujer más joven, o la presencia de relaciones tripartitas, como una realidad que la cultura acepta crecientemente. Y esto ya sea desde el hombre o desde la mujer o incluso desde ambos. Pienso que si bien ello puede verse ligado a la naturaleza humana, vivirlo es una conducta de alguien que no ha resuelto su madurez y sigue ligado a Los Enamorados. Por eso los momentos más críticos se dan cuando la persona vive la oposición Urano Natal con Urano en Tránsito, es decir, alrededor de los 42 años, pues se pone en cuestión la verdadera maduración. Hasta ese instante puede haber amoríos, pero desde entonces la persona debe ser capaz de optar.


    “Gracias a la vida, que me ha dado tanto


    me dio dos luceros, que cuando los abro


    perfecto distingo lo negro del blanco


    y en el alto cielo su fondo estrellado


    y en las multitudes al hombre que yo amo”.


    Por otro lado, el adulto que actúa como adolescente puede cometer errores, pero muchas veces es la actitud recomendable, especialmente cuando la realidad que se vive tiene más que ver con represiones y rigideces inconducentes que con verdaderas opciones que lleven a la felicidad. En esta perspectiva siempre estará presente el riesgo de ser liviano e irresponsable, pero es probable que ese margen de error se reduzca a partir de la conciencia de sí mismo.


    Los Enamorados vive ligado al amor como tema. Es a veces el enamoramiento y otras veces el amor verdadero. El primero es una alteración de la conciencia y el segundo es una decisión.


    La atracción no es explicable con la razón, lo que significa que uno no debe dejarse llevar por ella siempre y en cualquier circunstancia. Justamente las decisiones del adulto maduro son las que conjugarán la opción conmovedora con la responsabilidad presente. No hay consejos universales. Cada caso presenta sus propias aristas y tiene sus soluciones.


    Muchas veces nos veremos sometidos a la necesidad de decidir y podemos no querer hacerlo. Las indecisiones, la parálisis frente a opciones, los conflictos resueltos de modo intempestivo desde un gran voluntarismo, aparecen con Los Enamorados. Algunas veces con soberbia, en cuanto a creer que todo lo podemos, o de una duda tan gigantesca que de todo desconfiamos y nos vemos como en un callejón sin salida. Estas sensaciones radicales circulan en la adolescencia, pero se anidan repetidas veces en el curso de la vida. Hasta que descubrimos que todos los callejones tienen salida.


    Aparecen los atisbos de la verdadera identidad, con sus propios propósitos e ideales. Aunque esa identidad no se manifiesta siempre con toda claridad, pues también están las confusiones propias de una oportunidad maravillosa: podemos tomar conciencia de nuestras energías masculinas y femeninas y comenzar a ejercerlas. Es una carta que expresa amor, unión, belleza. Dos caminos para elegir y la salida es muy importante. Puede referirse a una relación que llega y a una actitud apropiada para recibirla: “Yo ahora estoy listo para encontrar una pareja. He esperado este encuentro largamente. Y si me equivoco..., podré rectificar”, dice la carta de Los Enamorados.


    Hemos señalado que es un arcano implícito de El Diablo y de la Reina de Bastos. A cada uno de ellos le aporta algo. Probablemente al primero le aporta alegría, audacia frente a su conservadurismo, sentido de aventura. A la segunda le aporta el deseo de ser joven y asumir riesgos. Si es muy potente su presencia, eso mismo que aporta se convierte en conflicto.


    Cuando en las relaciones de pareja hay conflictos, deben ser enfrentados. Si es un matrimonio (o una pareja que convive), el conflicto no tiene escapatoria, tienen que tocarlo y resolverlo. Los Enamorados ofrece siempre una esperanza, una disposición a recuperar la alegría de vivir, a jugar, a buscar salidas hermosas que sitúen el conflicto como algo que se puede resolver con la experiencia concreta del juego amoroso. Así son quienes nacen con esta carta.


    Nos hemos centrado en el amor: pero vayamos a cualquier otro terreno de la vida y veremos a las personas que son este Arcano Personal desempeñando un papel que tiene que ver con alivianar las cargas y asumir riesgos, atreverse, jugar, arriesgar y sentir que tienen derecho a eso.


    Un tema fundamental que nos presenta Los Enamorados es el de la relación con los hijos. Desde el momento en que nos habla de personas en crecimiento, nos va a remitir a los hijos en estado de dependencia. Quien tiene esta carta como Arcano Personal, tendrá una facilidad especial para entenderse con los hijos, aunque ello a veces sea a costa de cierta inmadurez propia de los padres. Muchas veces resultan ser más amigos que padres.


    De cierto modo son eternos adolescentes, en los que no caben ni la vacilación ni la tardanza.


     En resumen, es la carta de la adolescencia, del crecimiento y la audacia para tomar decisiones, asumiendo las consecuencias del error. Es el comienzo del amor y de la elección. Es el primer intento de tomar decisiones y por lo tanto comienza a equivocarse. Es el enamoramiento.


    Nos señala temas como la relación con los hijos, procesos de decisión, opciones y estilo de decisiones. Una permanente inmadurez, una búsqueda de respuesta, inestabilidad, no decisión y decisiones apresuradas. Carta de riesgo, de errores, pero de mucha vitalidad.


    El amor es una propuesta constante, enamorarse es una misión de la vida entera, de todos los momentos.


    La vida se toma con alegría y a veces con irresponsabilidad.
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    El Mapa Natal de Los Enamorados


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Es probablemente el área de su vida que enfrenta con mayor seriedad y madurez. Sabe articular el control con la fluidez, respeta los ritmos propios y ajenos. Sabe brillar cuando es necesario y tiende a guardar silencio y retirarse cuando ello conviene.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa. Problemas a la piel y alergias son sus principales males de salud, muchas veces derivados de un cierto descuido. La sanación debe ir siempre acompañada de procesos de maduración en otras esferas de la vida.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, el amor es un tema de la más alta importancia. Apasionada, libre, entusiasta, aprende a dejar fluir las energías. Busca hombres serios y prudentes para las relaciones matrimoniales o estables, pero también vive con ligereza aventuras que puede asumir con cierto descaro. Cuando corta, lo hace sin vacilar y sin culpas.


    Si es hombre, bajo una apariencia de mucha seriedad, vivirá como un gran aventurero las experiencias amorosas. Cambiará continuamente de compañeras sexuales y tendrá aventuras, siendo tal el factor predominante en sus relaciones. Cuando se convierte, por cualquier razón, en una figura pública o de cierta relevancia, cuidará sus apariencias, pero probablemente no dejará de incursionar en amores paralelos.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Su presencia se caracteriza por poner alegría y entusiasmo en los grupos pequeños. Sienten poca vocación de liderazgo y si éste aparece es más por su audacia que por su deseo. Prefiere marginarse de procesos directivos, hasta que alcance una edad de persona muy mayor, en la que intentará conducir a grupos de jóvenes como una especie de patriarca.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    En encarnaciones previas, su vida se marcó por la solemnidad y la madurez, mientras que en esta vida deben vivir nuevas oportunidades, llenas de pasión y de historias intensas. Es probable que muestren mucho apego a situaciones, objetos, lugares y personas, sin poder explicarlo conscientemente.


    


    
      
        22 Carl Jung, psiquiatra y psicólogo suizo, tomó contacto con el Tarot de Marsella y al ver esta carta concluyó que se trataba de la dura elección del hombre entre su madre y su esposa.

      


      
        23 Etimológicamente la palabra “adolescente” viene de una expresión latina que puede traducirse por “crecer”, lo que nos lleva a que lo singular es el proceso de crecimiento.

      


      
        24 Sallie Nichols, op. cit. p. 186.

      


      
        25 No estaría de más leer El niño que enloqueció de amor, de Eduardo Barrios, o mi obra Palmeras y otros recuerdos.

      

    

  



  

    Carta VII


    


    El Carro
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    El primer hecho que nos puede llamar la atención respecto de esta carta es que asume un nombre que, por primera vez, no se refiere a personas, sino a un artefacto. La carta no se llama “el auriga” o “el conductor”. Es la mirada sobre una obra humana, fruto de la creatividad. Ser El Carro, entonces, nos hablará de algo ya más complejo y completo. La construcción de un carro que sirve para el transporte de personas o de cosas, revela ingenio, madurez intelectual y capacidad para asumir la combinación de hechos que están en la naturaleza y en la inteligencia de las personas. Pensemos, desde luego, en el uso de la rueda, ya en un nivel superior. La invención de la rueda constituye un salto enorme en el devenir humano, tanto por la conceptualización previa que ello representa, como por la posibilidad de usos diversos en beneficio de los seres humanos.


    Los inventos tienen que ver con la capacidad de respuesta frente a una necesidad26 y la posibilidad de vincular informaciones diversas.


    La carta nos ofrece una estrecha unión entre el conductor y el carro, como si ambos fueran parte de una misma realidad. No es que el conductor carezca de importancia, sino que lo que nos ofrece este arquetipo es una imagen del ser humano involucrado con su realidad: primero, las fuerzas provenientes de la naturaleza, organizadas, manejadas, conducidas por la voluntad de la persona; segundo, la relación estrecha con lo que él mismo es capaz de crear y elaborar a partir de su desarrollo.


    La carta de El Carro hace énfasis en la totalidad. Se trata de una mirada compleja, que sugiere la visión de un proceso, en virtud del cual se controla el vehículo, ya sea para ponerlo en movimiento o mantenerlo detenido. Platón se refiere a la mente como un carro tirado por un caballo negro y otro blanco, es decir dos fuerzas que van en una misma dirección aunque en distintos sentidos. La tradición hindú narra que Shiva destruye la triple ciudad de los demonios, para lo cual usa un carro que le fue construido por los dioses, usándose a sí mismos, al cielo y la tierra. En el mismo sentido vale la pena mencionar las alusiones bíblicas a los carros, altamente significativas: el carro de Elías, en el cual se va de la tierra y el carro de Ezequiel, en el momento de la primera revelación misteriosa.


     El Carro y su conductor representan al ser humano maduro, capaz de conducir su vida.


    El número 7 de esta carta es considerado mágico en muchas tradiciones. Es el resultado de la suma del número del orden del mundo (4) más el de la divinidad (3). La unión del cuadrilátero y el triángulo, la alianza de la idea (3) y la forma (4), su realización. Son los 7 días de la semana, las 7 maravillas del mundo, las 7 entradas de la cabeza, los 7 orificios principales del cuerpo, la nota 727, las 7 puntas del candelabro ritual judío, el 7 como número clave del Eneagrama, las 7 cabezas de la bestia del Apocalipsis, las 7 Iglesias del mismo libro de San Juan.


    Esta carta representa el final de un proceso, de una etapa, para iniciar otro proceso. Tener conciencia de ser El Carro lleva a la persona a la necesidad de asumir su plena madurez y su complejidad como sujeto autónomo en varias áreas e interdependiente en muchas otras. Ser un sujeto maduro es estar preparado para enfrentar las exigencias de la vida. Si la infancia y la adolescencia se han desarrollado con verdadera conciencia de los procesos vividos y se asumen el camino y la tarea con cierta espontaneidad, entonces ese pasado será fundamento de un proceso de madurez sereno y responsable, sin necesidad de realizar mayores esfuerzos. De no ser así —tal vez es la mayoría de los casos— la persona deberá someterse a un proceso terapéutico para integrar y sanar el pasado.


     El Carro es la madurez que se alcanza en el proceso de adultez, el fin de la adolescencia y la capacidad de partir del hogar paterno, habiendo terminado la preparación. Hemos logrado una meta, se ha alcanzado lo propuesto y podemos experimentar la idea de victoria. Esto se repetirá en procesos de 27-28 años. Serán 27 si seguimos el camino que nos traza el maravilloso Teorema de Pitágoras y 28 si seguimos el curso normal del planeta Saturno en la Astrología. Así viviremos probablemente 3 períodos para luego quedar en libertad.


    Cuando a un padre o madre le dicen que su hijo está inmaduro para ingresar a primero básico, por ejemplo, le quieren decir que no ha alcanzado la plenitud que el colegio espera que tenga a la edad en que se debe cursar ese nivel. Eso no va a ser siempre así. Y tampoco lo contrario, cuando vemos un niño que puede parecer especialmente maduro a esa edad.


    Hay personas a las que la madurez se les va de largo, como esa fruta que madura en el árbol y no cumple su cometido porque nadie la come.


    El Carro habla de madurez, que en el fondo es la capacidad de manejar la sabiduría propia. Piensen en los deportistas inmaduros que no logran manejar situaciones. Pese a ser muy hábiles en lo suyo, cuando se producen situaciones inesperadas de tipo emocional, no saben reaccionar y pierden. Hay muchas veces que un deportista no es tan bueno como el contrincante, pero sin embargo puede ganar porque tiene madurez para resolver situaciones y capacidad para manejar las cosas en la dimensión adecuada.


    Quien es El Carro conduce su vida, pues tiene las riendas de su realidad. La vida nos ofrece enigmas cuya dilucidación va siendo progresiva hasta alcanzar un estado profundo de conciencia y conocimiento de sí mismo.


    El viaje es un tema de esta carta. La persona que nace El Carro no perderá oportunidad de viajar, de desplazarse, de buscar nuevos derroteros. Los viajes abren oportunidades para nuevos conocimientos. También está el riesgo de perderse, como sucede cuando estamos solos en lugares desconocidos o que no son los habituales, sin el apoyo de la familia, los vecinos o los amigos. El Carro representa al viajero y el viaje. El nacimiento nos pone en este Carro que empieza a ser conducido por otros en toda nuestra infancia. Hasta que hay momentos en los que nos sentimos en condiciones de tomar las riendas. En la adolescencia decidimos manejarlo. Caemos, desordenamos, nos equivocamos y tomamos conciencia de las dificultades. Poco a poco, cada uno conoce su Carro, toma conciencia sobre él, sobre lo que le ha sido conferido como recurso y tarea. Esta es la primera madurez.


    Pero puede surgir tanto arrojo, atrevimiento y soberbia cuando descubrimos que podemos manejar nuestro propio carro, que nos pueden dar ganas de manejar el carro de quienes nos rodean. Eso no nos corresponde, sin perjuicio que muchas veces debemos compartir la conducción del propio, como la mayor prueba de madurez.


    Esto nos sitúa en el tema del control. El Carro es el Arcano Implícito de La Torre, que lucha por la libertad. Efectivamente El Carro tiende a establecer un control y probablemente eso le corresponde, siempre que no exagere. Cuando le traspasa esa actitud a La Torre, ésta exacerba el control, igual que El Carro inmaduro. En la forma y profundidad del control se puede medir la conciencia que El Carro tiene de sí.


    Todos los seres humanos tendemos a establecer ciertos controles sobre los otros. Cada uno en lo suyo, en lo que corresponde a su naturaleza. La Torre va a controlar cuando tiene temor a su propia energía liberadora. El control de la Torre es fruto de la inmadurez. Es un hecho. El Carro natal, no como implícito, tiene como función ejercer un grado de control, pero hacerlo desde una perspectiva madura. Controlar no para manejar, sino que para ejercer un poder celador. El Carro opera con este control de la madurez. Entonces, cuando el control no es maduro, su conducta será egoísta y dominadora. Todos pueden controlar, pero el punto es cuál es el objetivo. ¿El objetivo es solo controlar? No puede ser.


    El Carro es una carta de triunfo que nos muestra capaces de manejar estos caballos que miran hacia lados diferentes. Hemos conseguido la victoria y volvemos a estar solos, listos para nuevas tareas.


    La madurez que se consigue en el proceso o la que tiene quien se sabe El Carro, no alcanzará para hacer desaparecer ni las contradicciones ni los miedos ni las caídas. La victoria alcanzada solo será el desafío o el reconocimiento de una nueva realidad que exige al ser humano seguir en progreso.


    El Carro es el personaje rebelde que alcanzó el triunfo. Su principal riesgo es el excesivo ego: creer que ha alcanzado el final, cuando recién logra algunas metas. Dice Emilio Salas, citando a un anónimo alemán: “... en él reside también el más real y grave de los peligros espirituales: el del orgullo místico, la megalomanía mística, el divinizarse a uno mismo y creerse un elegido”.28 Tal vez la frase, gozosa pero menos egocéntrica, sería: “Yo estoy poniendo mi vida en orden y preparándome para nuevos comienzos”.


    Ser El Carro o manejar su Carro es parte del proceso de madurez. Hay cosas que yo no manejo. En una madura relación de pareja, no es que yo maneje la situación: “En esta casa se hace lo que yo digo, porque soy dueño de la verdad”. Vamos a madurar la relación de pareja entre dos. Tú y yo nos ponemos de acuerdo y vemos lo que hacemos. Es una coproducción.


    Hay una frase esotérica que se aplica a El Carro que dice: “El líder ha domesticado el poder”. No es el líder que se apoderó, no es el líder que se ha desatado. Ha domesticado el poder. ¿Qué significa eso? Que de pronto el líder es capaz de no ejercer poder. Es un líder que se entiende con el poder y no el que dice “Yo decido”, el elemento central de la plena madurez.


    Hay que saber en qué momento hay que aflojar las riendas de El Carro y en qué momento no. Eso se va aprendiendo. Si vamos siempre con las riendas tensas se cansa el jinete, se cansa el caballo. Ahí es donde nos equivocamos.


    En resumen, madurez, capacidad de conducir la vida. Es carta del final de una etapa en la que la persona sabe más de sí misma y de sus limitaciones y puede comenzar de nuevo. Movimiento y victoria.


    Nació para conducir su propia vida y desenvolverse en el mundo del trabajo, del movimiento, tal vez de los viajes. Salir de donde está será su tarea, siempre victorioso. Madurar y ayudar a los demás en ese proceso; aprender de las derrotas y de las victorias; organizar el mundo con el sentido de quien ha logrado ser líder de sí mismo y domesticar el poder.


    De eso se le pedirá cuenta cuando llegue el momento. Avanza por el tiempo con cada vez mayor solidez y debe saber que tiene todo para triunfar.
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    El Mapa Natal de El Carro


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Está llamado al éxito en el mundo del trabajo. Donde esté puede triunfar, si se aplica con entusiasmo, pasión y rigor. Exigente consigo mismo y con los demás, no claudica ante la mediocridad. Tiene grandes condiciones para trabajos en los que se requiera privacidad, secreto y el manejo de mucha información. Confiable.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Muy buena salud. Su única preocupación debe estar en los cambios bruscos de ambiente o clima. Cierta propensión a accidentes que, dependiendo de la gravedad, lo ayudarán a dar vuelcos en su vida.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, prototipo de la mujer madura, serena y apasionada, luminosa y cálida, prudente, sabia. Quizás su problema puede estar en una cierta tendencia a buscar parejas nuevas, ya sean en sustitución o complementación de la que tiene. Pero siempre su comportamiento será adecuado y generoso. Gran alianza con los hombres de su pasado.


    Si es hombre, su guía es una combinación de razón y emoción, manteniendo siempre dudas que lo ayudan a buscar su compañera ideal. Busca la mujer perfecta: prudente, sabia y apasionada. Le cuesta encontrarla y por ello mantiene continuas relaciones con personas de su pasado. Su fidelidad resulta difícil, hasta que logra efectivamente una madurez plena.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Siempre estará cerca de acciones públicas, ya se trate de poder político u otro. Sereno, organizado, exitoso, es reconocido por los demás.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Su trayectoria tiene que ver con la lucha y el ejercicio del poder. Deberá en esta vida ser capaz de desarrollar actitudes marcadas por el amor y la energía femenina, acogiendo a otros en sus momentos más difíciles. Sería un buen abogado para defender derechos de los más débiles.


    


    

      

        26 Aquellos inventores, como Da Vinci, que se adelantaron a su tiempo, fueron capaces de imaginar o conocer de antemano necesidades que no existían. Esa es la genialidad.


      


      

        27 En Chile es la máxima calificación académica.


      


      

        28 Emilio Salas, op. Cit. P. 174.


      


    


  



  
    Carta VIII


    


    La Fuerza
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    La Fuerza es la primera carta de la Ruta de las Tareas del Desarrollo Personal. El nombre de la carta es doblemente misterioso. Primero, porque innova al proponer una energía: ni una persona ni una cosa. Segundo, pues induce a pensar que se trata de acciones de presión o conflicto. La observación de la carta, sin embargo, nos remite a una escena que puede parecer bucólica: una mujer departiendo con un león u otro animal feroz.


    La presentación de estos dos seres interactuando refiere la acción de dos fuerzas y no una sola. De aquí surge una primera afirmación: la verdadera fuerza radica en su multiplicidad. Quien es La Fuerza tiene en sí estas energías de naturaleza diferente que se encuentran. Uniendo a El Mago —que está sobre ella en el Mapa— y a El Diablo —que está bajo ella— hace una afirmación de gran valor esotérico: “Somos uno”. Es decir, el plural y el singular actuando integradamente, lo que podemos ver en frases atribuidas a los dioses y también a los demonios, desde las 
mitologías clásicas a la Biblia. Jesús frente al endemoniado le pregunta por su nombre y él responde: “Somos legión”. Pero el propio Jesús ha dicho: “El Padre y yo somos uno”. Tal mirada nos quiere mostrar, en un tono bastante categórico, que la pluralidad y, por lo tanto, la acción simultánea de contrarios, es de la más profunda y esencial realidad. Y eso es lo que vive el que nace como La Fuerza.


    La presencia de una mujer, generalmente hermosa y dulce, tierna y suave, nos relaciona con las características sociales fundamentales de lo femenino. La presencia del animal, generalmente un león, nos habla de vitalidad, de acción, de movimiento, de energía física y de fiereza. Eso se puede vincular a las energías masculinas. Es decir, la carta presenta juntas a ambas energías y por ello diremos que quien lleva esta carta como su Arcano Personal las tendrá ambas muy marcadas y contradictorias. Estamos frente a la conjugación de energías masculinas y femeninas y en presencia del encuentro de la ternura y la pasión, como realidades aparentemente contradictorias, pero que se presentan juntas. Cuando esta carta habla de amor, hace referencia a amores terrenales, concretos, en los que se conjugan estas dos dimensiones. Hacer el amor, en el lenguaje contemporáneo, es más que la energía física desencadenada en el coito y sus prolegómenos. La experiencia amatoria de la pareja no se explica suficientemente solo con la ternura o la energía pasional. Ambas concurren de modo copulativo. Ni la sola ternura ni la sola conducta pasional dan cuenta suficientemente la experiencia de la pareja. El poder mágico nace del encuentro de lo femenino y lo masculino en un solo acto, como es en la experiencia sexual.


    Nadie como el Arcano Personal La Fuerza puede tener tanta conciencia de la dualidad esencial de lo humano, no como opción, sino como condición natural y material, usada esta expresión en el sentido filosófico.


    La Fuerza nos propone reconocer y aceptar la existencia simultánea de dos fuerzas contradictorias en nuestra vida. No es solo el diálogo de lo interior y lo exterior, de lo concreto y de la espiritual, sino algo mucho más fuerte. Se trata justamente de asumir la existencia de esa dualidad que se nos ofrece como contradicción. Iniciamos un movimiento, reconociendo que mientras una fuerza pugna por actuar, otra lo hace por permanecer.


    La vida está llena de enfoques contrapuestos. Revisemos paso a paso nuestra realidad y observaremos cuán cierto resulta. Quiero y no quiero al mismo tiempo. La tensión que se origina en estos distintos impulsos debe culminar en el uso de ambas fuerzas para el movimiento, logrando que la acción de las contradicciones no me paralice sino que, al revés, sea una invitación a un descubrimiento de envergadura. Esto, válido en la perspectiva personal y la social, la trascendente y la concreta, la íntima y la pública.


    Debo reconocer que residen en mí fuerzas contradictorias y que esa tensión tiene que ser asumida mediante un proceso mutuo de “domesticación” entre ellas.


    Algunos autores usan la expresión “domar”, para referirse a la relación entre estas energías contrapuestas. Ese verbo incluye una connotación de orden represivo y de poder. No debe ser así. Prefiero “domesticar”, pues La Fuerza conduce a entender que el proceso es de relación en busca de armonía. Es decir, reconozco y acepto que hay en mí contradicciones, que ambas fuerzas viven, ambas son parte de mí, ambas son verdaderas. Ellas no deben luchar ni buscar el sometimiento de una con otra. No es un asunto de dominación. No hay una fuerza “buena” que deba primar sobre la “mala” ni viceversa.


    El dominio tiene que ver con la fuerza por la cual una energía se impone a la otra. El acto de domesticar es como un cariño, un entendimiento, otra mirada.


    El significado del acto de domesticar queda maravillosamente reflejado en la lectura del Capítulo XXI de El Principito.29 El Principito invita al Zorro a jugar y él responde: “No puedo jugar contigo, porque aún no me has domesticado”. El niño se angustia porque no sabe qué es eso. “Es algo que se ha olvidado —dijo el Zorro—, significa crear vínculos.” Luego intenta explicarle, pero el Principito quiere hacer otras cosas, como por ejemplo conocer. Entonces el Zorro dirá: “solo se conoce lo que se domestica”. Y así aparece una experiencia distinta, en la que no hay dominación. Es cierto, como lo dirá el propio Principito, que domesticar tiene sus riesgos. Como por ejemplo, que “cuando a uno lo domestican, se arriesga a llorar un poco”.30


    Estamos frente a la acción conjunta y simultánea de ambas realidades. Volvamos al ejemplo inicial: la mejor expresión es la del amor de pareja, que sin dejar de ser amor sentimental se concreta en el contacto carnal. Ello expresado en la profundidad del alma humana.


    Si no reconozco la existencia de contradicciones en mí, válidas, vivas y actuantes, no podré iniciar el proceso de inserción consciente en el mundo. Esa contradicción es lo que la psicología moderna ha reconocido como las partes femenina y masculina que residen en el interior de cada persona.


    El tema queda maravillosamente expresado en la Coniuctio Spiritum o unión espiritual de los principios masculino y femenino, representado simbólicamente en una imagen publicada en el texto de Alquimia Rosararium Philosophorum (1550), reimpreso en Artis Auriferae (1593), Biblioteca Chemica Curiosa (1702) y en Psicología y Alquimia de Jung (1953). Este diseño lo usé como portada de mi libro de poemas de amor De Cúpulas y Amores...
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    Desde el punto de vista fisiológico, se ha hablado de la existencia de un cerebro racional, es decir el hemisferio izquierdo, y un cerebro emocional, el hemisferio derecho. La clave está en que además de esos “cerebros”, hay un tercer cerebro que es el que integra y al que se accede cuando hay un desarrollo interior más avanzado. De eso se está ocupando la fisiología de la inteligencia.31


    Una vez que se logra romper la inercia e iniciar el camino a partir del reconocimiento de la existencia de estas distintas energías como partes de mí mismo, el horizonte no tiene límites. Por eso se tiende a vincular la carta con el infinito, razón por la que su símbolo aparece sobre las figuras. Puedo ir a cualquier parte y conseguir todo lo que sea necesario, pues tengo todas las fuerzas actuando de consuno, contribuyendo al desarrollo personal y a la conciencia y la expansión de las potencias del ego, ya no en forma paralizante sino en colaboración para el avance.


    En definitiva, es el diálogo de la conciencia con el instinto, lo que nuevamente nos sitúa en el ámbito del amor y la sexualidad, como fuerza de transformación. El tema de esta carta será siempre el de la dualidad y la contradicción, expresado en la imagen de la mujer con el león. La dialéctica hegeliana y la libido que Freud propone como fuerza primigenia, están presentes en esta visión con una intensidad significativa.


    En una perspectiva muy concreta es una carta que proclama las capacidades para enfrentar los problemas y el éxito en la lucha contra las adversidades. Junto con decir: “Yo reconozco y acepto las fuerzas que residen en mí”, aprendo a proclamar que “Yo gozo la vida al máximo”, pues sé usar todos mis recursos.


    La carta sugiere amistad, belleza, ternura, energía poderosa.


    Ahora bien, también hay contradicciones que vienen de afuera. Por ejemplo: yo quiero algo que está prohibido. No es que yo quiera hacer cosas prohibidas, sino que lo que yo quiero está prohibido. Ahí hay una contradicción con el entorno y conmigo.


    El contacto con nuestro interior nos hace tomar contacto con cosas duras y difíciles, que no siempre nos acomodan pues no son lo más suave y lo más tierno de cada uno. Esas son las partes que deben domesticarse con los buenos deseos, las intenciones más santas, las inquietudes más elevadas. Sí y no simultáneos, lo que es muy fuerte. Yo quiero y no quiero al mismo tiempo. Y esto es una contradicción.


    Esa mujer es la representación de la humanidad, de la suavidad, de la ternura, de la belleza, de la amistad y, yo diría, de la amorosidad. Entonces, viene el león que podría lanzarse sobre esa mujer. Esa es la historia básica. Dos personajes que se encuentran como en “El Fantasma de la Ópera”.


    Hay contradicción entre nuestra parte terrenal, porque somos terrenos, concretos, reales, con la parte espiritual que también es nuestra. El ser humano no es a ratos físico y a ratos espiritual. Es ambas cosas al mismo tiempo, siempre. Por eso la vida humana no es fácil. Si fuéramos animales de ocho a cuatro, viviríamos como animales de ocho a cuatro. Y después de las cuatro, viviríamos como seres espirituales. No es así. Esto tiene que ver intensamente con el amor, porque en el amor uno es espíritu y animal al mismo tiempo.


    Vi una película española, en la cual en un momento determinado llevan a un novio a un prostíbulo, algo comenta él a la mujer acerca de “hacer el amor” y ella ríe y responde: “El amor, ¿cómo lo vamos a hacer? No vamos a hacer el amor, vamos a hacer sexo”. Eso es solo físico. En la experiencia amorosa hay un componente pasional y un componente espiritual; hay un componente animal y un componente divino. Puede ser con más o con menos amor, más o menos estable, más o menos fiel. Si estamos hablando de personas normales están los dos componentes. Esta es una cuestión real. Es parte de la contradicción del ser. El ser humano tiene esta contradicción en sí mismo. ¿La tarea? Domesticar, es decir, ser capaz de que ninguna parte domine, sino que ambas convivan ordenadamente, amorosamente. Saber que la contradicción está y permitir que esté. Yo no estoy diciendo que haya que superar las contradicciones, sino vivirlas, conocerlas, asumirlas.


    Desde niños nos enseñan que hay que superar las contradicciones, como si fueran un enemigo. Puede tener una conducta, pero puede saber que no la quiere y por qué no. No, debes querer portarte bien en el colegio. Me voy a portar bien en el colegio, pero no quiero. Tomo una decisión, pero ella es válida para ese momento. La persona no se puede quedar en una especie de limbo. Uno tiene una conducta, pero uno puede saber que esa conducta contiene una contradicción. ¿Por qué uno tiene que querer lo que hace, por qué uno tiene que estar de acuerdo con lo que hace? Es una opción: “Yo quiero portarme bien y quiero portarme mal, al mismo tiempo”. Puede tomar uno de esos dos caminos. Cualquier camino que tome, igual el otro está presente. Y lo podrá seguir después.


    La Fuerza propone domesticar y no hacer una síntesis, porque en esta última desaparecen las fuerzas originarias. En el caso humano, no es así. Siguen tan vigentes, que cuando el cuerpo muere, el alma sigue existiendo.


    Como Arcano Implícito de La Estrella, La Fuerza contribuye a que descubra sus contradicciones. Eso le permite su función de nexo entre los dos extremos, entre la trascendencia y las pasiones terrenales. Entonces, va a poder hacer en la vida todo lo que quiera, porque finalmente va a tener esta tremenda capacidad de domesticar.


    Cuando la contradicción es muy fuerte y la persona no se siente capaz de superarla, tenderá a bloquearse, a no ver la realidad.


    En resumen, La Fuerza debe reconocer sus fuerzas contradictorias y asumirlas mediante un proceso domesticación. Amor terrenal, capacidad de acción.


    Tiene fuerza para enfrentar los hechos, las pasiones. Experiencia de contradicciones, sensación de que actúan sobre si presiones internas y externas de las que no puede escapar con facilidad.


    Sexualidad a flor de piel, ternura, preocupación por las cosas más concretas de la vida más que por los aspectos intelectuales.


    El mayor interés es por lo sensible de la encarnación humana, estando en ello lo físico y lo emocional, más que otros temas. Pero de todos modos los maneja con cierta propiedad, facilidad y destreza.
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    El Mapa Natal de La Fuerza


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Silencioso, reservado, prudente, siempre tiene puntos de vista diversos para enfrentar los problemas que le demanda la realidad. Sabe que sus oportunidades llegarán y debe esperarlas con paciencia, hasta que sea el momento de brillar. Más que un poderoso dirigente, prefiere ser un eficaz colaborador de los que mandan.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Tiende a manejarse bien con su cuerpo, pero presenta problemas recurrentes, que los puede arrastrar de por vida. En la medida que toma conciencia de ellos, se irá, sanando.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de Los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, vive con intensidad sus experiencias de amor y es ella quien pone más iniciativa que sus parejas. Experimenta procesos largos, acoge a su hombre y le aporta alegría y cariño. Lo cuida, porque él siempre será un poco niño. Si hay que sobrepasar reglamentos, ella lo hará mejor que él.


    Si es hombre, será cumplidor, responsable, afectuoso y apasionado. Es probable que sea fiel y quiera que su mujer sea madre, porque los hijos son parte de su proyecto de vida.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    A La Fuerza le interesan los procesos de desarrollo social y aporta miradas novedosas para los proyectos. Puede ser revolucionario y encabezar como un exitoso líder y un gran dirigente la construcción de órdenes nuevos, sin que nada pueda detenerlo.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Después de haber vivido experiencias de una cierta estabilidad, llena de oportunidades y orden, en esta vida sus ciclos serán diferentes y tendrá la oportunidad y la tarea de abrir nuevos surcos.


    


    
      
        29 Antoine de Saint-Exupéry, El Principito, Editorial Zig Zag, 1994, páginas 74 y siguientes.

      


      
        30 Antoine de Saint-Exupéry, op. cit. p. 90.

      


      
        31 Sobre este tema recomiendo el libro Las Tres Caras de la Mente, de las autoras Elaine Austin de Bauport y Aura Sofía Díaz de Melasecca, publicado por Editorial Galac, Caracas, Venezuela, 1995.

      

    

  


  
    Carta IX


    


    El Ermitaño
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    Cobran especial importancia, al analizar El Ermitaño como Arcano Personal, el número y el dibujo de la carta.


    Cuando inicio mis clases sobre esta carta, pregunto a mis alumnos si saben qué es un ermitaño. Todos lo saben. Las definiciones apuntan siempre a la idea de un hombre solitario, callado, que renuncia a la vida pública, que se retira del mundo. Un hombre que sabe estar solo y que quiere estar solo. De cierta manera, eso es cierto. Pero no explica la presencia de esta carta en el Tarot y menos aún en la Ruta de las Tareas del Desarrollo Personal.


    Ser un ermitaño en el mundo contemporáneo, de acuerdo con estas definiciones que señalé, es más una desgracia que un mérito. La soledad no es vista como un atributo o una circunstancia, sino como una desgracia.


    Todo parece estar organizado para que nadie “se sienta solo”. La civilización nos llena de estímulos, ruidos, aglomeraciones, de tal modo que las personas se perciban acompañadas y no “sufran” la soledad. Los seres humanos deambulamos en aglomeraciones, tocándonos, repitiendo letanías, reproduciendo comportamientos, comprando, vistiéndonos e incluso creando a partir de lo que está de moda.


    Todo funciona hasta el instante en el que una persona toma conciencia de su necesidad de diferenciación. Y esa necesidad la ubica en una profunda soledad. La aglomeración, la vida masificada, no es sino una forma de encubrir la falta de contactos verdaderos, manteniendo relaciones superficiales y a veces incluso accidentales, muchas veces no queridas. Me impacta poderosamente ver muchas reuniones de apoderados de colegios o de compañeros de oficina, donde pese a que aparentan todos estar conectados, viven fundamentalmente la superficialidad.


    El Ermitaño del Tarot es diferente. Efectivamente el dibujo nos lo muestra como un asceta, como un hombre especial, vestido con sobriedad o a veces pobreza. Cada vez que observo la carta, pienso en antiguos maestros de la cuna de occidente, aquellos que poblaron la antigua Sumeria y el mundo árabe. Pienso en la imagen esencial del sufi, ese solitario maestro, que no reconoce escuela ni la necesita, aquel cuya denominación viene de la sencillez de su vestimenta.32


    Es verdad que la soledad es su tema. Quien tiene El Ermitaño como su Arcano Personal es una persona que tiende a la soledad y puede convivir con esa realidad.


    Hay una forma de soledad que no es sufriente sino propia del trabajo interior que conduce a la realización. Sallie Nichols dice: “Quien haya alcanzado algún grado de autorrealización, es un solitario en relación con el resto de la humanidad y está abocado a seguir así hasta que los demás, cada uno a su turno y según su particular manera, alcancen un estadio de iluminación similar. Incluso más solos que un ermitaño, dice Jung. La raza humana, en virtud de su capacidad única para la consciencia, se encuentra sola en este planeta y separada de cualquier criatura viviente, debido a las diferencias psíquicas que existen entre ellos.”33


    El Ermitaño ha ido a vivir a un lugar apartado del mundo. Es decir, se encuentra consigo mismo en un proceso que simula la unicidad del proyecto divino. Si la primera tarea del desarrollo personal fue reconocer sus contradicciones y la dualidad, la segunda tiene que ver con sí mismo como un solo eje, que integra las distintas potencias. Asumidas las partes, aparece la conciencia del todo.


    A diferencia de cualquier solitario o un vagabundo, El Ermitaño del Tarot está en busca de respuestas internas, de esas que brotan del ámbito de la sabiduría. Creado a imagen y semejanza de dios, el ser humano encontrará en el fondo de sí mismo todas las respuestas que necesita y que lo habrán de proyectar hacia un nuevo sentido de la libertad, tanto en la experiencia de La Torre como en la de El Loco.


    Camina hacia el interior de la caverna en cuyo fondo, cual si fuese una mina del metal más deseado, buscando y sacando puede aprender. Por eso está solo en su empeño, silencioso. Y en ese silencio ha aprendido algo de sí mismo, pues se ha contactado con la potencia divina que reside en él. Y ahora sabe más acerca de él. Un poco más, pero ya no es igual. Y cada día es así. Pues cada instante inicia un viaje hacia el interior de ese túnel en el corazón de la montaña, recoge lo que descubre, pero en el instante siguiente sale y se para en la cima.


    He aquí la tarea de quien es El Ermitaño.


    No se trata del silencio por el silencio ni de desvincularse del mundo cotidiano. Eso puede ser parte de la vida, un tiempo, una circunstancia. También otros se encierran: quien se deprime, por ejemplo, pero desde ese pozo en que entra no establece contacto con el mundo exterior. El deprimido se desespera, encuentra el interior vacío, como un socavón abandonado, su soledad es total porque pierde el sentido de los que lo esperan fuera y todo, incluido el encierro y la propia posibilidad de salir de él, carecen de sentido. Un teólogo comentaba que el infierno eterno es un estado de soledad de dios, de vacío eterno, a propósito de una declaración del Papa Juan Pablo II que describe el cielo y el infierno como realidades o estados espirituales y no lugares específicos.


     El Ermitaño camina hacia el mundo profundo, optando transitoriamente por espacios de soledad y de silencio; él no está deprimido: la soledad es una opción en cuanto estado previamente definido como transitorio y que tiene un objetivo claro: avanzar en el conocimiento de sí mismo. Esta es una tarea que tiene dificultades, pero ofrece un premio inigualable: el camino hacia la plenitud.


    El Ermitaño ha aprendido, cada día aprende algo cuando está consciente de ser él, cuando está atento a sus propios recovecos del alma. Sabe cada día más de sí mismo y del mundo. ¡No puede permanecer encerrado! Su obligación, después de haberse contactado con la veta de la sabiduría, es salir al mundo para entregar lo que ha aprendido. Este es un movimiento constante. No esperará saberlo todo para salir. Cada día, como el minero, va a la fuente, saca algo que está allí y sale para entregarlo.


    De cierto modo nos recuerda a esos personajes de la antigua Bretaña, llamados “merlines”, que habiendo recibido la sabiduría de las sacerdotisas de la Gran Diosa, salían a recorrer los campos enseñando. Una vez al año, cuando estaba por terminar el invierno, regresaban para 
aprender más.


    El Ermitaño como Arcano Personal nos convoca a tomar conciencia de nuestra capacidad de contacto con la sabiduría, sabiendo guardar silencio para asimilar cada día más. Al mismo tiempo —y es la parte que quizás más cuesta a quienes se sienten llamados al silencio y la soledad de la vida interior— deberán ser capaces de situarse en la cima de la montaña para encender allí una luz que dará respuesta a muchas preguntas del mundo que los rodea. Y también a preguntas no formuladas.


    He aquí la parte más importante de este personaje: una vez reconocidas las fuerzas contrarias, las acepto y reconozco que en el interior, en el silencio, reside una enorme sabiduría, aunque no siempre tenga clara conciencia de ello. Debo conectarme con esa sabiduría y aceptar que es mi obligación conocerla y entregarla. De a poco. Aprendo y entrego, en oleadas sucesivas. Como las olas del mar, que van y vienen, en distintas intensidades, con distinta fuerza, con alturas y temperaturas diferentes, pero nunca dejan de ir y de venir.


    El Ermitaño debe conocer su humildad, al aceptar que no tiene conciencia de cuánto sabe. Sucede muchas veces que en esa falta de conciencia olvida que es hijo predilecto de dios y forma parte de su trascendencia infinita.


    La tarea de El Ermitaño es recuperar el camino perdido y volver a conectarse con la sabiduría, pero no solo ir a la profundidad sino, por sobre todo, al aceptar que algo sabe, salir a la superficie y entregarlo a los demás.


    El Ermitaño del Tarot no es un sujeto que permanece oculto y aislado. No debe ser así. Por el contrario, con mesura, con prudencia, con respeto, debe ser capaz de entregar el conocimiento y la sabiduría que ha ido encontrando en los distintos momentos de su vida. Cada día aprende algo nuevo. Cada día debe entregar y compartir lo que ha aprendido.


    Lo propio de El Ermitaño es que ha recogido en el interior algo de sabiduría y luego sale para compartirla. Ir a lo profundo, pero saber cómo y cuándo detenerse, hasta dónde llegar, ser capaz de asumir lo aprendido y entregarlo.


    Porque no es necesario saberlo todo para entregar, sino que es indispensable ir compartiendo lo que se ha recuperado, pues mientras más dé, más tiene. Mientras más se conecta con el interior, más sabe; mientras más sabe, más da y mientras más da, más se conecta.


    Es la carta de los procesos profundos, que solo se justifican en la medida que uno sale de ellos con una mayor conciencia.


    Todos tenemos una luz que entregar, pero las falsas humildades, el egoísmo, el sueño prolongado, la falta de conocimiento sobre nosotros mismos, nos limitan o privan de esta posibilidad de conectarnos hacia el interior y hacia el exterior, como partes de un mismo movimiento.


    Se trata de procesos internos fuertes, relacionados con la sabiduría interior. En los procesos internos, la medida del tiempo es muy personal, cada uno tiene su propio ritmo. En algunos mazos de Tarot aparece un reloj de arena dado vuelta de costado en el suelo. Cada cual debe regular su tiempo, pero cuidando de que la estadía en la caverna no se prolongue demasiado y que la exposición al mundo no sea exagerada. Pues puede suceder que, tentado por las redes del mundo y por las vanidades que yacen en todo ser humano, El Ermitaño comience a hablar desde sí mismo, olvidando que no es dueño de la sabiduría, sino que ella le es entregada por parcialidades. Pasa con muchos pretendidos “maestros”, que aprenden algo, reciben una iniciación y luego creen que lo saben todo: hablarán desde su yo más superficial y usarán palabras bellas para justificar todas sus acciones ante sus discípulos, quienes seguirán considerándolos gurús, guías, iluminados, cuando en realidad se limitan a desarrollar ideas sobre ideas y no a contactar la 
sabiduría eterna.


    Por eso, la aparición de esta carta, especialmente si es el Arcano Personal, nos recomienda períodos de silencio y períodos de luz para sí mismo y para los otros, como parte de un proceso muy dinámico.


    El énfasis está puesto en el proceso. Es como lo que sucede con quien ha vivido la experiencia de la depresión o de la pena intensa, pero que ha sido capaz de conectar con la energía interior y salir de ellas. La energía siempre intenta salir y si no lo puede hacer, se convertirá en un obstáculo o se volverá en contra. Es ir hacia adentro para salir, entrar a buscar una respuesta para salir. Lo que importará, finalmente, es el encuentro del yo, de El Ermitaño, con el mundo. Debemos estar muy despiertos en la conciencia para no poner obstáculos en el proceso. Hay quienes, teniendo esta tarea, postulan que la humildad significa que deben callar. Es decir, así como hay quienes callan porque no entienden, porque no conocen su tarea, porque tienen miedo, hay otros que lo hacen dejándose dominar por una especie de orgullo al que llaman humildad. La verdadera humildad no nos lleva a callar, sino a aceptar que debemos hablar sin merecerlo, sabiendo que somos portadores de una sabiduría que nos supera, nos excede con creces y que si debemos entregarla no es por nuestros méritos, sino porque se nos ha encomendado esa tarea. Y dios, decía Beltrán Villegas, mi profesor de Sagrada Escritura, no elige a los mejores, sino a los que están dispuesto a entregarse a la tarea asignada.


     El Ermitaño nos recuerda en ciertos aspectos a los profetas del Antiguo Testamento de la Biblia y al Zaratustra de Nietzsche. El profeta sale del tiempo, se desprende de sus ataduras y entrega todo lo que tiene. Él mismo es el instrumento, el canal y el mensaje. Si solo aprende y no entrega, vendrán la angustia y los padecimientos propios de una depresión. Les sucede a menudo.


    Cuando nos preguntamos sobre la sabiduría a la que accede El Ermitaño y lo que reside en su interior, debemos necesariamente aludir al número 9, tema que insinué al comenzar el capítulo.


    Las propiedades o vinculaciones aritméticas del número son el reflejo de la totalidad de la sabiduría y sus posibilidades eternas de encontrarla. Lo primero, y obvio, es que éste es el mayor de los números que se completan con una sola cifra. La escala básica se abre con el 1 (principio de la unicidad) y se cierra con el 9, que es además el cuadrado del 3, número de la divinidad. Ahora bien, mediante el proceso de reducción aritmética que se usa en numerología, es un número que tiende a aparecer constantemente. Por lo pronto, si nosotros sumamos los 9 primeros números (1+2+3+4+5+6+7+8+9) arroja 45 y al sumar los dígitos que lo componen encontramos el 9. Cualquier número que se multiplique por 9, va a dar un resultado en que la reducción por sumatoria de sus dígitos da 9. Cualquier número que se sume a 9 va a dar un resultado en que la reducción por sumatoria de sus dígitos da el número sumado.


    Por todos lados es, entonces, totalidad y resumen de la inmanente sabiduría encargada a los humanos por dios en el acto de la creación.34 Una vez que se encuentra la ruta del 9, ella revertirá siempre sobre la misma sabiduría. El nueve es el instrumento para rectificar los errores, para volver sobre sí mismo, para profundizar la tarea.


    La carta de El Ermitaño, como consecuencia de la experiencia de contacto con la sabiduría, se refiere a lo activo (pues debe salir a entregar) y describe la actitud de quien se dedica con esmero a una tarea. Alude a la prudencia, a la cautela, a la discreción.


     En resumen, la tarea consiste en aceptar que en mis profundidades puedo tomar contacto con la sabiduría y desde allí debo salir a entregar la luz interior. Silencio, soledad, procesos profundos.


    Se interesará por la relación con la sabiduría, la búsqueda y el silencio, lo que debo enseñar y lo que debo aprender de mí. Terapias. La gran tarea de El Ermitaño es reconocer sus propios procesos y sabidurías internos y entregarlos al mundo. De nada sirve cultivar en el interior virtudes que el mundo no tiene la posibilidad de conocer.


    Atreverse con lo propio y no usar los brillos ajenos. Cuidado con creer que es mejor ser címbalo que resuena por mano ajena, que el instrumento que genera su propio sonido, su propio canto, su propia melodía, su propia voz interior, porque ella viene de la trascendencia.


    Es la hermosura de la sabiduría pendiente, desde tantas vidas, que en esta debe asumir, conocer y entregar.
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    El mapa natal de El Ermitaño


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    El Ermitaño tiene libertad para moverse por distintos escenarios laborales e incluso ser muy independiente. Prefiere trabajos solitarios, donde pueda dejarse llevar por sus propios ritmos e intuiciones. Su energía laboral es intensa, tanto como sus silencios prolongados. Será diseñador o editor de textos o bibliotecario o laboratorista o cualquier otra tarea en la que pueda estar sin la necesidad de hablar permanentemente. Pero lo hará cada vez que tenga algo que decir.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Tiende a descuidar su salud, así como puede dedicarse a los demás. Sus propios malestares siempre los posterga como si no tuvieran importancia y le cuesta asumir que su cuerpo es tan valioso como su espíritu. Y si no se ha asumido como lo que es, probablemente tienda a descuidar ambos y encerrarse demasiado. Necesita sol.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, será exigente y de cierto modo rígida. Le cuesta entregarse, desconfía mucho y tiende a relacionarse con hombres que no siempre dicen la verdad o que están pendientes de otros asuntos. De ese modo, cumple en sí misma una profecía de soledad y abandono. El hombre que la ame deberá saber todo esto y aceptar sus silencios prolongados, entregándole mucho cariño y cuidados.


    Si es hombre, será versátil, protector, cuidadoso, sabiendo mantener distancias para cautelar su necesidad de soledad. Buscará mujeres que no le exijan demasiado, aunque sí que sean cumplidoras de sus compromisos, porque él cumple. De poco hablar, prefiere la ternura que la pasión desmedida.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Su presencia en el entorno es un aporte significativo a los procesos de cambio en distintas situaciones, aportando miradas útiles e ideas nuevas para impulsarlos. Revelará madurez, prudencia, seguridad, éxito y brillo en sus actuaciones públicas y será apreciado por los demás como un aporte a una nueva estabilidad. Sus ideas incitarán procesos que pueden ser revolucionarios.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    El Ermitaño sabe que viene desde la sabiduría y el poder y que sus contribuciones a la sociedad serán tareas relativas a la capacidad de comprender, acoger, proteger y despertar hacia nuevos derroteros.


    


    
      
        32 La palabra “sufi” proviene de lana, material del cual hacían su ropa los antiguos maestros de sabiduría.

      


      
        33 Sallie Nichols, op. cit. p. 244.

      


      
        34 La creación del hombre culmina en el versículo 27 del primer capítulo del Libro del Génesis. 2 + 7= ¡9!

      

    

  


  
    Carta X


    


    La Rueda de la Fortuna
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    La rueda es un antiguo símbolo esotérico en la mayor parte de las culturas antiguas, posteriores al derretimiento de los hielos. La idea de un círculo como representación del infinito, por ejemplo, aparece incluso antes de que la rueda comenzara a utilizarse, según los datos antropológicos que disponemos hoy. Porque está presente desde los comienzos de la simbología esotérica, es la carta que tiene mayor contenido mágico. En mitos, relatos, libros de sabiduría, aparece constantemente junto a muchos otros signos y símbolos. Ella llega a ser parte del Tarot como fruto del conocimiento humano acumulado. La carta de La Rueda de la Fortuna, en muchas de sus formulaciones clásicas, está llena de propuestas riquísimas, adornada con figuras simbólicas, unas reconocibles y otras misteriosas. En el Tarot de Waite, por ejemplo, están la Esfinge, en una versión novedosa; serpientes: los evangelistas; las Moiras; animales míticos; reyes arcaicos; y otros personajes u objetos cuya identificación no resulta fácil hoy. El valor de la rueda misma queda reflejado en que la carta toma como nombre el de este artefacto y no de alguno de los múltiples elementos simbólicos y esotéricos que contiene.


    Es probable que La Rueda de la Fortuna esté en conexión con los primitivos cultos europeos y de la India, que daban cuenta de la muerte anual del Rey, bajo el poder de la sacerdotisa. La figura cíclica del monarca que accede al trono a sabiendas que eso lo conduce a la muerte, nos habla con precisión de los cambios que la persona debe enfrentar en su desarrollo, no solo en la encarnación presente, sino en los sucesivos procesos de humanización. Nadie, dice el mito, tiene resuelta la vida porque alcance el poder político.


    De cierta manera, estos símbolos dan cuenta de un proceso relativo a la totalidad en la experiencia humana. La palabra “fortuna” tiene múltiples significados. Indudablemente aquí no está tomado en el sentido de riqueza, sino en el de destino, de suerte. Cuando el refrán proclama que “nadie clava la rueda de la fortuna”, lo que está diciendo es que ninguna persona puede fijar su destino en un solo sentido y este se ve sometido a cambios que no dependen de la voluntad del sujeto. Querer clavar La Rueda de la Fortuna es pretender que no haya más cambios en la vida y que las cosas tengan siempre el sentido positivo que está experimentando el que tiene esa pretensión.


    Los mayores descubrimientos materiales o científicos desde el origen de la actual humanidad son el pan, la rueda, la imprenta y los circuitos integrados. Cada uno de ellos, en su respectiva dimensión y momento, ha traído como consecuencia un salto enorme en la escala de desarrollo de la civilización y del quehacer humano.


    Recordemos que cuando se descubre la utilidad de la rueda, cambia el curso de la historia de la humanidad, pues aprende a multiplicar los efectos de la fuerza. El transporte experimenta variaciones de gran utilidad, ya que permite aumentar la velocidad de desplazamiento y la capacidad de carga.


    La imprenta multiplica la difusión del conocimiento de un modo impensado y sus efectos beneficiosos los seguimos experimentando, más aún con los avances técnicos y tecnológicos que se han ido desarrollando.


    Los circuitos integrados cambian profundamente la tecnología, hasta el punto de hacer posibles los computadores y la tecnología de la comunicación, verdadera y crucial revolución de nuestro tiempo.


    Estos inventos inician procesos de envergadura que cambian el tipo de relación del hombre con su entorno y entre los propios seres humanos.


    La Rueda de la Fortuna nos habla precisamente de este tipo de procesos: los cambios que alteran la relación del ser humano con su medio, con sus semejantes y consigo mismo. El encuentro con ella desata o revela situaciones en las cuales se puede comprobar un cambio en la acción de la persona con el mundo.


    No se trata, como lo veremos, de una mera incitación al cambio, sino de la experimentación de procesos, de acuerdo con ciclos y ritmos que, aunque existen, resultan verdaderamente imprevisibles para los seres humanos, pues responden a parámetros misteriosos. Con esos procesos y realidades está conectada la persona cuyo Arcano Personal es La Rueda de la Fortuna.


    La tradición esotérica llama a esta carta “El Señor de las Fuerzas de la Vida”. El cambio y sus ciclos secretos rigen la vida de los seres humanos. En la medida que se la va conociendo y, por lo tanto, comprendiendo el ritmo de sus ciclos y el carácter de sus procesos, será cada vez menos difícil vivir y se necesitará un menor esfuerzo para obtener mejores resultados.


    Ser La Rueda de la Fortuna conduce a la persona a la necesidad de conocer esos ciclos y vivirlos con intensidad y conciencia, sabiendo que hay movimientos que nacen del destino, de la edad, de las fuerzas vitales superiores y que el sujeto no está en disposición de controlar.


    La idea de la rueda se sustenta en el círculo. Por su naturaleza ofrece a quienes son La Rueda de la Fortuna una manera distinta de vivir, sin rincones, sin lugares principales, sin áreas para el ocultamiento, sin caminos de línea recta, lleno de infinitos otros círculos concéntricos que giran a distintas velocidades, hasta llegar a un núcleo, que es lo único que permanece inmóvil y eterno. Porque para que la rueda pueda girar necesita de un punto fijo central y de un mundo exterior que se desplaza de otro modo o a otra velocidad.


    En el pensamiento esotérico, ese punto inmóvil es nuestra conexión con la divinidad. Cualesquiera que sean lo adornos simbólicos que se incluyan en la carta, lo más importante son la rueda misma y el observador. Ahí reside la clave. Es decir, al sujeto todo se le mueve y las velocidades, intensidades y ritmos, que no pueden ser previstos, le ofrecen perspectivas del cambio a las que debe sumarse en forma consciente y responsable. Encontrar el punto inmóvil es la meta final, pero la tarea más exigente pues es día a día, consiste en renunciar a la tentación de controlar y de manejar estos ritmos.


    Con el número 10, la persona debe entender que se cierra el círculo y se está en condiciones de empezar etapas y aventuras nuevas, procesos distintos. Es 9+1, es decir, después del 9 que es la totalidad en el esquema numerológico básico (de 1 a 9) se agrega el primero de la serie siguiente. El 10 se reduce al 1, que en el caso del Tarot es El Mago, el transformador por excelencia. Se reinicia el camino. Por lo tanto, cada paso es una nueva realidad que durará simplemente lo que dure, sin que ello pueda ser predecible, y nos recordará que lo único verdaderamente estable y definitivo, además de la eternidad divina, es el propio cambio.


    La carta, aunque alude a lo permanente, se vincula estrechamente con la idea de integración y comunica las diversas esferas de la tarea humana. La relación del ser humano con el tiempo y la idea de la eternidad de dios, están contenidos en esta carta. Por eso quien es La Rueda de la Fortuna vive con el tiempo, conoce los tiempos, no solo de la vida ordinaria (nunca llegará atrasado) sino también de la relación con la trascendencia, y por eso va viviendo las etapas en una especie de continuidad armónica.


    Le apasiona el tema del tiempo y ello se expresará en su arte, en sus ideas y en sus conductas. Vive el presente con intensidad, avanza los pasos de a uno, trata de no correr ni retrasarse, detestará quedar estancado y sentirá que si las energías fluyen, todo llegará en el momento en que debe llegar, ni antes ni después. Y presiente el futuro, no como una realidad inamovible, sino como un proceso de construcción, aunque desde la divinidad ya todo se sepa.


    Dejo para los debates académicos los problemas relativos al tiempo, su naturaleza, valor y existencia y me remito al primer poema de mi reciente poemario El Libro del Tiempo (ver página 140).


    El tema central es el movimiento de la rueda, según la naturaleza de las fuerzas que la mueven. La tarea principal de La Rueda de la Fortuna podemos resumirla en la idea de aceptar que el mundo se mueve independientemente de mi voluntad y yo no puedo controlarla. La Rueda de la Fortuna está en movimiento, siempre. ¿Cuándo acelera, cuándo frena, cuándo se detiene, cuando es más veloz o más lento? Es el enigma que debo dilucidar para no morir, en una alusión a la propuesta de la Esfinge a los viajeros y que fue resuelto por Edipo.


    El tiempo no existe


    El tiempo no existe, me dice Sergio. El tema es la duración.


    Lo miro.


    En la eternidad de Dios, le respondo, no hay tiempo.


    El tiempo es un invento humano. Pero existe.


    Nos miramos.


    La ciudad transita fuera del Café en el que estamos sentados,


    en nuestra rutina de reuniones de las 8 de la mañana.


    Hay sol.


    Mi hijo quedó contento en su primer día de clases, me dice.


    Pido otro café, mientras saco de mi bolsillo una foto:


    es mi nieta, le digo,


    mañana cumple 4 años.


    Como parte de esa tarea, deberé ser capaz de descubrir los ritmos (no hay solo uno) de La Rueda de la Fortuna. Debo saber cómo y hacia dónde se mueve, todos y cada uno de sus infinitos círculos concéntricos, para reconocer mis quehaceres concretos a partir de estos movimientos misteriosos. Debo aceptar que, cualquiera que sea mi mérito o mi esfuerzo, el destino tiene propuestas que me pueden parecer inexplicables, pero sus destinos, rutas y objetivos se clarificarán al final.


     Debo descubrir el ritmo al que gira la rueda y luego aceptar que gire más allá desde mis deseos o de mis poderes. Si soy capaz de aceptarlo, como debí aceptar la acción de dos fuerzas contrarias en mí (La Fuerza); o que tengo un conocimiento que está dentro y que yo tengo que describir y entregar (El Ermitaño); entonces estoy cumpliendo la tarea. Yo no manejo el ritmo, pero me puedo sumar al ritmo. Este es el punto más delicado: la tentación de manejar la velocidad o la dirección, de querer cambiar el ritmo o torcer el rumbo. Eso es imposible y cuando quiero lo imposible no llegaré a parte alguna.


    Quien nace con este Arcano Personal tiene una tendencia muy marcada a controlar todos los procesos, acciones y desempeños de su vida, y por eso su tarea fundamental tiene que ver con desarrollar una capacidad de soltar y de sumarse al enigmático devenir de la vida misma.


    La carta de La Rueda de la Fortuna conecta con todo lo relacionado con la magia. Por eso, quien es La Rueda de la Fortuna tiene que aceptar que el mundo gira y él sólo puede sumar sus energías a procesos que están más allá de su control.


    Por lo tanto, en la versión menos consciente, tiene siempre la tentación de controlar. El control, el control, el control de todas las cosas. Cuando se asume, la persona empieza a soltar. Ahora, siempre hay cosas que no va a soltar nunca, pero por lo menos sabe que podría hacerlo. Modestamente, no se le puede exigir a nadie que sea ciento por ciento evolucionado, que se entregue al destino como San Francisco de Asís. Si aprenden a controlar desde la conciencia, a soltar, van a ir controlando por partes, no van a mantener controles fijos y eso es un aprendizaje que tiene que ver con la idea de facilitar que los otros se hagan responsables de sí mismos.


    Como implícito de El Sol, La Rueda de la Fortuna le hace una trampa: lo incita a hacerse cargo de todos y de todo, a sentirse exageradamente responsable y creer que debe controlar la vida propia y la ajena. El hecho de hacerse cargo, controlar. No es que “quiera” controlar, es solo hacerse cargo. Lo controla, pero no es lo que quiere.


    Saber que soy La Rueda de la Fortuna, al igual que mi contacto con esta carta, llena el alma de dudas. ¿Corresponde que haga esto o lo otro? ¿Es razonable? ¿Es lógico? ¿Es inteligente? Porque el mundo tiene propuestas estructuradas de un modo lógico y racional. Siento (pienso) que debo ajustar a esa propuesta mis decisiones. Sin embargo, la pregunta vale, porque no es eso lo que estoy queriendo. Lo emocional me hace propuestas distintas, que me reclaman para decisiones que el mundo puede rechazar, la mayor parte de las veces de modo prejuicioso. Así, entonces, me he instalado en la duda entre lo racional y lo emocional (si me estoy refiriendo a relaciones con otros) o lo mágico (si estoy en la tarea de indagar por mi propia misión esotérica y vital).


    Conecta con la ley del eterno retorno, que proclama el regreso de lo vivido y la posibilidad de pasar más de una vez por el mismo punto, conversando con el filósofo presocrático Heráclito. Él nos decía que nadie puede bañarse en un mismo río dos veces, pues el río ya no es el mismo. Cierto, pero lo central, sin embargo, es que la persona ya no es la misma. “Yo siempre soy otro”, digo a mis alumnos, aludiendo a esta idea del movimiento constante y del cambio que no puedo controlar.


    Si bien todo se mueve, el centro del círculo permanece inmutable y en él todo es, ha sido y será al mismo tiempo. Y esta y no otra es la esencia del alma, en su estrecha relación con dios.


    En suma, hay aspectos que cambian y otros que permanecen incólumes.


    Normalmente las personas que son La Rueda de la Fortuna son muy controvertidas. Pueden ser muy valoradas, muy rechazadas o muy temidas.


    Valoradas, pues siempre tienen aportes que dar y colaboran con ideas preñadas de emoción, con gran capacidad de ver todos los ribetes de un asunto, sin dejar nada en los rincones.


    Rechazadas, justamente por lo mismo, ya que pueden ver más que otros y eso tiende a no gustar, a parecer vanidosas, soberbias, prepotentes.


    Temidas, porque tienen una conexión muy fuerte con sus vidas pasadas y eso se les puede notar en relaciones de mayor contacto. Esta es la llamada carta del karma, porque nos conecta directamente con el tema de la trayectoria del alma, que va migrando por distintos cuerpos a lo largo del tiempo. En el caso de las personas que son La Rueda de la Fortuna eso es tremendamente fuerte. Deberá conectarse con sus historias previas, con las encarnaciones anteriores y las experiencias del estado intermedio. Incluso es posible que tenga regresiones espontáneas y que una vez que descubra ese camino profundice sus acercamientos conscientes con el alma y su trayectoria.


    Vivirá cambios que vienen desde más allá de la voluntad, pero vinculados con lo personal. Son cambios gestados por situaciones de otros o del entorno, del destino y de la etapa de vida en que está y que le afectan especialmente en lo íntimo. La característica de estos cambios es que tienden a instalar al sujeto en un nuevo punto de partida.


    La Rueda de la Fortuna es una carta que, como conecta con la magia implícita en el universo, parece que contuviera en sí misma movimientos que van en distintas direcciones, como los de los planetas. Imaginemos que esta es una rueda que al hacerla girar lo hace en varios sentidos al mismo tiempo. Parece imposible, al menos desde un punto de vista físico y vivido con las limitaciones humanas, pero sabemos que la percepción del movimiento depende del observador.


    El Arcano Implícito de La Rueda de la Fortuna es El Mago. ¿Qué es lo que le dice El Mago a la Rueda de la Fortuna? “La Rueda es la magia, pero yo soy el mago, por lo tanto, yo estoy ayudándote a manejar todo la vida”.


    Cuando La Rueda de la Fortuna no puede manejar sus asuntos, debe saber que siempre puede volver a avanzar, pues ser número 1 le permite ser primero. Porque El Mago lo transforma todo, cambia todo lo que quiere cambiar, tiene el poder para hacerlo y la voluntad para usar ese poder. Mientras La Rueda de la Fortuna gira y deja fluir, El Mago marca nuevos comienzos, abre oportunidades, reconecta la vida y orienta la acción mágica, dándole un sentido propio a lo que parecía no tener ninguno.
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    Si trato de clavar La Rueda de la Fortuna, controlarla, frenarla, puedo ser arrasado por una fuerza muy superior, la del destino. Debo usar mi mago interior para saber evitar el impacto y no morir en ese intento.


    Hay personas que son La Rueda de la Fortuna y constatan que sus planes siempre se están desarmando, modificando por circunstancias que no manejan. Es una forma de la trascendencia de demostrarles que sus éxitos no se deben a ellas.


    Incluso más, personas que son Rueda de la Fortuna y que de repente hacen muchas cosas, pero por alguna razón nunca permanecen donde tienen que estar, donde estuvieron. No permanecen ahí, sino que siguen su camino y probablemente mucha gente se olvida de ellas. Si tú no asumes eso, te vas a desesperar, te vas a amargar, te vas a deprimir, vas a decir: “¡Oh, pobre de mí”, o vas a luchar para que no se olviden de ti. Entonces, quizás conversando con un par de amigos les diga: “Yo fui el que inventó no sé qué cosa”. De acuerdo, pero no tiene por qué andarlo diciendo en público. Es como querer quedarse en algo que pertenece al pasado y él tiene que seguir, ir avanzando. Si las cosas van quedando, hay que seguir avanzando. Él no es dueño de lo que ha hecho, sino que lo deja para los demás y sigue en movimiento perpetuo e imprevisible.


    La gracia, por ejemplo, de una persona que está viviendo la Rueda de la Fortuna o es Rueda de la Fortuna, es que asuma la tristeza de perder, pero que no se deprima. Porque si se deprime está clavando La Rueda de la Fortuna al revés.


    El año de la Rueda de la Fortuna es un llamado a estar atento a los cambios, a la conciencia.


    Un tema de La Rueda de la Fortuna son sus sueños. Si no sacas tus sueños hacia la vida consciente te vas a ahogar. Como no los puedes controlar, viene la desesperación.


    Y así como pasa con los sueños, que te llevan por caminos inexplicables, La Rueda de la Fortuna lleva al sujeto por caminos distintos que, desde fuera, no se entienden suficientemente. La Rueda de la Fortuna siempre te lleva por un camino diferente y a una meta que parece inesperada.


     En resumen, la tarea es aceptar que el mundo gira más allá de mi voluntad y que deberé ser capaz de descubrir su ritmo y su sentido. Tiene que ver con cambios, Karma, destino.


    Nos convoca a mirar y valorar el pasado, vidas pasadas, la necesidad de dejar fluir, los procesos propios de la edad.


    La tarea es contribuir al mundo, aunque éste no reconozca la contribución, porque ella está pendiente. El contacto con las encarnaciones precedentes es clave, porque de ellas brota la respuesta. Hay tareas que vienen de antiguo y que en esta vida deben realizarse sin más postergaciones.


    La tentación de imponer un ritmo, una mirada, un sistema, es una propuesta de control que debe desechar. Permitir que las cosas sucedan, viviendo el plan en el marco de la sencillez y sacando a relucir el mago interior solo cuando es requerido.
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    El Mapa Natal de La Rueda de la Fortuna


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    En el mundo laboral se mueve entre el orden y el equilibrio, por una parte, y la armonía y la creatividad por otra. Es una persona rigurosa, formal, exigente, aunque sus propuestas sean de ruptura con el mundo. Le interesa el poder y se mueve bien en el mundo de lo oscuro, lo secreto. Su trabajo lo hace con gran exigencia de sí mismo y tiende a mantenerse en segundos planos, sin renunciar a espacios de autoridad.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Puede tener enfermedades o accidentes derivados de su soberbia, pues cree que sus decisiones son las mejores. Sea buena o mala su salud, supera esos límites y se las ingenia para desplazarse en los espacios en que debe actuar. Nada lo frena.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, puede caracterizarse por relaciones complicadas, pues le cuesta transar, tiende a controlar y quiere dirigir a su pareja. Celosa. Le gustan los hombres con cierta iniciativa, apasionados y líderes. Ama, sobre todo para tener hijos, aunque como mamá será más bien silenciosa.


    Si es hombre, tiene iniciativa, le gusta el cambio y quiere que su pareja sea capaz de mirar la realidad desde distintos puntos de vista. Las mujeres con que se encuentra —incluida su madre— pueden venir de encarnaciones pasadas. A veces solitario, su confianza en los demás se puede ver minada por celos que acuden en épocas de inmadurez. Ama a sus hijos y respeta a la madre de sus hijos, aunque el amor tome nuevos rumbos.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Su presencia pública será intermitente y contradictoria. Aparecerá por motivos distintos y siempre hay alguien que lo admira y otro que lo critica. La política, el arte, el mundo esotérico, son opciones necesarias. Cuando se huye de ello, la vida cobra.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Buscar su historia de vidas pasadas es quizás la tarea kármica más relevante, pues de ella debe nutrirse en sus aportes al mundo en que vive. Deberá demostrar que aprendió las lecciones y sentir que es la hora de consolidar los éxitos que quedaron pendientes. Los personajes clave son sus mujeres: madre, amadas, hijas, nietas, amigas, alumnas y maestras.

  


  
    Carta XI


    


    La Justicia
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    La tarea de quien tiene como Arcano Personal La Justicia consiste en reconocer que el eje del mundo y la resolución de los problemas pasa por una suerte de equilibrio, interno y externo, pero con cierta rigidez, con estructura, que se relaciona con la autoridad, con la formalidad. Por ello casi nunca entusiasma y muchas veces no satisface, pero es fundamental para la relación con el mundo y la inserción de la persona en él.


    La carta de La Justicia está en el centro del Mapa, en los tiempos de inicio de la Era Acuariana. Hay un traslado en la fijación de los ejes. Hoy en el mundo, a comienzos del tercer milenio de la cristiandad, en los primeros años de la Era Acuariana, el eje del mundo y de la civilización, el sustento del poder, es la aspiración de Justicia y no de Fuerza. Después de haber resuelto muchos problemas desde el uso de la fuerza militar y desde los argumentos de la dominación por las autoridades políticas, sociales y económicas, el discurso se desliza hacia la idea de que el verdadero poder habrá de sustentarse en el respeto por los otros y en la voluntad del poderoso de constituirse en garante de los derechos de todas y cada una de las personas. Ya no se hablará de “las mayorías”, que es el argumento sobre el que se sostiene la vaguedad necesaria para usar la fuerza contra los que disienten del orden oficial. Ahora toca el turno a lo personal: somos los seres humanos concretos los titulares de derechos que antes se invocaban para la especie o para la civilización. Acuario hace sentir su peso, primero con la revolución francesa, en un adelanto de lo que habría de venir tanto como horrores de la resistencia como de errores de la subversión, y, posteriormente, con la declaración de los derechos humanos del 10 de diciembre de 1948.35


    En los tiempos actuales, el tema de la justicia, vista como equilibrio y compensación, es determinante en la resolución de los conflictos. Tal equilibrio es referido a lo interno y lo externo, tanto en los niveles sociales como personales. En lo social, es probable que se presente ciertas veces con algo de rigidez, debido a la necesidad de dar estabilidad, lo que siempre se expresará en la organización y el sentido de la autoridad. La creación de sistemas sólidos y coherentes facilita la cohesión de las estructuras sociales al interior de los países y la paz en las relaciones internacionales. Vemos que en estos tiempos se busca internacionalizar la justicia, a través de tribunales de jurisdicción general respecto de estados diferentes. El Tribunal de La Haya para las controversias entre Estados; la justicia comercial y penal de rango internacional; el reconocimiento de delitos que afectan a toda la humanidad y de los cuales nadie puede excluirse, otorgando competencias a diversos estados para perseguirlos; son algunas de las manifestaciones de una civilización que entiende el valor de la justicia como verdadero sustento de la autoridad y de la paz.


    Debemos asumir que el papel de la justicia humana es definir, cortar, decidir, disponer, reconocer, establecer, declarar. Eso se expresa en imágenes claras y universales, en las cuales el símbolo asume su profundo sentido de realidad.


    En el nivel personal será necesario reconocer o crear un cierto ámbito protegido, un marco formal para el espacio de cambios, límites claros para evitar que se produzcan, en este proceso y en la necesaria relación con el mundo, desbordes que puedan hacer que la persona pierda la brújula. No es que los desbordes en sí sean malos, sino que es preciso buscar una ecuación que impida que el desborde resulte ser destructivo. Dejar salir las aguas puede ser un buen método de regadío en el campo, pero siempre que eso no transforme el terreno en un pantano en el que luego nada podrá ser cultivado. De lo que se trata, en el fondo, es de crear un ámbito protegido para la persona después de que ha aceptado y experimentado un proceso de cambio. Podríamos ejemplificar con la idea de la convalecencia después de la intervención quirúrgica.


    La Justicia nos remite al orden necesario para seguir avanzando en el proceso de desarrollo personal y en las dimensiones sociales.


    Por ser este orden precisamente, La Justicia expresa la racionalidad del mundo. No es una carta emocional ni subjetiva. La justicia humana pretende ser objetiva y racional.


    Los sistemas judiciales no cumplen siempre con esa pretensión sino que, perdiendo objetividad, se tornan con alguna facilidad en instrumento de opresión y de abuso por parte de los poderosos. Desde el advenimiento de los albores acuarianos, tales conductas no quedan impunes y los reclamos ya no son gritos en el desierto como los del bíblico profeta Oseas, sino que nuevas organizaciones, redes y alianzas que penetran la convivencia y debilitan el poder solo sustentado en la fuerza. La falta de racionalidad y la falta de objetividad hacen injusto lo que pretende ser justo. Y si los que deben ser racionales y objetivos se rinden ante la fuerza, ante el poder político o el poder económico, deviene en injusticia. Incluso, cuando se extrema la formalidad de la ley, lo justo se convierte en injusto.36


    En un sentido esotérico, La Justicia es, además de forma y equilibrio, aquello que rompe y que divide, que distingue y separa. Pero también es aquello que resuelve y une, que vincula, sin por ello dejar de distinguir, y aprueba o valida esas relaciones.


    No olvidemos que la justicia es un valor, en el sentido filosófico de la palabra. Definir lo justo o la justicia es una de las cuestiones más problemáticas de la vida. Podríamos decir que la Justicia es dar a cada uno lo que corresponde en el momento adecuado. Será una verdadera tarea descubrir qué es lo que a cada uno le corresponde, qué es lo que debo dar, qué es lo que debo recibir. Eso me obligará a ser capaz de aprender a pedir lo que necesito y no otra cosa.


    La clave de La Justicia está en su capacidad de ver. El justo no es quien acierta una adivinanza, sino aquel que sabe quién es quién y no dilapida sus decisiones. La venda que tiene la estatua de la justicia humana no es más que una manera de proclamar su necesidad de objetividad. Pero en verdad, si acaso no se tiene claridad respecto de la realidad, no es posible tener certeza alguna. Ver no solo con los ojos físicos, sino sobre todo con la profundidad del alma. Recomiendo, al respecto, revisar la famosa historia de Salomón y las dos madres.37


    La Justicia del Tarot no es ciega, porque nos recomienda ver la realidad antes de decidir. La imparcialidad no sale de la ceguera, sino de la luz. En nuestro esfuerzo personal no es necesario que pretendamos imparcialidad, pues La Justicia es algo más: restablecer el orden profundo.


    Por otro lado y visto desde el que recibe la decisión y no desde quien la imparte, es necesario aprender a respetar la autoridad. Si no se la sabe acatar, jamás se sabrá ejercerla, pues quien no puede lo uno no puede lo otro.


    La Justicia es rigor consigo mismo, estoicismo, austeridad, modestia.


    Decir: “Yo soy la Justicia”, es muy potente. Todos desean a la justicia, que junto a la paz y a la libertad son los grandes reclamos sociales de la humanidad.


    Sin libertad no hay Justicia. Si no hay paz, no hay Justicia. Si no hay Justicia, no hay paz. Hay una ligazón de valores y la Justicia es un valor social exigente. Quien es La Justicia, debe ser capaz de equilibrar todo ello.


    Algunos hablan de la verdad. Pero es la verdad, relacionada con la Justicia. Es la verdad, pero con el respaldo de la Justicia.


    La estatua de la Justicia tiene la balanza en equilibrio, la espada en la mano y una venda sobre los ojos. Pero en la puerta de los tribunales de justicia de Valparaíso hay una estatua que no tiene puesta la venda sobre los ojos, la balanza en vez de estar en equilibrio la tiene recogida y la espada está envainada.


    El Colegio de Abogados publicó un libro sobre la Justicia Militar con esa foto de portada, es decir, rompiendo todos los símbolos, como diciendo que esta justicia del aparato judicial público no es tal. En mi libro Para ti, compañera publiqué un poema dedicado a esa estatua, llamado “El Monumento a la Justicia”.Cuando digo “yo soy La Justicia”, estoy diciendo algo tan fuerte como decir “yo creo tener la respuesta”. Pero esta Justicia no es como la Justicia humana. La Justicia humana tiene que ser ciega, porque si no es ciega se va por preferencias. La Justicia humana va a decir: miren, yo le voy a dar a todos lo justo.
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    Quien es La Justicia puede estar marcado por la formalidad e incluso por cierta rigidez, que se expresa en sus ideas, en sus conductas, en sus relaciones, en sus actitudes físicas. Esas dificultades, especialmente al enfrentar la idea de ser justo y del equilibrio, encuentra en su Arcano Implícito una gran colaboración. Porque La Sacerdotisa es la conexión con la verdad. Ella es la puerta por la que hay que pasar para llegar a la verdad. Si no tengo verdad, no hay justicia. Es la verdad profunda esencial. No “toda la verdad”, en el sentido de los detalles. Porque a veces toda la verdad puede ser demasiado, y en otras ocasiones decir todo no es decir exactamente la verdad.


    Quien es La Justicia debe ser capaz de matizar, de actuar con sutileza y rigor. Decirlo todo y de cualquier manera puede ser dañino. No es necesario. Uno puede aproximarse a las personas y decir la verdad. En el amor, por ejemplo, la verdad hay que decirla con mucho cuidado. Hay que decir la verdad, pero no de cualquier manera. Porque hay verdades que las personas no son capaces de aceptar. Entonces, ¿qué es lo que importa más? ¿La verdad o el ser humano?


    Para algunos, mentir es un pecado. Quien regula eso es cada persona. No puede haber recetas al respecto. ¿Imaginan ustedes el enfermo psicológico o psiquiátrico conversando con el psicólogo o el psiquiatra?


    —Yo no sé por qué me pasa esto.


    —Bueno, porque eres esquizofrénico de nacimiento. ¡No tienes caso!


    Es una cosa atroz. Hay que ser capaz de manejarlo. ¿Cómo? Con sabiduría, la que me da La Sacerdotisa.


    Ella es la que administra la verdad. Provee a la Justicia de verdad y después uno toma la justa y equilibrada decisión.


    Yo creo que en ese campo de manejar un poco las cosas, la Justicia nos reclama un cierto equilibrio formal. Las cosas importantes hay que hacerlas de cierta manera.


    La Justicia no es de cualquier manera. No es cualquier cosa. Porque la Justicia es un centro, es un equilibrio y es la autoridad, una autoridad verdadera.


    Una persona dice: “yo soy la Justicia”. Está poniéndose en esta posición de equilibrio. Es una persona de la cual uno no debe esperar exabruptos de ningún tipo.


    Y su primera actitud siempre va a tener que ver con la búsqueda del orden.


    Este elemento de orden formal consiste en que las cosas tienen una manera de hacerse y, por lo tanto, se va a manejar no con algo frontal sino con una fórmula que le permita no romper el equilibrio.


    
      [image: ]
    


    Creo que no voy a cometer ninguna infidencia al contarles, con respeto, que en el taller de niños, una niñita que es Justicia, hablando de las clases de gimnasia, comentó que no era capaz de decir: “tengo miedo a lo que me pase”. Ella prefería decir cosas como: “No puedo hacerlo porque me siento mal”. Y, de verdad, se siente mal.


    La Justicia va a situar la verdad en ciertos términos de resultado. No es que ella mienta, sino que ella comunica una parte de la verdad.


    Quienes están regidos por esta carta tienen una gran preocupación por el otro. Son personas que hacen un profundo sacrificio por el otro y ahí es donde se desbalancean. Entonces, la parte complicada de la Justicia es que son muy buenos para hacer justicia por otros, pero muy malos para hacer o pedir justicia para sí mismos.


    A las personas que son La Justicia hay que ayudarlos a expresarse. Sobre todo a los niños. Si un niño aprende a decir lo que le pasa, va a ser capaz de relacionarse mucho mejor. Si no lo aprende de niño, de grande le va a costar. Va a poner siempre la formalidad delante de todo. Ahora, si la persona que dice “yo soy Justicia”, es capaz de entender que tiene como tarea ordenar el mundo, va a poder siempre conectarse con su verdad. Va a poder distinguir, va a poder separar.


    En una carta, si la persona llega al convencimiento que solo el orden formal debe expresarse en una decisión, la aplica sin más.


    Por ejemplo, si eso tiene que ver con una separación. En un matrimonio, por ejemplo, si alguien que es La Justicia tiene que tomar la decisión de separarse, se separa ya. Vive todo el proceso interno. Discute consigo misma, lo analiza consigo misma y va y lo comunica y dice: “He tomado la decisión de que nos vamos a separar. Me voy a ir de la casa...”. ¡Y cortó!


    No prolonga las cosas, no hace procedimientos laxos y extensos. No extrema la discusión como lo hacen todos los demás.


    Separarse puede ser un proceso tremendo, doloroso. Para La Justicia también, pero lo asume. Toma la decisión y corta.


    Las personas que tienen como Arcano Personal a La Justicia no son personas fáciles en su trato. En materia de discusión, se pone en una postura en la que queda claro lo que entiende como justo. Y habla desde allí, sin vacilar. No es tozudez, sino una convicción profunda, inamovible.


    Pero cuando se trata de temas ajenos, siempre hay que pensar en el otro, equilibrar, preocuparse de por qué hizo o no hizo tal cosa. Como los nativos de Libra. Siempre tienen la capacidad de retrucar una situación que les convenga a ellos, que desde sus puntos de vista sea justo. Tratar con alguien que es La Justicia es muy difícil, pues siempre tienen su propio punto de vista y, por desgracia, muchas veces tienen razón.


    Ellos se conectan con la verdad oculta.


    La carta de la Justicia es una de las más difíciles de vivir, porque tienen una concepción de sí mismos muy rígida. Entonces, si se conectan con una cierta verdad, bueno. Pero si se equivocó en la conexión, será un desastre.


    Un alumno me relataba la historia de una parienta suya que es La Justicia, nacida y criada en una familia de fuertes tradiciones. Conoció a un hombre separado y el papá casi se trastornó cuando lo supo. Le hicieron la vida imposible para que terminara con ese hombre.


    Un día tomó todas sus cosas y se fue. Llegó a la casa de él y le dijo: “Me vengo a vivir contigo y anda ahora tú a hablar con mi papá, porque yo sé que no me van a aceptar nunca más en mi familia”. Y fue así, tal cual, hasta que nació su primera hija. Ella tomó la decisión en un momento, sin consultarle siquiera a su pareja. Lo hizo. Se fue a vivir con él. Decidió, cortando con unos y uniéndose con otro. Rompió lo que había que romper, pero decidió. Ella contaba que empezó a procesar la idea de irse y llegó un momento en que supo que la situación no daba para más. Y se fue.


    Por eso es difícil ser La Justicia: tienen un énfasis mental muy poderoso. No tiene que ver con el coeficiente intelectual. Usan la totalidad de la capacidad intelectual.


    Un niño con un índice de coeficiente intelectual normal, en muchas cosas que tienen que ver con sus decisiones, puede parecer maduro e inteligente. Tienen una capacidad de revisión y de reflexión sobre sí mismos y nunca van a decir frases “al lote”. No son personas que habitualmente se dejen llevar por apasionamientos. Lo que dicen es algo que lo pensaron y lo dijeron.


    Cuando expresan su afecto, les cuesta desbordarse, pero pueden llegar a hacerlo si acaso encuentran mucha confianza en la otra persona.


    La Justicia tiene la imagen del padre arriba: el Emperador sobre la Justicia en el Mapa. Es decir, lo sostiene. El padre depende de ella, de sus decisiones, de sus actuaciones en la vida diaria. Lo que ella hace afecta el estado anímico del padre. Puede tenerle mucho cariño, pero tiene un importante poder sobre el padre. A los catorce años un padre dependerá mucho de su hija, tanto que si ella toma decisiones que lo afecten directamente, éste puede derrumbarse anímicamente.


    No hay nada tan tentador como confrontar a la Justicia con el Emperador y decirle al Emperador: “Yo te sostengo a ti. Si tú tratas de imponerte a mí, vas a caer”.


    He aprendido en la vida que hay personas con las que no hay que pelear. Las personas Justicia que se han asumido son duras, serias, porque han hecho su proceso.


    Conocí una niñita que era Justicia; para Navidad, su madrina le regaló muchas cosas: un abrigo, una muñeca, qué sé yo. No se puso el abrigo y no usó la muñeca. Nunca la usó. Tiempo después, me di cuenta que lo que quería decir es que no le iba a recibir más regalos a ella. No era que no le gustaran la muñeca o el abrigo, era la madrina la que no le gustaba. Y ella decidió: “No le voy a recibir nunca regalos a ella”. No dio explicaciones. No hubo caso.


    Los que son Justicia toman sus decisiones y las aplican. Son sujetos asertivos.


    Un niño asertivo no se atreve a preguntarle algo al profesor en clases, porque él prefiere afirmar. Cuando el niño es La Justicia, prefiere mantener silencio, porque se da cuenta que a él no le corresponde afirmar, sino preguntar. La Justicia es una persona muy controlada. No hace lo que sabe que no debe hacer. Es el equilibrio formal.


    Hay quienes creen que La Templanza también se refiere al equilibrio. No, no es el equilibrio formal, es la armonía, que podría ser una suerte de equilibrio profundo, distinto, que no responde a los parámetros de lo que entendemos como equilibrio. Prefiero decir que es la armonía.


    La Sacerdotisa le aporta, además de la verdad y la sabiduría, un elemento intelectual. Cuando es dominante lo intelectual, como puede suceder, le costará expresar sus emociones. Por eso, cuando La Justicia expresa sus emociones, hay que creerle. Una Justicia, igual que la Sacerdotisa, jamás va a decir “te quiero” si no quiere verdaderamente. Cuando una Justicia da un abrazo, un beso, es de verdad. La gente tiende a prodigar besos de saludo. Cualquiera besa a cualquiera. En un encuentro en un café, una Justicia besará a su amigo, pero a los desconocidos les estirará la mano. Si esa persona da un abrazo, es un abrazo que hay que valorarlo en todo lo que se merece. No prodiga cariños. Da lo que hay que dar y a quien corresponde dárselo. Lo que no implica que esté cerrado a recibir. ¡No! Si alguien se acerca y le da un beso, está bien. No va a ir y decir: “¡Hola, qué rico verte!”. Si no lo siente, no lo va a decir.


    En resumen, la tarea es reconocer que el eje del mundo y la resolución de los problemas pasa por una suerte de equilibrio, interno y externo, con estructura, con valores, con decisiones, en un marco de formalidad. Separación, justicia, decisión.


    Valida la estructura, el equilibrio, las decisiones. La tarea es asumir el papel de eje y equilibrio en el mundo que lo rodea y moverse en el mundo de las estructuras, las formalidades y el orden.


    El riesgo será siempre la rigidez, pero su papel surge cuando el desorden reina y es necesario poner límites, tomar decisiones. Es verdad que puede ser tajante, pero ello es también claro, especialmente cuando no se debe prolongar, cuando ya se sabe el rumbo que se seguirá.


    Principista, juzgadora, dura, la persona puede tener la claridad de su implícito —La Sacerdotisa— para descubrir verdades. Muchas veces no son más que ideas fijas, pero cuando acierta su claridad puede ser profética.
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    El Mapa Natal de La Justicia


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Tiene grandes posibilidades de moverse por territorios distintos, pero cuando toma un rumbo podría no dejarlo más. Apasionado, cumplidor, responsable, se abre oportunidades cada vez que se precisa un cambio.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Debe cuidar la rigidez muscular, las articulaciones y las dificultades de contacto. Se aconseja hacer ejercicios y ojalá deportes de contacto. Tiende a cuidarse bien, toma la iniciativa y sabe arrimarse a quien lo puede ayudar en esta materia.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, es directa, clara, enfática, muy celosa. Quiere hombres que sepan cortar o aceptar los cortes que ella hace, que no le pongan dificultades. No da más de lo que quiere dar. Puede apasionarse en la medida que puede liberarse de sus ideas preconcebidas.


    Si es hombre, trata de ser tierno y comunicativo, fuerte, protector. Tiene facilidad para cortar, liberarse, no aceptar presiones ni escenas de celos. Huye de la mujer celosa.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Va a tener muchas oportunidades de proyectarse en la sociedad, pero su tendencia será a retirarse, a ocultarse y romper con quienes le exijan compromisos. Cuando los adquiere, los cumple a cabalidad.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Su conflicto está siempre entre el ejercicio de la libertad y el descubrimiento de una sabiduría que lo impulsa a comprometerse seriamente con las estructuras. Esta vida será más exigente que las anteriores, pero en la misma línea.


    


    
      
        35 Dos comentarios: en primer lugar, valga la mención para recordar al diplomático chileno Hernán Santa Cruz, uno de los redactores y principales impulsores de esta declaración. Segundo, de acuerdo con la versión entregada por Malú Sierra en su libro Elqui. El cielo está más cerca, la era de Acuario se inició el 21 de marzo de 1948. Cuando le pregunté a la autora sobre el origen de esta información, me dijo que no lo recordaba. Yo supongo que le fue revelado.

      


      
        36 Summus ius summa iniuria, decía el aforismo romano.

      


      
        37 Libro Primero de Los Reyes. Capítulo 3, versículos 16 y siguientes.

      

    

  


  
    Carta XII


    


    El Colgado
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    La carta de El Colgado inaugura las tareas de la acción. Ocupa la estación número 12 del mapa del viaje. Vamos a referirnos a eso.


    Aunque el sistema numérico que usamos está basado en 22, no cabe duda que el 12 no es un número que pueda dejar de ser considerado como especialmente significativo, sobre todo porque es un número cuyas características ayudan a explicar la carta.


    El 12, número integrado por el primero y el segundo de los números de la escala de 1 al 9, nos trae a la memoria los 12 meses del año, las 12 horas en las que se divide cada jornada diurna, los 12 apóstoles de Jesús, las 12 tribus de Israel, los 12 signos del zodíaco. El número nace de la multiplicación de dos números importantes: el 3 multiplicado por el 4, lo que esotéricamente es multiplicar a la divinidad por el mundo. Y en el Tarot la propuesta será multiplicar a El Emperador y a La Emperatriz. Lo que quiere decir: multiplicar las fuerzas que dan la organización básica al mundo. De ahí sale el 12: ¿será acaso el momento de revisar la organización anterior y refundar el futuro? Y si seguimos jugando con los números, la reducción aritmética nos da 3, es decir, nos sitúa en el principio femenino, receptivo, La Emperatriz y, esotéricamente, en el número de la divinidad. Nos hace mirar a las raíces y al pasado.


    La figura está colgada de un pie, en una posición cómoda, en la que voluntariamente se ha puesto, tal vez para descansar, tal vez para desafiar la formalidad, para conectar su cabeza con las raíces (el pasado), mirar el mundo de otra manera y ser visto en una posición diferente.


    Si nos quedamos con el número, el 12 nos sitúa en la perspectiva de los límites. Es una convocatoria a empezar algo nuevo, una nueva tarea, una nueva etapa, aunque en realidad también podemos pensar que se trata de finales. Esta es la propuesta central: entender que un punto de término puede ser por sobre todo un comienzo que no se ha podido ver.


    Lo crucial de El Colgado es su propuesta para mirar la realidad de un modo diverso del habitual. La apariencia que se generará será de dificultades, sacrificios, crisis, pero la realidad tiene propuestas implícitas que no son sino el inicio de una nueva y entusiasmante realidad.


    El Colgado será siempre una carta misteriosa y debatida, que a muchos asusta mientras no hayan sido capaces de hacer un alto en la estación. La sola mención de un hombre colgado puede evocar a un ahorcado o, en todo caso, a alguien que ha sido castigado, que está en una postura no deseada, incómoda. Ello, sin embargo, debe ser desechado de plano, pues se trata no más que de una mirada negativa, pesimista, que no se condice con la imagen que nos ofrecen los dibujantes, incluido el Marsella. En todos los mazos, El Colgado se nos presenta con el rostro tranquilo, relajado, con una mirada profunda de tranquilidad y de cierta mágica alegría. Hay una sonrisa más allá de la mirada. De ninguna manera hay sufrimiento. Incluso, en algunos naipes, aparece casi con una actitud de poder equivalente a la de El Emperador.


    En algunas reproducciones está iluminado con una aureola de santidad o de energía. Es evidente que este acto de colgarse de cabeza de un palo es voluntario. Por su propia voluntad se ha colgado de un pie, se ha puesto de cabeza. Si se tratara de un condenado, su mirada reflejaría miedo, su cuerpo trasluciría y no tendría la libertad que tiene en los dibujos. La cuerda lo ata del tobillo y no del cuello.


    Esta era la posición que tomaban los iniciados que estaban por pasar a un grado superior de su propio desarrollo. Una vez que ellos habían realizado sus tareas fundamentales y debían acceder a un nivel elevado, se sometían a ritos y pruebas. Uno de los ritos era permanecer por varios días colgado de sus pies, siendo tres, siete o doce, según la cultura particular.


    Nuestra religiosidad popular chilena pone de cabeza a San Antonio para conseguir novios a las niñas que están viendo lejana la posibilidad de casarse.


    Ponerse de cabeza es presentarse ante el mundo de una manera diferente. Ello es lo que se le pide a El Colgado, lo que es fruto de una decisión. Decide mostrarse diferente, aunque no ha tomado en consideración todos los detalles. Su libertad no ha sido forzada. Puesto ya de cabeza, sabe que está interrumpiendo procesos, pero que lo que él ha iniciado él lo puede terminar. Pareciera que no le interesa el control. Incluso puede ser que esté intentando “perder el control de los detalles”, entendiendo que la placidez de su rostro no tiene por objeto decir que las cosas marchen bien, sino precisamente que quiere conectarse con su propio interior y encontrar allí las orientaciones profundas para los próximos pasos. Es decir, para dar un salto en el desarrollo personal y para asumir El Colgado como Arcano Personal, es indispensable interrumpir lo que parece ser una marcha lineal de la vida.


    Estamos frente a un acto de ruptura y de conexión. Se rompe la continuidad para establecer un tránsito hacia un mundo distinto, como la conexión entre lo sagrado y lo profano. Dos mundos que se conectan para crear accesos nuevos a mundos nuevos.


    Son actos mágicos, destinados a modificar la realidad. Ser capaz de ponerse de cabeza cuando el mundo lo que espera es que el héroe se ponga a la cabeza, constituye una maniobra sorprendente que iniciará una fase completamente distinta.


    Ya dijimos que El Colgado se ha puesto hacia abajo con dos objetivos: el primero, que toda la energía fluya hacia la cabeza. La postura, usada por los chamanes, alquimistas y ocultistas, se basó en la creencia de que efectivamente la gravedad afectaba el fluir de los líquidos del cuerpo y con ello la orientación de las energías.


    El segundo objetivo es complejo, pues se trata de mirar distinto la realidad y ser visto de otra manera. Es decir, El Colgado verá las cosas de una manera diversa de lo que perciben los demás. De cierta manera eso es como ponerse en el lugar del otro, mirar desde la otra ribera. En la sociedad, tanto en los niveles globales como en los particulares (tales como las relaciones de pareja o de padres e hijos, por ejemplo) uno de los problemas centrales es la dificultad para entender el punto de vista del otro. El interlocutor no se siente recibido y mucho menos comprendido. Si en una disputa cualquiera las partes accedieran a mirar las cosas a la inversa, es indudable que pasarían por lo menos dos cosas. La propia obsesión disminuiría y sería más tolerable la postura del rival. Así, las tensiones amainan. Por eso, podemos sostener que la tarea que le corresponde es la de ser capaz de asumir voluntariamente el acto de ponerse de cabeza frente al mundo, ser capaz de mirar la realidad de otra manera. Esa es tarea de El Colgado y muchas veces cuando se hace así puede parecer un poco agresivo o avasallador, porque el resto no está acostumbrado a ver eso.


    El Colgado quiere —necesita— que lo dejen tranquilo, que le den una tregua. La obtiene, pero a la vez está ofreciendo un flanco de cierta debilidad ante los demás. Ahora, esa debilidad, como dijimos previamente, puede resultar agresiva al orden establecido.


    Cuando en la sociedad alguien se niega a dar combate en los términos que le acomoda al poder, pero formula propuestas diferentes que rompen o alteran los esquemas, la autoridad puede desesperar. El que se muestra distinto es visto como quien tiene las facultades mentales perturbadas. Si no aceptas vivir de la forma que acomoda a las relaciones oficiales, entonces puedes recibir el trato de un loco. En la Unión Soviética stalinista, los que no aceptaban las posiciones oficiales eran tratados como enfermos mentales y enviados a campos de reeducación social. Convengamos que a quien detenta un poder incontrarrestable y que se sustenta en un auto convencimiento de tipo mesiánico, le resulta casi imposible entender que haya personas que, estando en plenitud de sus facultades, no estén gustosos con esa realidad. Recuerdo que en las épocas del gobierno militar en Chile se formaron varios movimientos de la llamada “no-violencia activa”, que es una forma de llamar a lo que en otras partes se conoce por resistencia pacífica. El más notable fue el Movimiento Sebastián Acevedo, integrado por católicos, especialmente sacerdotes, monjas y seminaristas. Ellos rezaban en las calles y no producían desorden alguno. Llegaban los policías y los golpeaban duramente. Ellos seguían rezando sin moverse. Arreciaba la violencia y entonces se retiraban en perfecto orden, siempre rezando y con los policías desesperándose detrás de ellos. La mayor parte de las veces terminaban sus manifestaciones detenidos. Sin cargos.


    El Colgado puede ser calificado de provocador, porque mira y ve distinto, se muestra diferente, ofrece soluciones que nadie espera. ¿De dónde sale esta energía? Pues, de la propia historia del personaje, que encuentra respuestas en todo su pasado, el de esta vida y el de encarnaciones anteriores.


    Cuando El Colgado adquiere conciencia de sí, no puede volver a ser el mismo, porque ya sabe que transcurrió una parte de su vida, que está viviendo un proceso nuevo que, si bien no puede asegurar que sea irreversible, lo más probable es que le permita alcanzar grados de comprensión diferentes, crecientes.


    Es decir, no solo yo veré todo distinto, sino que los demás me verán diferente, porque me presento de un modo distinto ante los demás. Estaré haciendo un alto, aun a riesgo de crisis con el entorno (y sobre todo el entorno familiar) y la sociedad, y por lo tanto aunque ello implique sacrificios asumiré la decisión de mirar las cosas de otro modo y vivir, junto con los otros, las consecuencias de este proceso.


    Esta mirada distinta o desde otro punto, considera incluso volver la mirada hacia atrás para ver el pasado y no solo el pasado reciente sino, sobre todo, el remoto.


    Ahora bien, la carta habla desde el pasado, pero también alude al futuro que estoy iniciando. He roto el circuito y genero mi propia forma de mirar. Cambio el punto de vista, someto voluntariamente el ego a los poderes espirituales del corazón. Por ello, la carta es entrega, cambio, sometimiento. Tiene capacidad de adaptarse a situaciones nuevas.


    A esta carta mucha gente le tiene miedo. Es de las típicas deformaciones del Tarot a manos de personas ignorantes, pues hay casos de barajas en las cuales se refieren a ella como la carta del “Ahorcado”. ¿Puede alguien ahorcarse por el tobillo? Cuando un mazo pone a El Colgado38 como un ahorcado, yo le doy solo valor estético, pero no lo uso para lectura.


    La persona que tiene como Arcano Personal El Colgado, sabe que le corresponde asumir esta vida como paso hacia una realidad superior.


    En el taller con los niños,39 nosotros les enseñamos esta carta como “el guerrero en descanso”. Es el guerrero que está en la lucha y de pronto la suspende unilateralmente para decir “voy a descansar”. La idea de esta carta es eso, descanso de todo lo que lo rodea. Es el guerrero, el buscador que realiza una acción nueva que consiste en invertir la mirada, lo que significa decir: “Voy a mirar otra cosa, yo ya no voy a mirar lo mismo que antes, no voy a ver lo mismo. Voy a mirar de otra manera. Y es verdad; piensen que sí, físicamente, los ojos quedan a las alturas de los pies ajenos. De partida se van a fijar en todos esos detalles que nadie observa, pero a la vez van a descubrir que muchas de esas cosas que parecían clave, fundamentales del vivir, dejan de serlo, lo que fue importante ya no lo es. Porque yo miro desde mi estatura y veo una realidad. Ahora miro estando con la cabeza a la altura del suelo y lo que veía perdió importancia”.


    Este enfoque necesariamente desata procesos de crisis. La carta dice “Yo soy El Colgado, que vivo mi vida a partir de mirar la realidad de un modo distinto, desde ir cambiando mi forma de mirar hasta ir haciendo altos en mi quehacer, yo soy el colgado que voy a tener conductas que van a desatar crisis”.


    Esas crisis tienen una causa no adicional a la forma de mirar: miro hacia atrás, miro al pasado.


    Así El Colgado adquiere una visión crítica de la realidad. En el fondo, mi función como El Colgado es ver la realidad de otra manera y ayudar a que los otros la miren de otra manera también.


    Me tocó vivir el caso de una mujer que estaba haciendo un postgrado en Ilades. Ella era socióloga, investigadora, historiadora. Propuso su tesis de grado sobre la doctrina social de la Iglesia. Ella actuaba con un solo punto de vista, el paradigma aprendido e internalizado desde el mundo eclesiástico oficial. Me fue a ver para entrevistarme, como primero de una larga lista. Me explicó su punto de vista y le dije: “Yo creo que la doctrina social de la Iglesia no existe”. ¡Cómo que no existe, y todos esos libros! “Esas son justificaciones”. Y le comencé a hablar de mis teorías. Hablé mucho rato, poniéndola en un punto de vista distinto. Pasaron los años y me encontré con su hermano. Cuando le pregunté por ella, me contó que tenía una tienda en el barrio alto. ¿Y qué paso con su postgrado? No lo terminó, me dijo, no hizo la memoria. Como a los veinte días de haberla iniciado, la abandonó. Nunca más la tomó y no se recibió.


    La ubiqué y le pregunté por qué no se había recibido. Me dijo: “Porque cuando tú me hablaste, me mostraste un punto de vista distinto del que estaba acostumbrada. Y estaba de acuerdo con lo que me decías. Me di cuenta que no me servía para nada mi postgrado. No era que la posición social de la Iglesia Católica no me gustara, sino que estaba trabajando en una línea en la que no tenía nada que hacer, que no me servía para la vida”. A otra gente le sirve, pero ella debía dedicarse a lo que le gustaba. Me dijo: “Me gustaba ser comerciante y yo ya iba para mi tercer postgrado. No tenía sentido seguir estudiando, cuando a mí me gustaba estar con la gente”.


    Entonces yo solo había hecho esto: darle vuelta un cuento, puesto de cabeza su historia y ella con eso se cuestionó, no el tema, sino que se dio cuenta que todo lo hecho antes ahora no le interesaba. Lo dejó botado.


    Brutal y hermoso al mismo tiempo. Porque supongamos que hubiese sido al revés, o sea, que ella hubiese tenido que seguir el postgrado, yo le habría llenado la cabeza de dudas. Asumir El Colgado es una gran tarea, pero dura, porque anda sembrando la duda por todos lados y una de las cosas más bonitas es de repente acoger al otro y ponerse en el lugar del otro. Ofrece otro punto de vista, pero se ofrece a sí mismo el punto de vista ajeno.


    Una persona tuvo una disputa con alguien y no aceptó ni siquiera ver el punto de vista ajeno. Ella se mantuvo en una posición rígida y lo que hizo fue acumular una dificultad en su desarrollo personal.


    Es normal que los Colgados sean o despreciativos o tajantes o hipercríticos. Cuando uno mira la realidad, cuando se para de cabeza, necesariamente desarrolla la crítica. Entonces, por ejemplo, va a venir mi amiga y me va a decir “¿te gusta mi peinado nuevo?”. Pero yo le voy a estar mirando sus tobillos y le voy a decir “qué feos tus calcetines”. “Te pregunté por mi peinado” y yo respondo: “tus zapatos están viejos”. Se hace difícil el entendimiento.


    Yo voy a poder desarrollar una crítica no frente a lo que al otro le interesa, sino yo le voy a responder otra cosa, porque yo estoy viendo otra realidad. Desde otra perspectiva, podré ayudarlo a mejorar un poco algo de su vida.


    Pero puede ser que yo siempre haga eso y la otra persona va a estar como con un dolor eterno conmigo, porque yo solo critico. La gracia de El Colgado que se asume, y que se sabe que provoca eso, es que puede aprovechar esta energía crítica para ponerse en el lugar del otro y criticarse a sí mismo, es decir generar algo que tiene que ver con la profundidad de su tarea y con la dimensión de la verdad.


    La idea es ésta: yo puedo decir que desde esta calle se ve el cerro San Cristóbal; mi vecina, que vive al otro lado, me puede decir que desde esta calle no se ve el cerro San Cristóbal. Discutiremos sosteniendo cada uno su verdad. Pero yo la invito a que se ponga en mi balcón y compruebe que se ve el cerro. Cuando ella ocupe mi lugar, entenderá lo que digo y por qué lo digo. Y si yo voy al balcón de ella entenderé su posición. La conclusión puede ser que desde esta calle se ve y no se ve el Cerro.


    Asumo que yo puedo mirar la realidad de otra manera y comprender las energías del otro. En la relación de pareja y en la relación de amistad esto es fundamental.


    Todas las personas usamos a nuestro Colgado. Pero por cierto que es mucho más fuerte tenerlo como Arcano Personal. El que es El Colgado puede crear vínculos derivados de la constante visión distinta. Ese vínculo puede ser positivo o negativo. Genera demandas, estilos, pero también da salidas para los problemas.


    El punto es hacer un trabajo interior para adquirir mayor conciencia de sí mismo.


    ¿Cómo ayudar a un Colgado que necesita apoyo?


    Lo primero es darle un abrazo. El Colgado tiene fuerte necesidad de cariño y acogida. Y podemos agregar: “yo entiendo tu punto de vista”. Y le enseñamos a ponerse de cabeza, que es el ejercicio de ser sí mismo.


    La crisis se provoca donde a uno le importa, uno no crea crisis donde a uno no le interesa. Las crisis importantes están en la familia, en el matrimonio, con los amigos. Al ponerme de cabeza, desato una crisis y si no tiene claro lo que está haciendo, va a ser fuente de sufrimiento permanente, porque esto se le puede revertir a la persona. Va a sufrir ella, pero también va a hacer sufrir a los demás.


    Es muy fácil encontrar adolescentes con problemas de droga. El Colgado no será delincuente, sino que llegará a su casa y dirá: “Mamá, tengo problemas de drogas”. Siempre está tratando de provocar las crisis, pero esas crisis en el fondo son porque siempre intenta satisfacer cierta ansiedad de amor. En general El Colgado tiene problemas con su madre, porque el Arcano Implícito es La Emperatriz. Lo que están ansiando es calor de madre.


    Los niños nacen en la posición de El Colgado. Hay un Tarot en el que el Colgado es representado por un feto en el útero, a punto de nacer.40


    En el fondo, lo que ese sujeto quiere es que la madre no lo deje, que la madre no lo abandone, que lo acoja.


    El Colgado siempre siente que la madre lo abandona, porque lo expulsa del útero. En el caso de las mujeres es dramático, porque es su modelo de madre. Qué madres van a ser. ¿Puedo ser una madre abandonadora, que abandona a su hijo, como la madre que tuve o voy a ser distinta? Es un drama, pero ahí hay un mecanismo de doble opción. La madre que siempre lo dejó. Pensemos en una persona que podrá decir: “Cuando yo sea mamá, corro el riesgo de ser como la mía que me abandonó”. Entonces se va a pasar la vida siendo tan cuidadosa como mamá, que puede terminar ahogando a los hijos por ser demasiado cargante, solo para no ser como la única madre que conoce.


    Conozco a un joven que tiene 25 años y que cada vez que termina de almorzar, se para y se acerca a la mamá y le dice: “¿Me quieres, vieja? Dime que me quieres”. Él es un colgado que necesita que todo el día le estén diciendo que lo quieren y tiene una mamá muy controlada en lo afectivo, que no se lo dice nunca espontáneamente. Él aprendió a pedirlo expresamente.


    Los hombres que son El Colgado siempre tienen un fuerte componente femenino, son acogedores, pueden estar esperando que las energías se muevan a su alrededor sin abandonar su capacidad de acción.


    Pueden ser activos, pero siempre están acogiendo a la gente. Ahora, en esto están los riesgos; cuando a El Colgado se le pasa la mano en escuchar a los demás, puede ser influido de una manera negativa.


    Algunos autores ponen mucho énfasis en que esta carta está relacionada con el sacrificio.


    Lo que pasa es que durante mucho tiempo, una vertiente del Tarot adivinatorio hablaba de la carta como la del sacrificio y ponía énfasis en aspectos dolorosos de esta carta.


    
      [image: ]
    


    Esta carta en una lectura, plantea la necesidad de hacer el esfuerzo por ponerte en la posición de El Colgado y eso significa sacrificar algo en tus posiciones. Pero como Arcano Personal no tiene mucho que ver con el sacrificio.


    Ya dijimos que El Colgado tiene que ver con su pasado y, particularmente, con las vidas pasadas. Para esta vida toda información es necesaria: recibe y canaliza información y debe conectarse con ella.


    Todas las cuentas hay que saldarlas, pues de lo contrario se sufrirá. Y una de las cuentas fundamentales de El Colgado es con la madre. Reclama a la madre. En su periodo crítico, lo que pide es cariño materno. Ahora, puede que no sepa pedirlo y en ese caso lo más probable es que no obtenga lo que quiere. Es el regreso al útero para sentirse protegido, respaldado, estructurado, para no sentirse extraño.


    Entonces, la Emperatriz le da acogida, le da protección, respaldo, cariño.


    En resumen, la tarea es ser capaz de mirar la realidad desde otro punto de vista, presentarse diferente de los demás, hacer un alto en la vida y ser capaz de someter a crisis el entorno, aunque ello implique sacrificios.


    El pasado, las crisis, la quietud en espera del cambio, la mirada distinta son sus temas. Es necesario aprender a mirar la realidad desde un punto de vista distinto, atreverse a ser distinto en un mundo que favorece lo uniforme.


    El Colgado llama a caminar hacia el reencuentro con un pasado ancestral que no tiene todas las explicaciones, pero sí las pistas.


    Es necesario favorecer el reencuentro con la madre y recordar que de los dolores más atroces se puede renacer.


    Asume las crisis como parte de su propia vida y recuerda que solo sabiendo que transgrede y da al mismo tiempo, comprenderá el sentido de las historias dolorosas y hermosas de la vida. Es necesario salir de las comodidades y sospechar de los discursos estructurados.
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    El Mapa Natal de El Colgado


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Sus opciones laborales estarán siempre marcadas por la independencia, sin que ello signifique trabajo solitario. Necesita grupo, socios, compañeros, que le den retroalimentación. Trabajar en torno a temas de cambio o en trabajos que le den variedad temática y de acciones le ayudará a sentirse satisfecho. La rutina lo debilita y la rigidez lo deprime.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Las mujeres tienden a tener problemas reproductivos o de tipo sexual. Los hombres son más bien sanos y salvo cuestiones propias de sus carencias de afecto —afecciones a la piel, por ejemplo— su salud es resistente.


    La falta de cariño puede ser suplida con excesos de comida o bebida. O droga. O muchos amores, con avidez.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, intentará ser suave, tierna, cariñosa, acogedora, sanadora. Muy sexual y apasionada, busca hombres que respondan a esa exigencia. Le gusta que el hombre se interese por ella, que la cuide e incluso la cele un poco.


    Si es hombre, tiene la pasión como primer elemento del amor. Le gusta la variedad, lo que se puede satisfacer con una mujer versátil y muy cariñosa, al mismo tiempo. O con muchas relaciones, sucesivas o paralelas. Dependerá de su madurez y conciencia. Posesivo, exigente, un poco autoritario y a la vez tierno y lúdico.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Es un personaje múltiple, imprevisible, diferente de su medio, sorprende a quienes están con él y acostumbra a llevar las cosas a límites que van más allá de todo lo imaginado. Su presencia pública es notoria, pero controvertida.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Viene a vivir comienzos y finales, entendiendo que lo que le corresponde es reciclar sus últimas experiencias kármicas para dar un salto en la próxima encarnación. Lo que se le pide es conciencia de sí mismo y atención al medio.


    


    
      
        38 Por ejemplo, el Tarot llamado “Leyenda arturiana”.

      


      
        39 Curso de Tarot para niños de 6 a 12 años.

      


      
        40 Old Path Tarot.

      

    

  


  
    Carta XIII


    


    La Muerte
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    En el lenguaje popular chileno, “creerse la muerte” es considerar a sí mismo como alguien muy bueno en algo o alguien excepcional. Es decir, tal como sucede en el Tarot, la muerte es una palabra muy positiva.


    El tema de La Muerte no es sencillo. Ni como carta ni como experiencia humana ni como Arcano Personal. Nuestra realidad indica que esta es un hecho inevitable para todos, una especie de gran igualador, por lo cual es difícil considerarlo una “tarea”. Morir es un hecho o circunstancia en el que somos insustituibles. Estrictamente hablando, nadie muere por otro. Recomiendo, como escritor y no como aficionado al cine, ver la película ¿Conoces a Joe Black?, en la que actúan Anthony Hopkins y Brad Pitt. La muerte viene cuando debe venir y, por desgracia para algunos, no hay reemplazos.


    ¿Qué es la muerte? Pregunta filosófica profunda, interrogante biológica y fáctica que no tiene suficientes respuestas. La muerte es un hecho palpable, pues el cuerpo de una persona carece de vida. Pero ¿es la muerte solo la falta de vida? No es la oportunidad de profundizar en un debate no resuelto doctrinariamente. Solo digamos que la carta de La Muerte marca finales de procesos, pérdidas, abandonos, negación de un cierto tipo de conducta o existencia. Pero ello no es todo y ni siquiera lo más importante: su clave está en el proceso de cambios autogestado que nace a partir de la conciencia de final de proceso.


    Como la muerte es un hecho futuro y de fecha indeterminada, vale la pena acoger la propuesta de Balzac: “La muerte es segura. Olvidémosla”. Porque la mejor manera de prepararnos para el encuentro final es con la vida: mientras mejor, más intensa y consciente la vida, mejor será el tránsito cuando llegue el momento. Creo que la muerte del ser humano tiene el gran mérito de dar sentido a la vida. De no existir la muerte como final, la pregunta tendría que ser sobre qué haremos por toda la eternidad en condición de que el ser humano sigue envejeciendo.


    ¿Por qué el Tarot, que tiene que ver con la vida, la sabiduría y la realización, usa este nombre y esta imagen?


    El nombre fue elegido a partir de la idea de la transformación radical y de la experiencia profunda, término y comienzo que se asocia con la muerte. No podemos olvidar que para el pensamiento esotérico y las religiones de occidente la muerte física constituye un final solo en cuanto a ese ser humano particular que vivía como tal, pero en realidad el alma, que es infinita en el tiempo, trasciende, ya sea hacia otra vida, hacia la resurrección o a la reencarnación. Por lo tanto, no es algo terrible, sino hermoso. Pero los seguidores de las religiones tienden a ver la muerte como algo doloroso, un sentido de término y desgracia, como si el fin de la vitalidad física fuese el fin de todo. La fuerza de lo popular llegó a ser tan significativa, que, por lo menos en lo tocante a lo cristiano, infiltró hacia arriba, modificando ritos oficiales. El ritual funerario cristiano preconciliar distaba mucho de ser una alegre celebración por el tránsito de un alma a la vida plena con dios. Las cosas han ido cambiando.


    La Muerte no es sino un anticipo de la vida. Cualquiera que sea la versión ideológica que ustedes quieran asumir, incluso puede ser en la tradición más estricta de la ortodoxa católica, que dice: “He muerto y voy a la vida eterna”. O puede ser en las tradiciones esotéricas: “He muerto y tendré posibilidad de volver a la vida encarnada”.


    Cualquiera de las opciones que tomemos dirá siempre esta idea: “La Muerte no es sino el comienzo de la vida”. La Muerte marca límites. “La Muerte mata la Muerte”, como dijo una vez Rolando de Lara, porque la carta de La Muerte pone fin a la idea de la muerte como si fuera la nada, como si fuera un mero final. La carta de la Muerte es la de la nueva vida, es la que anuncia que vendrá un nuevo nacimiento; por eso la carta del Juicio, que es la del renacer, está debajo de ella en el mapa del que hemos hablado. Anuncia que vendrá un renacer desde el hecho mismo de la pérdida, y te dice una cosa: “Tú eres la Muerte y el trabajo nadie lo puede hacer por ti y cuando decidas hacerlo ninguna oposición te detendrá, nadie lo impedirá”.


    La verdad es que el dolor es para los que sobreviven al fallecido, pues ya no contarán con su presencia. Es decir, padecen una carencia.


    La imagen del esqueleto, la explica de modo espléndido Sallie Nichols: “El esqueleto es universal e impersonal; ya que es el secreto más personal que tenemos, lo oculto, el tesoro enterrado en el fondo de nosotros mismos, bajo nuestra carne. Podemos tocar nuestra piel, uñas, pelo, dientes, etc., pero no podemos tocar nuestros huesos. Normalmente nunca vemos nuestros huesos, sin embargo, al igual que el inconsciente, son lo más verdadero de nosotros mismos. A menudo se utiliza la radiografía de los huesos como medio de identificación”.41 A mediados de 1999 se encontró un esqueleto en pleno desierto de Atacama. Era impresionante ver que estaba completamente armado, como un patético vestigio de un hombre caído de espaldas en las arenas. Recogidos los huesos, gracias a un estudio del ADN se logró demostrar que era un hombre desaparecido misteriosamente hacía 40 años.


    La imagen clásica de la muerte, como un esqueleto, es la muestra de lo más profundo de nosotros mismos. Desde allí, desde esa realidad mínima, patética pero suficiente, podremos reconstruir nuestra imagen y nuestra vida. Es como topar con lo elemental y replantearse las condiciones del día a día.


    La carta tiene asignado el número XIII. En occidente se repite la idea de que el número trece trae mala suerte. El origen de esta creencia está en el hecho de que en la última cena de Jesús con sus apóstoles eran trece personas en la mesa y dos de ellos murieron a las pocas horas (Judas Iscariote y Jesús). Se repite desde entonces que sentar trece acarrea la muerte de alguien y que todo lo relacionado con ese número es fatal.


    Por otro lado, hay dos relaciones hermosas que se puede hacer con el número 13. La primera es relativa al silencio. Las notas musicales son básicamente siete (Do, Re, Mi, Fa, Sol, La, Si), a las que pueden agregarse otras cinco (Do sostenido, Re sostenido, Fa sostenido, Sol Sostenido, La sostenido). Pero nada de esto tendrá sentido si acaso no hay silencio, pues es en este donde se puede crear, desarrollar, interpretar y oír la música. Sí se dice que el Silencio es la 13ª nota musical y la más importante pues asegura la validez de las demás.


    La segunda relación tiene que ver con la idea de inicio. El 13 no es sino lo mismo que decir 12+1, que estamos en presencia de la primera carta después de la duodécima. Cuando hemos llegado al centro del Viaje, pasamos a un enfoque distinto, que nos reclama para la acción y nos hemos puesto de cabeza para esperar el cambio, ya lo único que nos queda es partir de nuevo. Esto se vincula estrechamente con aquella idea evangélica expresada en la metáfora del grano de trigo que debe morir para dar fruto.42


    Esta carta no anuncia la muerte física, sino que la transformación y la nueva vida un proceso que arranca desde las profundidades mismas.


    Estamos frente a un cambio de estado, un proceso que nace de la insondable mirada interior, del contacto con lo más profundo, con los “huesos del alma”, tocando fondo en las carencias y los deseos. Desde esa inmensidad se reinicia la marcha, poniendo músculos y carne entre los huesos, rearmando la mirada y el proyecto en cuanto a quehaceres concretos. Dicho de otro modo, acepto que mi ego ha muerto, ha sucumbido, tal vez heroicamente, en un sacrificio de introspección y revisión del pasado. A partir de ello, la vida se rearma sin frenos ni prejuicios, estructurando nuevos proyectos, nuevas miradas, un nuevo escenario para desarrollar las mejores posibilidades. Y ésta, ni más menos, es la esencia de la gran tarea de quienes tienen a La Muerte como su Arcano Personal.


    La carta nos habla del cambio interior, la vida que nace desde la muerte, como una tarea de desarrollo de las más hermosas posibilidades. Lo que debo hacer —esa es mi responsabilidad— es gestar, asumir y conducir el propio cambio, sabiendo que hay áreas en las que seré siempre irremplazable, como, en el acto de mi muerte y de mi resurrección, de la anulación voluntaria del ego y la reconstrucción de la persona como un nuevo ser integrado consigo y con el resto de la sociedad.


    Al encontrarme con esta carta o tomar conciencia de que es mi Arcano Personal, recibo el anuncio de que estoy listo para hacer todos los cambios necesarios para mi vida.


    Cuando aparece esta carta como Arcano del Año, lo hace para anunciar que no puedo seguir eludiendo mis responsabilidades en el proceso de cambio. Estoy en la antesala de la nueva vida. No puedo seguir viviendo en la víspera ni mantener resistencias, pues no hay poder alguno en el mundo que pueda frenar completamente el cambio, salvo la propia renuncia o la voluntad divina. Enfrentaré el proceso de armonía interior y para ello necesito un momento de silencio. Será La Muerte quien me lo proporcione.


    Cuando es mi Arcano Personal, me señala que debo ser capaz de vivir constantes procesos de cambio, profundos, y que debo gestarlos, renunciando a la comodidad y al inmovilismo, aplicando mi voluntad, mi energía profunda.


    La Muerte es el silencio total en el cual se desenvolverá magistralmente la armonía musical de mi nuevo ser, de las nuevas expresiones de ese ser interior poderoso y a quien nadie detiene, salvo mi propia cobardía o mis propios frenos. Con la energía de La Muerte nos ponemos en movimiento para la verdadera y gran transformación, que es aquella que gestamos nosotros mismos. Por eso la tarea es la de asumir el propio cambio. Lo asumo, lo hago, lo ejecuto y una vez que yo aprendo a cambiar, ya lo puedo hacer de nuevo. Dicho poéticamente, muero para alcanzar la nueva vida. Nuevamente la metáfora del grano de trigo para explicar la resurrección. Es necesario morir al pasado para vivir el futuro. Es necesario soltar las ataduras —morir— para establecer los nuevos contactos y, tal vez, las nuevas ataduras. Y eso en un proceso recurrente. La señal de cambiar aparece cuando ya me estoy sintiendo cómodo y creo que ya es hora de quedarme en lo conseguido.


    Asumir que moriremos indica la valoración del hoy. Asumir que deberemos vivir nos sitúa en la tarea que nos impulsa a cambiar. La Muerte es la transformación, pues dejo de ser lo que era para iniciar un nuevo período. Lo distinto es que ahora eso no se hace desde fuera ni otros se encargan de mí. Soy yo quien define el momento de cambiar y dirijo mi proceso. Debo tomar conciencia de que es el instante de ejecutar la tarea. Sin más dilaciones.


    Porque además puedo ponerla en práctica, ya que todos los límites internos se rendirán: el ansia de poder, la riqueza, los amores pasados, las ilusiones forzadas. El ego, en suma. Solo quedo yo conmigo y desde esa dimensión corrijo mi ruta, mi forma de recorrerla, mis esperanzas. Se han terminado mis fronteras y deberé construirlas en un nuevo esfuerzo vital. Eso en un proceso constante y recurrente.


    Habré de cruzar un umbral, después de lo cual ya no hay retorno. Solo queda avanzar. La muerte es una rebelión contra el estancamiento y un proceso de la transformación perpetua. Caen miradas, estilos, conceptos, prejuicios. Por eso, Pollack nos recuerda: “Con frecuencia, indica miedo al cambio. En su aspecto más positivo apunta a deshacerse de viejos hábitos y rigideces para permitir el afloramiento de una vida nueva. En el más negativo, indica un miedo paralizante a la muerte física, un miedo que alcanza mayor profundidad de lo que mucha gente se 
da cuenta”.43


    Recordemos que estamos en la línea de las Tareas del Desarrollo Personal donde una de las metas es alcanzar la conciencia del Ego. Y nada mejor que lograrla en el proceso de transformación personal. Llego al Ego para superarlo. Es la muerte del Ego superficial para entrar en contacto con una dimensión diferente del Yo.


    Esto, por lo demás, requiere de valentía: es más fácil apegarse a las estructuras del pasado, sujetarse a los prejuicios, atarse a lo conocido aunque eso sea menos de lo que me espera. Debo aceptar el dolor que significa dejar lo viejo. La plenitud de la vida exige esta renuncia, superar el miedo, porque si digo un sí a La Muerte, estoy diciendo si a mi propio desarrollo, si a la nueva vida.


    “Yo soy la muerte”, dice la carta. “Yo soy la transformación, la transmutación, Yo soy el cambio, soy el fin y el principio. Hasta aquí hemos terminado una etapa”, dice la Muerte, “ahora vamos a iniciar una nueva vida, lo anterior ha muerto”.


    La carta representa el cambio autogestado. Tiene como Arcano Implícito a El Emperador, lo mismo que El Loco. Porque ambos lo tienen como límite: uno para el cambio verdadero, el otro para vivir la libertad. Es la libertad que se conquista desde el cambio y es el cambio que se hace al vivir la libertad. Esas decisiones que va tomando construyen su ser, su presente. La Muerte es la carta del desprendimiento, tal como El Loco lo es del desapego. Por ejemplo, cuando acepto morir, cuando acepto no temer para morir al pasado. El Loco dirá: “No temer, simplemente actuar”.


    El desapego de El Loco consiste en que, a pesar de que las cosas te importan, tú no estás especialmente adherido a ellas. El desprendimiento de La Muerte, por el contrario, es el acto por el cual me desprendo de aquello a lo que he estado fuertemente adherido. El desapego es una cosa natural. El desprendimiento tiene que ver con mi apego y una decisión. Yo tengo apego, pero hago un esfuerzo y rompo. Voy al clóset y saco la ropa que tanto he querido y que está impregnada de recuerdos y regalo lo que no usaré. Me desprendo. Hay una acción consciente. El desprendimiento se consigue, primero con la conciencia y después en el acto de desprendimiento. El desapego es natural, existe primero y luego tomo conciencia. El desprendimiento tiene que ver con muchas cosas, no solo con las cosas materiales sino con todas las que me importan. Por ejemplo, los hijos.


    Tengo una gran posibilidad de hacerlo. Pero cuando he tomado la decisión y digo que sí, necesito romper con todo, poco a poco, puedo manejar, puedo crear apariencias, puedo, por ejemplo, mantener la escenografía y decir: “Aquí tengo una cárcel estupenda”. En Iquique había una cárcel que tenía atalayas de escenografía; en la parte superior del muro se veían de lejos unas torres en las esquinas, pero eran de madera prensada. Con un empujón se caían. Bien, uno puede decir: “Hagamos decorado aquí para que la gente crea que sigo preso, pero en realidad tengo mi vida, hago mi vida. He roto algunas cosas y he construido otras, me estoy abriendo a una nueva vida. Cuando los demás me ven, creen que soy el mismo. A ellos no se les puede ocurrir que cambié, porque yo mantengo una sola escenografía, porque no tengo por qué destruirlo todo”.


    Este es el cambio: mueren amistades, mueren afectos. La Muerte te cambia, pero tú dices, “pero si yo soy el mismo de antes” y sabes, sin embargo, que no eres el mismo. Llega un momento en el cual dices: “¿Hasta dónde voy a llegar?, ¿cuál es el límite?”. “Oye, nos dice el yo interior, no vale la pena destruirlo todo, para qué, cambia pero mantén 
algunas cosas.”


    Un ejemplo: Una mamá se enamoró de un profesor de piano y se fue. ¿Era necesario esto? ¿Era necesario huir y abandonar? ¿Hasta dónde vas a poder llegar con este cambio? ¿No se te está pasando la mano? Hay gente que dice: “Vamos a cambiarlo todo. Entonces, en primer lugar vamos a despedir a todos los empleados”. Cambió el dueño del banco, ¿cambiará todo? Cambiará poco a poco.


    Es el sentido del Emperador. Su Arcano Implícito.


    El Emperador le da estabilidad, le da solidez a las decisiones del cambio para avanzar y consolidar. Si llevas la Muerte hasta el extremo, vas a matar incluso tu nueva vida. Entonces eso se parece a un Loco mal aspectado, que lleva la libertad al nivel del desenfreno. Ahora, cuando llega el momento de la carta de la Muerte, no se puede morir.


    Una persona acepta perder algo que le importa, pero no por desidia, sino porque tiene otra cosa que hacer. Por ejemplo, si yo digo: “Desgraciadamente tengo que irme, me voy a ir a vivir a Australia, donde tengo una gran oportunidad de dirigir la gran Universidad Esotérica Australiana. Lo lamento amigos míos, pero yo me voy. Ha llegado el momento de partir, adiós muchachos, compañeros de mi vida, barra querida”.44


    Eso es el acto de decir, de pronto: “Esto tengo que hacerlo, debo hacerlo porque si no lo hago la vida se va a encargar de provocarlo”.


    Hay momentos en la vida en que debe haber cambios y no saco nada con oponerme. Tal vez ya no me voy a ir a Australia, pero algo me va a provocar igual el desprendimiento: puede ser morir biológicamente, a lo mejor se van los amigos y me quedo yo. La Muerte es la gran oportunidad que tengo de hacer el cambio. Aquí está el cambio personal. No es fácil ser La Muerte.


    Cuando hay miedo de cambiar, nos apegamos a El Emperador, con lo peor del personaje, nos ponemos rígidos y no le damos espacio al cambio.


    La Muerte habla de la transición. Es ejecutar el cambio interior, es hacer cosas significativas para su propio crecimiento personal. Esas cosas, a veces, no se traducen en conductas exteriores. Tenemos que interesarnos en qué momento esos cambios de enfoque, esos cambios interiores y auto asumidos, se traducen en cambios con el mundo exterior.


    Los que nacen con esta carta como Arcano Personal, son personas solemnes, que siempre le están poniendo cierta seriedad a las cosas, no son muy bromistas y no siempre entienden el humor de los demás.


    Tengo una amiga muy querida que es la muerte. Con solo verla se siente que ella es la solemnidad misma. Hasta cuando se divierte es solemne. Es una mujer seria, muy compuesta. Ha hecho cosas importantes. Tal vez se podría esperar que ella fuera aún más rígida y solemne. Es seria con su vestuario, es muy elegante, muy solemne, sin embargo ella no tiene la rigidez de otras personas, porque ya ha avanzado en su trabajo interior. Las personas que no se desarrollan son demasiado serias, porque usan las estructuraciones externas como si eso fuera la verdadera seriedad. Igual hay que estructurar un poco ciertas cosas fundamentales, estables, para poder trabajar el interior de la persona, y hacer otros cambios. Mi amiga se ha soltado cada vez más y logra moverse, cambiar, actuar en la vida, porque ha hecho un desarrollo personal y ella sabe que está siempre en un proceso de cambio, siempre creciendo y siempre ayudando a los otros a cambiar. Es ese su papel.


    Lo importante es que no se quede en esa seriedad, sino que sea capaz de pasar los límites, cruzar el abismo. Que tenga la capacidad de cambiar, de progresar, la capacidad de avanzar un poco más en sí mismo, la capacidad de transformar.


     ¿Conoces a Joe Black?, la película que les recomendaba, muestra la muerte como estrategia de un trabajo de desarrollo personal. Yo pregunto cuál es mi tránsito, como es mi cambio, para donde voy yo con mi vida, cómo yo ejecuto. Es fuerte decir “Yo soy la Muerte”, yo soy la transformación, yo soy la nueva vida, yo soy quien diseña y ejecuta el cambio. Es muy importante ver a la muerte como un personaje protagónico. Yo no sé si el director de esta película sabe algo de cosas esotéricas, pero cabe preguntarse por qué eligen a Brad Pitt, para representar la muerte. Porque se quiere vincular la muerte a la sexualidad.


    El orgasmo es una muerte, una muerte con renacer, donde se genera un cambio interior grande. Es una experiencia que todos hemos tenido. La primera experiencia con el orgasmo es sobrecogedora y cada vez que uno va teniendo experiencias distintas con la sexualidad, que pueden ser con la misma persona, pero son distintos, pasa algo similar. Hay momentos en los que uno se da cuenta que vivió algo diferente. El orgasmo tiene que ver un poco con morir y con esa sensación de abandonarse. Escribí un poema en mi libro Encuentros que dice “no morirás”, aunque me lo digas, no morirás porque entrarás a la vida desde el orgasmo. Es morir y a la vez es renacer: vas a vivir, a vivir.


    Nos habla de la transición en el acto de morir, que también es el acto del gran cambio. Ahora bien, no todos los momentos de cambios son grandes cambios. Tampoco se trata de estar cambiando todos los días. La frase esotérica dice: “Yo siempre estoy cambiando, yo siempre soy otro” porque en cada instante tengo una experiencia diferente, sucede algo nuevo y eso repercute en mí. Pero más allá de ese proceso de cambio, quien es la muerte puede pasar mucho tiempo gestando su cambio, preparándolo. No es la agitación, sino la gestación de un cambio, que quizás puede llegar a tomar muchos años, pero finalmente se ejecuta. Son personas muy rigurosas, pues morir no es una cosa sencilla.


    Cuando uno traspasa la idea de la muerte a lo que es el desarrollo personal, se referirá a la transformación. De eso nos habla el Tarot. Es el cambio. Radical. Le da la misma solemnidad y es la misma pregunta, porque yo tengo que cambiar, pues vengo al mundo terrenal como un diamante en bruto, no nazco resuelto. De ser así, no tendría sentido nacer.


    Por muy perfecto que sea el niño que nace, maravilloso, inteligente, sabio, que habla temprano, que toca piano, que toca el violín, que maneja el computador, todo lo que quieran, todo el entusiasmo que le quieran poner a la descripción del hijo o del sobrino… en fin, ese niño nace con una tarea por desarrollar.


    Pero hay otra gente que siente que su papel ha terminado y, claro, no es así. Lo que pasa es que no son capaces de resistir las tareas que la vida les exige.


    Nosotros, los humanos, somos cuerpo y espíritu. Si destruimos el cuerpo, no podemos funcionar, lo necesitamos para hacer nuestro papel. La muerte es el cambio. Anticipar el momento final es renunciar a la posibilidad de cambiar. Por eso, es muy difícil que alguien que tenga esta carta de La Muerte se suicide, porque tiene conciencia del recurso de cambiar que no lo tienen otros.


    Puede ser que se controle mucho. Si lo hace así, le pasará lo que sucede cuando aprietas mucho algo: se quiebra. Claro, luego se recuperará y entenderá lo que le sucedió.


    El excesivo control origina enfermedades, por fuerte que sea la persona. Cuando uno se resiste a su desarrollo, pasan cosas difíciles.


    Si un tipo es fuerte y tiene que preparar y organizar su cambio de vida, tendrá los recursos para ello. Si se resiste a cambiar y se queda pegado en la formalidad, la solemnidad, el control, puede terminar viviendo una gran crisis que va a ser sicológica o de salud. O ambas. Porque así son las crisis.
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    El Emperador interviene como recurso y como límite. Como organizador, le ayuda a preparar y lograr su cambio. Nos sitúa en el tema del poder, en el profundo poder de transformación. ¡Qué poder más fuerte que la Muerte!


    La Muerte es sobrecogedora. Evidentemente es sobrecogedor el acto de morir, la certeza de morir. Cuando uno dice: “La certeza de cambiar” no sabe que esto es hacer un cambio y que luego no hay vuelta. Y uno no puede detenerse. El cambio cuesta mucho, porque implica renuncias.


    Me impresiona que la vivencia de ese cambio afecte tanto al exterior. Cuando una persona cambia, eso afecta a los que están a su lado. Por eso es importante que La Muerte tenga El Emperador muy bien posicionado, porque le permite tener ciertas estructuras. Pero volvamos al tema de esta amiga de la cual yo les hablaba: ella se mete en este mundo esotérico y cuando lo hace los hijos no lo entienden, el marido no lo entiende. Ella puede dedicarse exclusivamente a esto, dejar todo botado y después de unos tres o cuatro años puede terminar separada, puede ser que el marido se aburra si ella pierde su centro. Pero su Emperador le ayuda a mantener todo esto. Entonces ella va a ser capaz de mantener el contacto con este mundo, sin perder su centro. Probablemente su casa va a seguir siendo muy importante, va a tener límites muy claros, no va a vivir volcada totalmente a lo esotérico en cuanto actividades, no siempre va hacer la opción categórica por las cosas nuevas. De pronto, parte de su proceso de cambio significa hacer la opción por lo antiguo también. Es decir, exige mucho equilibrio, mucha organización y eso lo da su Emperador.


    En resumen, la tarea es la de gestar, asumir y conducir el propio cambio. Me refiere a la antesala de la nueva vida, un proceso sin más resistencias para enfrentar la armonía interior.


    Es la casa del cambio autogestado y los procesos esenciales más exigentes. Ha nacido para conocer lo profundo de sí y abrirse paso en el mundo como el portador de la vida. Deberá transformarse y ayudar a los otros a ver sus propias posibilidades.


    No pretendas ser marginal ni controlarlo todo, que son tentaciones vigentes para evitar el cambio profundo y autogestado. Lo único que puedes hacer con certeza es desatar tu cambio y con ello vivir procesos que en su disciplina —marcada por el Emperador como implícito— ni imagina.


    Basta de orden y frenos. Es hora que todo sea diferente a lo previsto; la persona se abre paso en medio de sus propias trabas para construir el espacio prometido. Nadie se resistirá.


    
      [image: ]
    


    El Mapa Natal de La Muerte


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Pese a sus grandes condiciones para el trabajo, tienen una tendencia a desanimarse con lo que hacen y nada les satisface suficientemente. Buscan nuevas respuestas y tratan de armonizar procesos personales con la actividad laboral. Siempre se les abrirán oportunidades.


    Salud


    


    Su salud es sólida, pero tiende a hacer procesos lentos de enfermedades muy fuertes que no se manifiestan con facilidad. Deben cuidarse tomando exámenes periódicos para no llevarse sorpresas. La tensión puede ser complicada.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, intensa, apasionada, le gusta la conversación inteligente y ser tratada con finura y delicadeza. Le gustan los hombres fuertes, independientes. Puede tener grandes amores platónicos paralelos a su matrimonio.


    Si es hombre, traspasa los límites, va más allá de cualquier recato, vive pasiones intensas y una sexualidad consciente. Le teme a los celos, pero le gusta el mundo íntimo y silencioso con su mujer.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Con sabiduría, organización, prudencia, creatividad y voluntad, puede tener gran presencia en su mundo. Más que vocación de poder, quiere destacar y ser considerado por los demás como una buena persona, servicial y eficiente.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    La libertad, la sabiduría, el despertar, son las grandes claves para cumplir con la tarea del cambio. Viene de encarnaciones en que ha estado tras la misma tarea: seguir progresando hacia la felicidad, muchos compañeros de ruta.


    


    
      
        41 Sallie Nichols, op. cit. p. 321.

      


      
        42 Evangelio de Juan, Capítulo 12, versículo 24.

      


      
        43 Rachel Pollak, op. cit. p. 143.

      


      
        44 Parodia del tango.

      

    

  


  
    Carta XIV


    


    La Templanza
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    La palabra que da nombre a esta carta se refiere a una de las llamadas virtudes cardinales45. La templanza es la relativa a la moderación en los placeres y busca el dominio de la voluntad sobre los instintos. Ella nos habla de moderación, sobriedad.


    El diccionario de la Lengua Española lo define como “moderación, sobriedad y continencia”; también habla de “benignidad del aire o clima de un país”; de “armonía y buena disposición de los colores”; de “una de las cuatro virtudes cardinales, que consiste en moderar los apetitos y el uso excesivo de los sentidos, sujetándolos a la razón”.


    La palabra hace referencia a algo grato. Podemos entenderla como la capacidad de hacer suave lo que no parece y producir una realidad nueva a partir de una combinación. Por ejemplo, flexibilizar la rigidez. Por eso se habla de templar el acero. El buen acero no es solo el más duro. Para eso hay otros materiales. El mejor acero es el más flexible. Por lo tanto “templar el acero” es hacerlo duro y flexible.


    La templanza es una actitud interior que se refiere a la idea de armonizar situaciones y actitudes, de modo que no activen la ira ni la lujuria ni la gula, sino que provoquen una sensación gratificante al ánimo. Las situaciones de la vida serán mejor llevadas con una “actitud de templanza”.


    Antes de actuar en situaciones límites, y dejarme llevar por impulsos como la ira, me comunico con mi templanza. Entonces asumo que la causa de mi ira, de mi molestia, está en hechos que pueden tener motivos diferentes a los que imagino de inmediato y debo ser capaz de ponderar esas situaciones. Entonces puedo suponer, por ejemplo, que el ofensor, el que ha cometido la falta que provoca mi reacción espontánea de molestia, tal vez ha vivido una situación que escapaba a su control y entonces debo ser capaz de escuchar, postergar esa reacción espontánea, templar, moderar, entibiar y darme tiempo y energía para escuchar. Luego podré decir todo lo que quiero, pero ya sabiendo la “otra verdad”. No dejo que la ira, la pena desmesurada u otro sentimiento así me consuma. Debo expresar lo que siento, pero luego de haber permitido que la otra persona complete su exposición. Las decisiones serán posteriores y lo más probable es que, cualquiera que sea el curso de los acontecimientos, será mejor que con solo la reacción inicial. En la película Tu última oportunidad, Ema Thompson y Dustin Hoffman quedan de encontrarse, en determinado momento, en una plaza a las 12 del mediodía. Pero el hombre sufre una alteración cardíaca y es hospitalizado, por lo que no puede llegar. La mujer, decepcionada, se molesta hasta el punto que no quiere ni siquiera recibir sus llamadas. Entonces él deberá hacer enormes esfuerzos para conseguir que ella lo escuche. Si tengo flexibilidad, capacidad de acoger, de experimentar la calma frente al desorden que se ha producido, estoy conectado con la carta de La Templanza que vive en mí.


    Ya al mirar la carta, por su luminosidad, por la suavidad de los colores que normalmente se usan para caracterizarla, hay una sensación grata. Cuando miramos los detalles de los diseños, nos damos cuenta de muchos elementos simbólicamente interesantes que podremos interpretar y que dan cuenta de sus principales de sus contenidos.


    Las dos palabras clave para quien es La Templanza son alquimia y armonía. La alquimia —una de las madres de la ciencia junto con la astrología— es aquella disciplina que se propone conocer y aplicar los elementos a la vida; su objetivo principal será encontrar aquella fórmula que le permita convertir lo impuro en puro, los metales en oro. Eso se hace desde la adecuada combinación de elementos distintos e incluso contrapuestos, reconociendo las funciones de cada uno de ellos y generando una “combinación adecuada”. Volveremos sobre esto.


    Armonía, armonizar. La palabra deriva de la expresión griega harmonía que significa “acuerdo, concordancia” y también del verbo harmozo que significa “ajustarse, conectarse”. La expresión se usa fundamentalmente para las artes y, en particular, para la música, aun cuando también se encuentra en todas las disciplinas en las que hay conjunción de elementos. El diccionario castellano la define como la “unión y combinación de sonidos simultáneos y diferentes, pero acordes./Bien concertada y grata variedad de sonidos, medidas y pausas que resulta en la prosa o en el verso por la feliz combinación de las sílabas, voces y cláusulas empleadas en él./Conveniente proporción y correspondencia de unas cosas con otras./Amistad y buena correspondencia.”
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    Esto nos recuerda, por ejemplo, lo que se conoce como proporción áurea. Hay una cierta proporción de los elementos, de carácter numérico, que establece un orden entre el todo y las partes, que es armónica por esencia con el ser humano. Se la define así: La parte mayor de un trazo es al total como la parte menor es a la mayor.


    Esa relación es perfectamente armónica. Todas las cosas construidas en esa proporción resultan ser gratas, incluso aunque el observador no sepa por qué. Un edificio, el decorado de una habitación, un cuadro, aunque parece estar o ser desordenado, hace que las personas se sientan bien. Hay elementos mezclados que cuesta imaginarlos funcionando bien, pero sucede cuando sus medidas y sus relaciones están en determinada proporción. Alguien mezcló elementos que no tenían nada que ver y finalmente tiene un buen resultado.


    Este actor o esta actriz produce agrado en su película, pero si separamos, desagregamos los elementos de su rostro o del personaje mismo, tal vez veríamos que muchos de esos elementos son más bien feos o podrían inspirar rechazo. Recuerdo a Rossy de Palma, esa actriz de Almodóvar que es fea y que sin embargo se ha ganado un espacio propio. Cuando recién había aparecido, uno decía: “Pero si es atractiva, pero fea. Aquí hay armonía”. Hay personas que tienen algo armónico y que generan de inmediato una cierta atracción o agrado. Es un enganche que se produce entre una imagen que yo recibo y una situación.


    Observemos la carta:


    Hay una persona, con dos alas en su espalda. Eso nos remite a la idea generalizada de un ángel y este, con ese peso, mantiene un estado de suavidad y facilidad, mientras uno de sus pies está en el agua y el otro en la tierra. Además, trasvasija algo de un recipiente a otro.


    ¿Cómo es posible?


    Porque ese ángel tiene la capacidad de combinarlo todo. Es decir, une, junta, conecta realidades que probablemente no parezcan apropiadas para ello, produciendo un resultado tan bello como el oro, con esas propiedades de pureza, maleabilidad y brillo. Es el arte de hacer de todas las virtudes una sola; todo resumirlo en una sola visión, en una sola palabra, como se hace en la poesía. La capacidad de combinar adecuadamente los elementos de la realidad personal para obtener lo mejor. Vamos a combinar, vamos a producir un cambio tranquilo, agradable, suave, armónico. Eso es el traspaso de las energías que la figura de la carta nos presenta. Mover y traspasar las energías no es una realidad desbordante y terrible, sino hermosa.


    Ahora bien, ese movimiento de las energías se hace desde un aparente desorden. La carta nos lo muestra con la idea de este vaciamiento de energías de una copa a otra en estados de poco equilibrio, para que en esta posición incómoda se pueda llevar a cabo una operación delicada como la que está realizando la figura. Y al mismo tiempo que está con la belleza del mar aparece al fondo la montaña, ya sea con un volcán en erupción, para agudizar la controversia aparente o con un sol que nace o se pone, según la mirada de cada cual.


    En el más completo de los desórdenes aparentes, es posible conseguir la combinación adecuada, porque éste no es sino la armonía verdadera. La carta de la Justicia, número 11, donde está el orden rígido y establecido, uno puede quedarse en el orden meramente formal.


    La Templanza es la verdadera comunicación de las energías, la verdadera conexión con la naturaleza, el verdadero encuentro de la luz y del amanecer que está siempre presente.


    Ese verdadero encuentro se produce a partir de una ruptura de los equilibrios, después que ha logrado cambiar, después de haber experimentado cambios en la vida. En ese momento, entonces se puede encontrar con la luz que le afirma que va a conseguir una armonía profunda. Por eso es la palabra que define mejor la carta.


    Ser La Templanza tiene que ver con la virtud de producir belleza en todo momento, armonía desde el desorden, dando origen a situaciones y realidades maravillosas para los demás. La templanza busca la belleza desde su infancia: arte, baile, música, presencia personal, relaciones sociales cordiales. Algunas veces lucen más su orden que su desorden aparente y no responden a todos los llamados de la vida, postergan su arte o su creatividad y les costará mucho mostrarse sin cumplir los roles formales que la sociedad les impone.


    Esto tiene que ver con el Arcano Implícito, el Sumo Sacerdote. Hasta que, en un momento, descubren que pueden romper con ciertos roles formales y al hacerlo entran en el desorden de la belleza, en el desorden de la felicidad, en el desorden de una manera de vivir que consiste en el acercamiento al conocimiento interior, cuya mayor dimensión es el amor. Y esto puede pasar a los 9, a los 15 o a los 50. Porque el amor, en definitiva, es una especie de desorden que provocará un orden maravilloso, nuevo, distinto. Porque es este orden el que nos permite hacer lo que se hace en la música. Construcción de “acordes”, acuerdos de sonidos. Las notas musicales, que son 12, más el silencio, conforman los elementos para hacer música. Si yo compongo una melodía que tenga en orden y secuencia todas las notas, repetitivamente, aunque cambie las velocidades, no estoy haciendo más que una música aburrida, carente de creatividad y sin armonía. Hay orden, equilibrio, no armonía. Do, Do#, Re, Re#, Mi, Fa, Fa#, Sol, Sol #, La, La#, Si y vuelvo a la carga.


    Latera, como decimos en el lenguaje coloquial.


    Entonces, en vez de eso, tomo las notas musicales, las lanzo hacia el cielo y a medida que van cayendo, en desorden y a distintas velocidades, las pongo en la partitura, les pongo distintas resonancias y además las repito sobre distintos instrumentos. Una va a caer sobre un oboe, otra sobre un piano y otra sobre una trompeta; entonces armo una sinfonía, la interpreto. Es bella. Es la armonía musical, es la armonía porque se construye desde el desorden: no hay armonía si no hay desorden. Entonces cuando alguien que es La Templanza me dice que su vida es ordenada porque cumple con todo, yo le digo: “Eso está bien, si acaso eres una persona que no sabe vivir en la perspectiva de una armonía profunda; pero si tú quieres crecer, desordena tu vida. Haz locuras, haz cosas distintas, porque al desordenar la vida, podrás encontrar la armonía. Claro, te vas a equivocar, para poder encontrar esta posición te vas a caer veinte veces, pero no importa, porque hay un ángel que te protege”.


    Esta carta es llamada de la “protección divina”, porque me dice que puedo llegar con mi riesgo al final. Una caída en esta carta me puede dejar con hematomas, pero nada grave. Debo confiar. Cuando no confío, cuando renuncio al poder que me da esa protección que hay sobre mí, entonces vacilaré, sufriré, padeceré. Creeré que me pasarán cosas horribles, que me muero antes de tiempo. Tal vez la imagen será de quemarse en un infierno lleno de culpas, pero, a la larga, cada vez que crea que me quemo, sucede que estoy templando el acero de mi alma. Cada vez que crea que esta energía entra en ebullición, se ha producido alquimia.


    Como en el amor, que es tan crucial para todos nosotros. Hoy se habla de la química, pero es algo que pasa entre las personas, se miran, se sienten. Sus energías se conectan. También en la amistad, uno es amigo y le cae bien la gente así no más. ¿Por qué es así? Porque hay algo que tiene que ver con esta mezcla que se va produciendo para originar algo nuevo: una relación con otro.


    Pero es el producto que surge de esta mezcla, de este acto de darle curso a este cierto desorden, de romper la rigidez, de romper lo establecido, de introducirse en un mundo distinto. Y que también tiene que ver con el mundo de Alicia en el País de las Maravillas, es decir, las cosas ahora tienen un carácter distinto y un orden que va cambiando, un orden que se modifica porque tiene que ver con una realidad muy profunda, que es la conciencia de sí mismo.


    La verdadera armonía del alma es el amor, la capacidad de vivir en medio de la belleza, de tener buenas relaciones sin necesidad de esfuerzos que signifiquen anularse, como sucede a muchas personas. Y así también podremos decir que la armonía del cuerpo, además de la belleza o el agrado físico, tiene que ver con la salud. La protección, digámoslo claro, no hace desaparecer el riesgo, solamente nos hace presente la necesidad de tomar conciencia de lo que podemos hacer y de ser nosotros mismos.


    En la armonía, como en el amor, tú das algo pero no estás esperando la retribución exacta, porque no hay medida posible. Una caricia puede bastar. La armonía tiene que ver con el alma y con la apreciación de cada uno. Es tremendamente subjetiva. No es la idea de la justicia retributiva: yo doy esto y recibo un valor equivalente. No. Es que doy y recibo una respuesta que trae belleza a mi vida.


    A diferencia de lo que pasa con La Justicia, los resultados no se justifican en el orden ni en el equilibrio, sino en la armonía y la belleza, la satisfacción profunda del alma y del cuerpo en su caso.


    En el ámbito de lo justo, el dar es equilibrado. Se da lo que corresponde según los merecimientos. Do ut des, decían los latinos, doy como das, principio esencial del contrato en derecho. En La Templanza, la persona hace un discernimiento diferente: yo doy esto y usted me responde: “No me lo merezco”. Mi respuesta será que ese es un problema mío. Doy porque quiero dar, sin necesidad de proporción ni equilibrio. Por eso puedo dar todo. Y lo que voy a dar es bueno, pues se inspira en el amor, en la armonía, en la templanza.


    Esta acción de discriminar tiene que ver con la protección divina y con la conciencia moral. Hay quizás una apariencia de no justicia, pero como lo que hago no provoca daño a nadie, entonces es bello y armonioso.


    Si entro en una habitación y doy un dulce a una de las personas, los demás dirán: “¡Qué cariñoso!” y se preguntarán por qué le regaló el dulce a ella. Yo respondo repreguntando: “¿Por qué me lo preguntas?”. No hay explicación, no tiene necesidad de haberla. Simplemente quiero dar ese dulce, que es mío y no se lo he arrebatado a nadie ni he privado a nadie de su goce. Es mi capacidad de hacer algo que quiero hacer, algo distinto de lo que otro haría o de lo que yo mismo puedo hacer en otro momento. Rompo la formalidad y se produce un orden diferente, distinto, que nace desde mí, desde mi subjetividad, desde la conciencia de mí, desde el hecho de estar presente.


    Ahora bien, en un contexto de persona no asumida como Templanza, no consciente de sí misma, eso se puede traducir en arbitrariedades, en intentos de manejar a los demás a través de una discriminación subjetiva, pero hecha con una intención diferente. Hay casos en que una persona, aun sabiendo incipientemente de su capacidad de actuar en relación con los demás, puede hacerlo de un modo manipulador, equivocado y hasta perverso. El tema tiene que ver con la conciencia de sí y del destino de las energías que se usan. Cuando alguien está rodeado de situaciones no-buenas, entonces puede que sus energías no se canalicen correctamente. Aunque sea Templanza.


    El tema principal, en todo caso, es la capacidad de estar consciente de sí.


    Una de los aspectos más importantes en las prácticas de los seguidores de Gurdjieff son los llamados “movimientos”. Alguna gente cree que son bailes rituales o algo así. Cuando yo tenía catorce años, intenté participar en los grupos inspirados en Gurdjieff. Estuve en una sesión que dirigía una norteamericana casada con peruano, Patricia Llosa. Sonaba el piano y ella nos dirigía: un paso para un lado, mientras levantaba un brazo y giraba la cabeza para el otro. Una mano, un giro de cabeza, el pie. En un orden diferente de los movimientos habituales, que rompía las secuencias corrientes de nuestros desplazamientos. Tenía que empezar por desordenar el movimiento corriente del cuerpo, es decir, adquirir conciencia fragmentada de las partes de mi cuerpo, separar una mano de la otra mano, mi pie del otro pie, de la cabeza, del movimiento de los ojos, separar todo esto y ser capaz de hacerlo bien, en un ritmo nuevo y, al mismo tiempo, unido como un todo. Claro, es un ejercicio, cuyo objetivo no es el desarrollo físico sino el de la conciencia: se trata de activar la capacidad de producir el desorden para entrar en el orden, uno que me pertenece, que es mío.


    La Templanza es la mezcla de las energías, desde sí mismo y con la naturaleza. Tiene que ver, como dije, con el cuerpo y su energía más armoniosa: la salud. Cuando el cuerpo está armónico, está sano. La enfermedad es la ruptura de la armonía. Cuando se vive un año de La Templanza, la salud tiende a mejorar, aunque sea transitoriamente, como sería en el caso de personas que padecen males incurables.


    Como arcano personal, para quien se asume como La Templanza, esta carta no presenta mayores problemas. De cierto modo, son personas con todo para que su vida sea sensiblemente más fácil o más grata que a otros de su entorno. Entonces cuando una persona que es La Templanza se enoja, se enoja desde esa mirada y lo más probable es que tenga razón, que su enojo tenga fundamento y si se asume realmente como Templanza no le va a importar, se va a atrever a enojarse.


    Los problemas aparecen cuando no se asume como tal, sino que olvida quien es y se deja dominar por su arcano implícito, un Sumo Sacerdote con estrictas normas de comportamiento social.


    Entonces, cuando le toca enojarse con otra persona, no lo va a hacer o va a reprimir la manifestación del enojo. Tal vez se pregunte por qué no se atreve a expresar su rabia. Y lo más probable es que la respuesta sea: “No me atrevo a enojarme, no está bien que lo haga, debo portarme bien”. Hay veces en que lo adecuado, lo armónico, es enojarse, porque cuando uno se encuentra con una injusticia atroz, no cabe otra actitud. Citemos al Evangelio cristiano. Jesús dice: “Yo no he venido a traer la paz sino la espada, a separar al hombre y la mujer y al hijo de los padres”. Acto seguido entra en el templo de Jerusalén y saca a patadas a los mercaderes: “Raza de víboras, que han convertido en cueva de ladrones la casa de mi Padre”.


    ¿Tiene esto algo que ver con este hombre dulce a cuyos pies se acuesta María Magdalena a derramar esencias o con el que se transfigura y habla desde las alturas de la trascendencia o con el que se encuentra con la mujer que está desangrándose y se acerca a él y Jesús, antes que ella lo toque, se da cuenta que está ahí y la sana? ¿Es el mismo? Por supuesto que sí, pero ocurre que lo armónico ahí es enojarse y manifestar esa ira, aunque sin dejarse dominar por ella. Se enoja, grita, pero luego se ve que lo que hace es establecer la armonía donde ha sido quebrantada, postergada o dañada.


    Pero no confundamos armonía con equilibrio. Hemos dado ejemplos, aunque vale la pena insistir un poco. El equilibrio tiene relación con la capacidad de mantener un orden donde todo se corresponde en forma evidente. Una raya azul a cada lado; un kilo de fierro frente a un kilo de harina en la balanza; un dar equivalente al recibir.


    La armonía tiene que ver con el “no-equilibrio”, y me atrevo a sostener que no hay armonía que sea equilibrada. Como en el arte. Ya hablamos de la música. Si yo me limito a ordenar las notas musicales, podré reproducir un sonido, pero es indudable que nadie dirá que eso sea música, aunque tenga orden, estructura y hasta un ritmo ordenado, parejo. Pensemos, también, en esas composiciones estéticas que uno hacía en el colegio, en las que tenía que poner colores. Esa disposición se ve ciertamente ordenada y equilibrada. Hay composiciones en que vemos los colores, pero no hay nada más. En cambio, un artista arma, con un par de movimientos, rayas o colores, una composición que conmueve.


    Y así ocurre con cada expresión del arte. Es posible hacer un poema con rima y métrica perfecta, pero no tener para nada una “armonía poética”. Es decir, hay realidades a las que se atribuye armonía porque tienen orden, y el orden tiene que ver con las apariencias, con lo que se ve, con lo que aparenta. No basta con cierta apariencia.


    Aquella es la controversia entre las cartas de La Justicia y La Templanza.


    La Templanza consigue la estabilidad desde la armonía profunda, no desde la apariencia de orden; la armonía tiene más relación con la capacidad de moverse en aguas contradictorias y en terrenos difíciles, como dos miradas frente a una realidad, donde las culpas y las normas no operan necesariamente del modo social que se puede pretender, donde la creatividad, la protección divina y los hechos mágicos, actúan con mucha mayor facilidad y se desenvuelven en un ámbito en el cual las cosas son mucho menos rígidas, menos estructuradas. Por lo tanto, en la medida que la persona se asuma como La templanza, las culpas irán desapareciendo, sabrá que su acción es benéfica aunque no sea considerada así por otros. Y esos otros tendrán, en algún instante de sus vidas, la posibilidad de darse cuenta de aquello.


    El arcano implícito nos habla de recursos internos para usar y de límites para superar. El Sumo Sacerdote tenderá a caminar en el sentido contrario. Ya vimos lo que este significa: representa a la autoridad máxima de una religión y las sociedades se organizaron vinculadas a las religiones. La carta alude a la sociedad civil, las instituciones, los procesos en la enseñanza, las comunicaciones, las normas de comportamiento el mínimo común ético de la sociedad.
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    Como arcano implícito, tiende a forzar el cumplimiento estricto de las normas, considerándolas superiores incluso a la propia naturaleza personal y a valores que pueden ser superiores a ellas. Los modelos, las normas, los límites, cargados de prohibiciones y mandatos, con reproches morales y éticos, operan como el límite para el actuar de La Templanza, como una especie de trampa.


    Como es La Templanza tiene que vivir la capacidad del desorden que fundará la armonía. Cuando El Sumo Sacerdote domina a La Templanza. Este cierto desorden, esta capacidad armónica de desplazarse en terrenos distintos con actitudes diversas, se convierte en un freno normativo tremendamente fuerte. Entonces, se produce una dura confrontación interior entre la norma y las ganas, entre la norma general y la opción por una manera distinta de vivir; entre lo que es correcto desde el punto de vista social y lo que debo hacer para ser fiel a mí mismo; entre la manera que tengo yo de resolver y de integrar a mi vida cosas diferentes y la manera en que deben hacerse las cosas de acuerdo con las normas sociales, religiosas o las del grupo en el que me estoy desempeñando.


    La contradicción está viva y mientras más me acerco a ser quién verdaderamente soy, más me complico con la norma. Mientras más cerca estoy de ser La Templanza o de vivir de la Templanza, más conflictuado estoy con la norma social externa.


    Veamos ejemplos. Los compromisos de La Templanza asumida son los que tienen que ver con el amor y la armonía; los de La Templanza no asumida, o sea manejada por el Sumo Sacerdote, son fundamentalmente formales. Una persona que está en proceso de evolución tiene una tensión entre los dos tipos de compromisos y la manera de resolverla será en la medida que su evolución sea mayor o menor. Puede resolver por los compromisos básicos o asumiendo nuevas formas de compromiso. Si acaso la persona tiene un mayor grado de evolución, su compromiso tendrá que ver con la supervivencia de las contradicciones que no siempre se van a resolver.


    Una Templanza nacida en una familia que favorece los espacios liberales deberá generar sus propios límites internos y externos. Recuerdo unos amigos muy “desordenados” en la vida, que se casaron muy jóvenes y él era un vividor completo, sin dios ni ley. Su esposa era una mujer más razonable, más organizada, pero que también se había desenvuelto siempre en el ambiente del arte y del espectáculo, lo que también ponía un cierto toque de desorden. No es una vida que podríamos llamar fácil para la familia. Se han juntado y separado casi como por costumbre. La hija mayor es Mundo, es independiente y tiene una vida muy exitosa. La segunda es La Templanza. Ella les ha aportado cierta disciplina, porque ha logrado establecer un sistema normativo en la relación de la familia. De partida, fue ella quien, a los doce o trece años, logró que regularan el sistema de visitas, cuando los padres estaban separados y así consiguió verse con el papá, pese a la negativa de su madre. Ella tiene este recurso maravilloso de ordenar y normar ciertas cosas y establecer una vida social armónica, hasta el punto que finalmente consiguió un entendimiento razonable para sus padres, que incluso en situaciones de emergencia compartieron de nuevo la vivienda.


    Si hubiese sido una familia muy estructurada, la capacidad normativa de la hija menor no habría sido positiva y entonces lo más probable es que ella hubiese podido aportar la otra mirada, la de la armonía, de la soltura, de la flexibilidad de los límites, de sus intereses por el mundo del arte y lo esotérico —que le han aparecido de adulta— hasta ir logrando una armoniosa manera de convivir, sin rupturas. No requiere romper con el mundo que la rodea, sino armonizar los distintos aspectos de su entorno.


    Pero también subyace la trampa: cuando se enfrente a situaciones con las cuales tiene que romper con la norma, tal vez el Sumo Sacerdote no le permita hacerlo. Ahí está el juego de fondo, con esta tensión entre la norma y la sociedad y la capacidad de expandirse en la vida concreta. Y cuando no se lo permite, ella lo pasará mal.


    La carta del Sumo Sacerdote es un aporte muy interesante pues La Templanza siempre va a buscar aprendizajes distintos. Pero en su aprendizaje habrá una gran disciplina, una tremenda capacidad de aprender, de tomar buenos apuntes, de hacer bien las cosas, aunque los temas se salgan de la norma. Va a intentar cosas nuevas. Cuando resuelve estudiar, el lugar que se busca va a estar muy lejos de su entorno, pero muy bien normado. Entonces, hay siempre un juego de relación. Cualquier persona que entre a estudiar no se hace tantas preguntas como La Templanza. Todo esto tiene que ver dónde tiene uno su Sumo Sacerdote.


    Cuando la Templanza actúa sobre el Sumo Sacerdote y lo tironea, entonces hace cosas como romper el protocolo, lo que el Papa puede, lo hace, pero sabe que la curia lo llamará al orden pronto.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    La Templanza nos convoca a vivir la armonía, la alquimia perfecta, el cambio, y en su vida será capaz de sostener lo que a otros parece imposible y combinar adecuadamente incluso sus relaciones personales.


    Recibe protección divina y su tarea es asumir la armonía interior y exterior. Esa armonía se expresa en la salud también.


    Con sus ricos recursos y su creatividad convertirá el desorden en armonía y sacará belleza de todo. Su aspecto será siempre bello, aun cuando “objetivamente” no responda a todos los cánones de la belleza.


    Cuando los otros vean desorden, podrá ver el orden verdadero. Por su arcano implícito, el Sumo Sacerdote, tenderá siempre a normarlo todo, pero ello no es más que una defensa frente a los ricos recursos que lo hacen diferente del resto. Combina lo distinto, templa el acero del alma, crea nuevas realidades desde relaciones que pueden sorprender a muchos. Si rompe las estructuras, estará siempre protegido: podrá cambiar lo que creía inamovible y tolerar lo que parecía imposible.
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    El Mapa Natal de La Templanza


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Cualquiera sea su actividad, La Templanza trabajará con intensidad, perfeccionismo, usando su creatividad. Tenderá a cuidar y proteger a sus compañeros o subordinados. Puede ser una excelente profesional que trabaja con personas en campos como la psicología, la docencia, el desarrollo social.


    Le interesarán los temas esotéricos, filosóficos y artísticos y buscará siempre ir más allá de todos los límites institucionales. En la medida que madure será capaz de desarrollar sus propias empresas.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Si bien tiende a tener buena salud, al tener el implícito en su casa, La Templanza tiende a tener problemas en órganos internos, rigideces, dificultades musculares.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, manifestará fuerza de carácter en sus relaciones de pareja, buscando hombres creativos, audaces, solitarios y profundos. Mientras no se asuma como lo que es, sus relaciones serán inferiores a ella, pero con una forma adecuada a lo que busca. Tiende a valorar mucho ciertas formalidades, pero ansía rupturas en esa formalidad en relaciones de madurez. Su sexualidad tiende a ser un proceso importante del encuentro consigo misma. La fidelidad es un dato sin mucha importancia, salvo cuando hace daño a terceros. Una de sus tareas es aprender a cortar.


    Si es hombre, buscará mujeres de mucho carácter, que ofrezcan visos de ruptura en su entorno. Acumula recuerdos y tiende a encontrar siempre mujeres parecidas a las de su pasado, partiendo por la propia madre, paradigma que opera como modelo a seguir y a rechazar alternativamente. En la sexualidad quiere ser exitoso, competitivo, aunque es su espacio de menos comunicación y de mayor dificultad en la iniciativa.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Su presencia exterior está muy marcada por lo femenino y busca desarrollarse en campos variados, incluso a veces contradictorios. Puede ser una gran generadora de normas, pero ellas siempre irán por el camino de la ruptura con el orden. Le pesa la tradición familiar y es probable que tienda a huir de ella para abrirse paso con su propia identidad.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    La Templanza tiene entre sus tareas especiales la capacidad de iniciar, fundar, sembrar. Ideal si vive en el campo, que es su espacio de mayor gratificación. El trabajo con el pasado, con las energías jóvenes, son parte de una fuerte tarea materna que no puede eludir. Por eso tiende a tratar como hijos a todos los que la rodean.


    


    
      
        45 En la tradición filosófica y esotérica, las virtudes cardinales eran 4: Prudencia, Justicia, Templanza y Fortaleza. Si bien la teología las siguió considerando, en la elaboración del catecismo católico se llegó a una elaboración que confrontaba virtudes cardinales con pecados capitales; y como éstos eran 7, se adecuó el número de virtudes. A saber: Humildad contra Soberbia; Generosidad contra Avaricia; Castidad contra Lujuria; Paciencia contra Ira; Templanza contra Gula; Caridad contra Envidia; Diligencia contra Pereza.

      

    

  


  
    Carta XV


    


    El Diablo
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    Miremos atentamente el mapa del Tarot. La última fila es la ruta de los grandes desafíos. Hemos dicho que estos marcan una etapa superior del acceso al conocimiento de sí mismo y, por lo tanto, del desarrollo personal. Podríamos quedarnos detenidos en una etapa grata y, de cierto modo, avanzada, como sería el número XIV, la carta de La Templanza, pero la trascendencia nos propone desafíos mayores, aquellos que hemos estudiado.


    El primer desafío —y el último que estamos revisando— es la carta de El Diablo.


    El Mapa, que nos da cuenta de un viaje, tiene como puerta de entrada a esta etapa superior la carta que nos ocupa ahora. Pero también podemos observarlo con una mirada un poco menos dinámica y entonces lo veremos como una gran construcción, que podría ser la Torre que recién comentamos. En la cúspide de la construcción están los grandes arquetipos del devenir humano; en el centro, las tareas de desarrollo personal y en su base los grandes desafíos que harán posible sostener todo lo anterior.


    Cuando se construye un edificio, lo primero es poner la fundación e instalar las esquinas, los pilares. Pero ¿qué se pone antes que los pilares? La piedra más grande, resistente, la fundación más fuerte, que se llama “la piedra angular”. El evangelio cristiano dice: la piedra que desecharon los arquitectos es la piedra que servirá de base para construir el pilar. Será la más tosca probablemente, la más fea tal vez, la menos notoria, pues esa piedra se pone abajo, en la profundidad, nadie la verá nunca, pero salgan ustedes a las calles y saquen las piedras angulares de los edificios: se derrumbaría todo. La construcción levantada en el Mapa del Tarot, es decir, los arquetipos y las tareas del desarrollo personal, encuentra en los Grandes Desafíos sus cimientos y tiene como piedras angulares las de las esquinas: la carta XV, El Diablo y la carta XXI, El Mundo.


    Si nosotros no vivimos, no conocemos, no comprendemos esas cartas, nos hemos quedado en el segundo piso y no hemos crecido lo suficiente. Nunca vamos a llegar a la meta si no pasamos por esa carta. Es la carta llamada El Diablo.


    Entramos a una ruta que está llena de desafíos. Todos ellos hay que enfrentarlos, hay que pasarlos, pero naturalmente el primero va a ser más notorio y parecerá más difícil. El último desafío parece ser más fácil, pero es tan difícil como los otros, salvo que al enfrentarlo ya venimos con el impulso del esfuerzo. Lo más duro es que después de pasar por La Templanza —maravillosa sensación de armonía— nos encontramos en la oscuridad, en la profundidad.


    El Diablo en el Tarot no es el demonio ni representa el mal. Puede ser que algún tarotista sostenga eso y si tiene buenos argumentos habría que aceptarlo como posibilidad, aunque no estemos de acuerdo. Los contenidos de esta carta tienen que ver con la simbología del demonio y, como dirá Paulo Coelho, con los demonios internos.


    Entre los griegos no había diablo. Existían demonios que eran una especie de espíritus juguetones, traviesos, pero El Diablo estaba representado por el dios46 Pan, un personaje de costumbres libertinas que gustaba dejarse llevar por la pasión, jugar y entretenerse.


    Aun El Diablo no es el demonio, en una parte de nosotros mismos, que contiene elementos típicos y característicos del famoso y popular 
demonio.


    Demonio, Satán, Satanás, Luzbel, Lucifer, Belcebú, pueden ser nombres distintos para un mismo personaje o personajes diferentes. Incluso alguien dice que son especies o agrupaciones de seres diferentes.


    Cuentan las tradiciones esotéricas que una vez creado el mundo, dios se reunió con sus arcángeles, que eran los personajes más importantes. Algunos de ellos son muy conocidos: Miguel, Rafael, Gabriel, Uriel y Luzbel, que era el primero de todos ellos, el más importante y el más hermoso, el preferido de dios, el predilecto.


    En el lenguaje político de hoy, diríamos que era una especie de primer ministro. Luzbel presidía todo, pero tenía especial interés en un sistema denominado Satania, gobernado por un ángel de mucha importancia (Satán). En Satania está el planeta azul (algunos lo llaman Urantia), hoy conocido como La Tierra y que es nuestro hogar. Un día dios decide informarle que tiene planes especiales para este planeta, ya habitado por la humanidad actual. Así las cosas, al día siguiente dios reúne a todos los arcángeles y a los ángeles más destacados (especialmente los jefes de sistemas) y les cuenta que está muy complicado con la conducta de los humanos, quienes se han alejado de la piedad necesaria y su comportamiento dista mucho de lo que se podría esperar. Les cuenta que ha mandado distintos emisarios —Yahvé es uno de los más destacados— pero siguen en rebeldía. Antes de destruirlos, tentación que ya tuvo con el diluvio y en otros momentos, les quiere dar una nueva oportunidad. Así como en el diluvio salvó a una parte de la humanidad para que se regenerara, ahora elegirá a un hombre concreto y se va a encarnar en él, va a ser un hombre divino. A través de ese hombre los ayudaré a arrepentirse: y elegiré para él la sencillez, la humildad y la pobreza, para que los hombres y mujeres vean en él la grandeza de la divinidad y no el poder del dinero o de la fuerza. Y en un espectáculo hermoso, le muestra a sus seguidores una cuna, un pesebre y un niño recién nacido. Les dice: éste es el dios que los humanos deben adorar. Y pide a todos los que lo acompañaban que pongan la rodilla en el suelo y adoren a ese humano prefigurado ante ellos. Luzbel se niega y proclama: “Yo puedo aceptar muchas cosas, lo que quieran, los planes nuevos, el trabajo intenso, pero si vamos a redimir a los hombres, al que hay que mandar a la Tierra es a mí. Yo voy a ir a la Tierra a redimir a los hombres, yo voy a ir liberarlos, yo soy más importante y no voy a poner una rodilla en tierra para adorar a un humano. Yo seré el Príncipe del Mundo y el sistema entero habrá de servirme”.


    Entonces, se produce la rebelión, la ruptura, el quiebre. Luzbel junto a una parte de los ángeles —entre ellos muchos del sistema Satania— se apartan de dios, lo enfrentan y se produce una gran guerra, en la cual este arcángel renegado se refugia en las profundidades y está dispuesto a darle la lucha a dios por toda la eternidad.


    Probablemente Luzbel tuvo miedo de ver debilitado su poder y recurrió a todas sus energías para oponerse.


    Este es uno de los primeros desafíos de quien es El Diablo: reconocernos como seres que tenemos miedo, que tenemos pasiones importantes y que ansiamos el poder.


    Observemos la carta.


    El Diablo del Tarot recuerda nuestros miedos más profundos y permanentes, miedos de verdad. Pero lo que la carta nos dice es que quien es El Diablo es una persona que ha venido al mundo a tomar contacto con su miedo: y tendrá miedo a lo importante y a lo menos importante. La carta se nos presenta con un personaje muy feo, en el caso del mazo de Waite y menos feo en el Nuevo Mundo. Más que infundir miedo, la figura debe invitarnos a relacionarnos con los miedos atávicos de la especie humana, que se habrán de expresar en los miedos concretos de la sociedad o civilización en que viva.


    El poder, la atracción de la belleza y la seducción son los recursos de El Diablo y tendrá siempre una preocupación importante por su presencia, por cómo es visto, por cómo es recibido. Porque en su atractivo está la posibilidad de ejercer el poder.


    ¿Qué nos propone? Dice: “Yo soy un tremendo poder subterráneo que puedo atarlo todo, que puedo manejarlo todo. Vivo en lo más oscuro, me ato a lo más bajo, elemental de la vida, conecto con lo más oculto de las personas”.


    El Diablo despierta en nosotros las pasiones más fuertes, las obsesiones, las potencias más oscuras, la relación con lo más profundo. Al ser tan profundo es real, porque es nuestro y de nadie más.


    Cuando una persona tiene emociones fuertes, las rabias, las penas, salen de adentro, porque están arraigadas en lo más profundo del cuerpo, del alma, en esa parte a la que nadie llega. Es lo más fuerte, lo más profundo, lo que nos encadena y nos produce temor. Es el subterráneo del alma, donde escondo aquello que no me gusta que los demás vean de buenas a primeras. Es una realidad fuerte, estremecedora. Ahí está situado El Diablo.


    El Diablo además dice que debemos reconocer nuestros miedos, los profundos y los otros. Como pasa con las contradicciones, no se trata de superarlos, sino reconocerlos y verificar su existencia. Ese reconocimiento es parte de nuestro proceso de expansión de la conciencia. Para crecer debemos enfrentar nuestros miedos.


    ¿Cuáles son nuestros miedos?


    Tenemos miedo de muchas cosas. Miedos grandes y pequeños. Es importante hacer una lista, pues es la manera de traer a la conciencia muchos que permanecen ocultos e identificar correctamente muchos sentimientos o sensaciones que calificamos como miedos y en realidad no lo son.


    El primero de todos los miedos es a reconocer nuestros miedos. Porque ello nos debilita frente a nosotros y frente a los demás. He aceptado públicamente que tengo miedo a los gatos y ello, evidentemente, me debilita frente a muchos que creen que eso es una niñería impropia de un profesor de Tarot y un escritor, o frente a potenciales enemigos, quienes, para dañarme, pueden enfrentarme a gatos.


    En segundo lugar de nuestra lista puede estar el miedo asociado a las demás personas, a otros personajes de nuestras vidas. Por ejemplo, que a los nuestros les ocurra algo grave. O que quienes están con nosotros nos abandonen. Esto es clave, pues desde este miedo nacen las cadenas que El Diablo intenta poner, nacen las culpas y las obsesiones.


    Es el miedo a que sucedan cosas que no podemos controlar, que no podemos manejar. Dudamos de nuestra propia capacidad para hacer las cosas y entonces nos domina la obsesión por lo perfecto. Queremos que todo sea perfecto, tener todo dominado y nada escape de nuestras cadenas. Desconfiamos de casi todo, incluidas las palabras de quienes nos aman. Una muchacha le decía a su padre: “Tú me dices que me veo bonita porque soy tu hija”, cuando en realidad esa opinión del padre era compartida por cuantos la veían pasar por la calle.


    Ya decía que los miedos nos abarcan todo el espectro. Porque puede haber miedos muy razonables, pero hay otros que no tienen asidero alguno. Entonces si permitimos que ese miedo nos domine, nuestro comportamiento se verá limitado y probablemente lo que estemos haciendo sea una desastrosa profecía auto cumplida.


    El miedo hace que El Diablo pierda confianza incluso en su tarea trascendente, como si la vida se agotara cada día o que si hoy no consigo lo que espero, ya nunca lo habré de tener. Por eso surge una fuerte manifestación de acaparamiento, un fuerte apego a lo material. Quiero tener para cuando mañana no pueda tener.


    Culpas, miedos y obsesiones de creer que si nosotros no lo hacemos todo y no nos preocupamos de todo, las cosas serán terribles: que a nuestros hijos se los van a llevar a la salida del colegio, que habrá accidentes, que si no estamos pendientes ellos sufrirán y nosotros tendremos que responder. Cosas espantosas. Aparecen con fuerza nuestras culpas, nuestras obsesiones, nuestra pérdida de confianza en la propia armonía interior.


    Si uno no va a buscar al niño a la hora determinada, ¿qué le pasará? Esa historia de las mamás corriendo a las cuatro de la tarde en auto por la ciudad para llegar a tiempo al jardín infantil o al colegio es una de las cosas más espantosas con las que uno se encuentra. Pero es así. Porque si yo no llego… El miedo, el miedo, el miedo que sobrecoge y paraliza; el miedo que nos impide actuar, ese miedo terrible que nos petrifica, que nos encadena, que obliga a comportarnos de determinada manera, ya que si ha sucedido algo recibiremos las recriminaciones externas e internas. Y también a eso le tememos.


    Entonces, cuando empezamos a tener miedo creamos nuestras propias cadenas. Establecemos una red de ataduras, nos metemos en esta fosa oscura, no reconocemos que tenemos miedo y decimos que estamos solamente preocupados o que es nuestro fuerte sentido de la responsabilidad.


    ¡Enorme cantidad de miedos que llevamos dentro!


    Y estos tienen que ver con los celos, con poseer, con tener, la desesperación por apropiarse del otro, no solo de las cosas, sino de la persona, de sus tiempos, de sus decisiones, de sus riesgos. El miedo terrible a no tener dinero, el miedo terrible a la inseguridad económica, a qué va a pasar mañana. Un miedo a depender, que puede ser tan fuerte que justamente nos quita la libertad. Un miedo que nos sobrecoge, que nos hace atarnos, amarrarnos, nos hace establecer cadenas extremadamente fuertes, a las cuales nos acostumbramos y por eso nos cuesta salir.


    Pero al mirar la carta con atención, podemos constatar que hay salida. En el Tarot Nuevo Mundo es evidente: en el extremo superior hay una ventana que indica esa posibilidad de salida que no siempre aprovechamos. En el de Waite, las cadenas se pueden sacar, pero nosotros estamos acostumbrados a ellas, porque nos acomodan, porque nos evitan las culpas, porque tenemos miedo a perder la seguridad de las cadenas, la seguridad de la oscuridad.


    Los miedos nos protegen de asumir que, de verdad, podemos ir más allá y hacer cosas que a lo mejor son transgresiones, aparentes, que tienen que ver con nuestro propio encuentro, que tienen que ver con nosotros en lo más profundo.


    El desafío es reconocer y asumir los miedos. Reconozco el miedo y vivo el miedo y vivo mi pasión, vivo todo lo que está unido a él, todo lo que tiene que ver con esta fuerza profunda dentro de mí, que me hace vivir y hacer cosas que a veces son muy potentes.


    Pero el Diablo es pasión. Y la pasión no debe ser apagada, hay que vivirla, hay que canalizarla, hay que atreverse.


    Si no vivo la pasión, si no me juego por ella, la convierto en obstáculo, en miedo, en cadenas. El miedo se expresa y sublima por medio de la pasión, por la vía de una fuerza liberadora que me permite expresar ese volcán que yace en mi interior. La pasión, vivir la pasión, es asumir todo lo que la vida trae. Yo no digo que no hay que tener miedo, digo que hay que atreverse a vivirlo.


    Hay quienes suponen que los miedos nos convierten en personas agresivas. No es necesariamente así. Pueden llevarnos a una expresión agresiva o a una actitud tremendamente reprimida o simplemente expansiva y vehemente. Cada uno reacciona como es desde su propia alma. Incluso más: se puede ser reprimido en algunas circunstancias, agresivo en otras y expansivo en las restantes. Muchas personas de mi familia, por ejemplo, son expansivas, apasionadas, vehementes y llenan todos los espacios con su presencia. Al llegar a casa de una de ellas se pueden encontrar los zapatos en el living, los cuadernos desparramados, algunos en el comedor, los lápices de colores y la revista con el puzzle encima de la cama de los papás, la televisión prendida, la luz del baño prendida. Ella domina toda la situación, se expande, porque vive todo con gran intensidad; también tiene miedos, pero no la frenan sino que los enfrenta con una pasión arrolladora y se hace presente en todos los aspectos de su vida.


    Más de una vez nos encontramos con personas que tienden a mantener el control de todo y a manejar los acontecimientos con gran ímpetu, gente que es a veces muy suave, muy tierna, pero mantiene con sutileza el control de todas las cosas. Puede pasarnos, por ejemplo, con un colaborador de la oficina, que sin hacerse notar sabe todo lo que está pasando y dónde se guarda cada papel. Cuando a veces esa persona no está y te das cuenta que necesitas un determinado antecedente, por ejemplo, no sabes dónde encontrarlo. Porque de alguna manera las cadenas estaban puestas y uno queda atrapado a ellas. El Diablo siempre pregunta: ¿Dónde estás? ¿Qué vas a hacer? ¿Con quién estás? Porque le interesa saberlo todo. Mantiene los secretos. Una de mis parientes, hasta hoy, ya más grande, juega a que le adivine sus secretos y da información a gotas, para luego reír de modo exuberante.


    El miedo puede ser paralizante. El desafío de El Diablo es asumirlo sin que lo frene y poder actuar en la vida sabiendo que está ahí. Durante los años 70 y 80 del siglo pasado, yo trabajaba como abogado y dedicaba gran parte de mi tiempo a la defensa de los derechos humanos. Además, escribía en revistas y hablaba en la radio sobre estos mismos temas y otros vinculados a la libertad política. La periodista Patricia Verdugo47 me fue a entrevistar para una revista mexicana. En un momento de la conversación sobre la situación chilena, toca un tema para ella importante: el miedo. Me dice: “¿Y a usted no le da miedo hacer todo lo que hace?”. Me quedé callado largo rato y le dije: “Me da mucho miedo, pero he descubierto que con miedo yo puedo vivir, pero con la conciencia intranquila no. Quiero vivir con la conciencia tranquila y hacer lo que tengo que hacer, aun con el miedo dentro de mí. Entonces sabré actuar en la vida y sabré ser valiente, sin ser temerario, ser prudente sin ser cobarde, como me enseñó mi padre.48 Pero de que el miedo lo tengo, sí, señora, lo tengo”. Algo en la misma línea le ocurrió a mi esposa, quien fue abordada en un centro comercial por una persona que le dijo: “Señora, ¿a usted no le da miedo que su marido hable por la radio?”. Desde ese día a ella le costó mucho volver a escuchar la radio.


    Poco a poco las personas se aíslan en sus propios miedos y sus propias culpas. Esto se puede convertir en obsesiones y ataduras. Desde allí, la persona va creando situaciones que la protegen de sus propios miedos y elude tomar conciencia de ellos. Está en una isla que ha creado. Se dice a sí misma: “Yo no me puedo mover de este territorio, esta isla debo cuidarla”. No reconoce que siente miedo, que no se atreve a tomar el barco y cruzar el mar. Jamás. Se mantiene en la isla con buenos argumentos, tiene que quedarse. “Vayan ustedes, dirá, yo me quedo esperándolos a que regresen”. El Diablo no se atreve a reconocer espontáneamente este mecanismo de defensa ni tampoco todo lo feo o difícil que nos muestra la carta.


    Con las culpas se pasa muy mal. Entonces hay que reconocerlas, soltarlas, destrancarlas: eso es ver el gran desafío. Yo tengo que enfrentar el desafío y eso significa asumirlo, no pelear en contra de las culpas, sino asumirlas y vivir con ellas. Tal como con los miedos.


    Vivir el año de El Diablo o ser El Diablo tiene que ver con todos los miedos y todas las ataduras, tiene que ver también, por ejemplo, con otras que uno se inventa. Los vicios, por ejemplo. Porque al drogarme, al embriagarme, al fumar, al hacer algunas cosas que me conducen por el terreno de la evasión, no asumo mi miedo. A mí me da miedo ir a la fiesta y bailar, entonces me tomo un par de tragos antes de bailar. Luego me digo, para qué voy a la fiesta a pasarlo mal, mejor me tomo los tragos antes. Entonces si tengo que ir a fiestas todos los días o en cualquier momento, como pasa en los veranos, mejor tomo dos tragos antes, para prepararme, varios en el curso de la fiesta y al terminar la noche dos tragos más para la conversación final. Entonces, bebo mucho, sistemáticamente y empiezo a generar una conducta para no enfrentar mi miedo. Yo bailo, pero estoy ebrio. Y camino a la dependencia. Otros eluden comprando. Otros comiendo en exceso. Cada uno busca sus propios mecanismos evasivos, genera conductas viciosas que permiten eludir el encuentro con esa parte más complicada del interior de sí mismo. Uno empieza a usar las cosas, a “drogarse” de distintas formas para evitar ver la realidad de los miedos internos.


    Miedo a conocerse uno mismo, a conocer su propia pasión. La del poder, por ejemplo. Uno escucha a personas que hablan en contra de los políticos, pero lo único que quieren es quitarles el poder para tenerlo ellos. Eso los hace políticos. Pero no se atreven a reconocerlo.


    Si yo reconozco que me da miedo mi poder, que me da miedo mi ambición, voy a terminar siendo amigo de esos miedos y mi ambición será más razonable.


    Ser valiente no consiste en no tener miedo. Consiste en actuar a pesar del miedo. Ser valiente sin ser temerario. Es decir, que el miedo actúe como un regulador prudente. Si yo soy un soldado que va a la guerra, no voy con el pecho al frente, voy según la estrategia, hago algo para no morir y cumplir con mi cometido. Yo no voy a dar batallas para perderlas, por el gusto de darlas. Puede ser bonito para el heroísmo, para los libros, pero en la vida no funciona, termino destruido. Yo tengo que ser capaz de jugar ciertas cartas, pero sabiendo cuál es el límite. Es decir, el miedo consciente es una ayuda, como el perrito de El Loco, que dice ¡cuidado! El miedo es una advertencia. También puedo decir: “Lo que pasa, compatriotas, es que nosotros vamos a perder esta batalla de todas maneras y vamos a morir igual, entonces entre morir en la Esmeralda y morir como héroe en la cubierta del Huáscar, me lanzo igual, al abordaje muchachos”. ¿Por qué? Porque voy a inflamar el corazón de la patria en una pasión maravillosa, pero yo tengo miedo, yo sé que voy a morir, yo tengo miedo de morir, entonces convierto mi miedo en un acto de heroísmo.


    Al asumir el miedo estamos más alerta. Hay miedos que actúan en tu favor y otros, los inventados, que actúan en tu contra.


    Y así descubriremos cuáles miedos tienen visos de realidad y cuáles no son más que inventos o exageraciones. Hay miedos que vienen de antecedentes reales, de peligros concretos. Es posible que pase algo con una conducta mía. Pero puede ser diferente y fruto de la imaginación. Entonces tienes que vivir conociendo que tienes ese miedo y trabajando ese miedo y sabiendo que de repente no lo puedes evitar. Yo tengo miedo que venga un terremoto y se rompa el muro de mi dormitorio y me caiga encima. A mí me explicaron que no se caería, a menos que venga un terremoto grado diez, pero yo tengo miedo que venga un terremoto grado diez y estoy fregado, no lo puedo evitar, se va a caer igual. Hay miedos que son así y uno tiene que asumirlos y vivirlos. 


    El Diablo, se asuma o no se asuma, tiende al control como un proceso natural. Sus miedos y sus culpas lo llevan a controlar. El control es parte crucial de sus obsesiones. Es la lucha por el poder o la afirmación del poder. Según el caso. En el caso de La Torre, el control tiene relación con procesos no asumidos. Porque si El Diablo es el desafío de los miedos, La Torre es el desafío de la liberación. Esa tarea, mal asumida, nos lleva al control.


    Los miedos y las obsesiones están presentes en la vida diaria de El Diablo.


    El arcano implícito de El Diablo es Los Enamorados.


    La carta de los Enamorados nos sitúa en el despertar del amor y en la experiencia adolescente.


    En el encuentro amoroso, estamos frente al primer desafío de la pasión. El Diablo representa también eso. Si nosotros vemos el desarrollo de la edad de la persona, podemos encontrar en la adolescencia esa experiencia, una experiencia indudablemente fuerte, y que hay gente, mujeres y hombres, a la que le da mucho miedo. Entonces, El Diablo está situado siempre en la esfera de los grandes desafíos, de los primeros grandes desafíos de la vida.


    Ambas cartas nos hablan del encuentro de personas. Lo más importante y lo más difícil es la relación de dos personas. Si la relación es buena, maravillas. Si la relación es mala, horrores.


    Para enfrentar los problemas, se puede hacer desde un Diablo maduro y asumido, lo que significará intentar permanecer frente al problema sin eludirlo, yendo hasta el fondo en busca de la solución. Con miedo, con culpa, con amarras, pero enfrentando los temas sin escapar de ellos. No soltará el tema hasta que esté resuelto.


    Si acaso actúa desde su implícito, tratará de tomar el problema con cierta liviandad, como un muchacho, y sus relaciones serán livianas, de poco compromiso, de alto riesgo. El conflicto está ahí, no resuelto. Es una manera de no asumir las culpas, de manejarse con ligereza frente a los hechos. La culpa puede agobiarnos y en lugar de mirarla cara a cara prefiero eludir y decir “no importa” para seguir adelante como si nada importara lo suficiente.


    Los Enamorados nos hablará de relaciones incipientes, sin madurez para enfrentar los conflictos y las opciones.


    Voy a iniciar el camino de la maduración, a partir del reconocimiento del conflicto. Mientras me mantenga en el implícito, no solucionaré los problemas, sino que los postergaré.


    Los Enamorados le aporta a El Diablo la capacidad de divertirse y no tomar en forma dramática muchas circunstancias de la vida.


    Si miramos El Diablo con detalle e integramos favorablemente su arcano implícito, veremos la parte que más entusiasma de El Diablo.
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    De partida, la idea de la pasión como un elemento en las relaciones interpersonales. No siempre la pasión se expresa en conductas sexuales. Pensémoslo en relaciones de amistad. Hay pasión que se expresa en el ser capaz de divertirse, entretenerse, decir cosas, de manifestarse, bailar. Apasionarse y tomarse a fondo lo que se hace. Recuerdo a un jugador de fútbol que a poco de iniciarse un partido hizo un gol. Sus compañeros corrieron a abrazarlo y él se quedó impávido. Al poco tiempo tuvo que irse del club. Carecía de la pasión suficiente como para alegrarse con lo que había hecho. Un jugador apasionado que se la juega, probablemente por la pasión podría equivocarse, pero va a correr, va a pegar veinte patadas antes de meter el gol, se la va jugar.


    Como todas las cosas, si la pasión domina a la persona, no es conveniente. No se puede ser siempre apasionado. Nada puede ser para siempre.


    La pasión es una virtud, aunque la civilización tiende a hacernos más cautos y nos hace creer que cualquier demostración es negativa. Por eso hay quienes creen que la pasión es “mala”. Entonces, tu adolescente interior despertará para vivir la pasión como un riesgo y no aceptará críticas.


    La pasión es un elemento tremendamente positivo. Lo que pasa en una relación de amor es también el tema de la permanencia. Es probable que una relación estructurada solo sobre la pasión, permanezca mientras dure la pasión. Si yo le agrego un contrato, tengo un matrimonio. No se contraponen el amor y pasión, por el contrario, el verdadero amor se expresará en forma apasionada de acuerdo a la realidad de los integrantes de la pareja. Yo me atreví a preguntarle a mi abuela, cuando ya se acercaba a la muerte (tenía casi ochenta años): “Vieja, cuenta la firme, ¿se entendían sexualmente con mi abuelo?”. Él era veinticinco años mayor. Y mi abuela me dijo: “Mira, hijo, hasta que se fue al hospital a morirse, él se preocupó de que yo lo pasara bien, toda la vida. Él era un tipo apasionado y la pasión nos acompañó siempre”.


    El tema es que el amor cambia y la pasión cambia, porque las personas cambian. Evidentemente, la forma de expresar la pasión es distinta a una edad que a otra; a los 15 yo expresaba mi amor de una manera, a los 25 de otra y hoy, a los 66, de otra. No es mejor ni peor, sino que es adecuada a la edad o a la situación o a la condición, y con el amor pasa exactamente. Pero la madurez significa el crecimiento de la pasión, porque la pasión no se expresa solo en la genitalidad. Por eso va cambiando. Lo que sucede es que hay personas que de pronto creen que solo la genitalidad resuelve el conflicto. Las personas dicen: se acabó la pasión, porque a lo mejor ya no tiene erección o la mujer no tiene ganas. Pero resulta que hay otras personas, sobre todo mujeres, que lo que cuentan de sus experiencias es que justamente después de la menopausia han comenzado una experiencia de mucho mayor placer sexual y de mucha más pasión. Entonces la pasión se expresa de otras maneras, con otras formas, con otros estilos, con otras importancias.


    La pasión es una realidad tremendamente positiva. Como todas las cosas, tiene que ser manejada desde el ser humano, no de la condición. No es la pasión la que te debe manejar, sino que hay que manejar la pasión, porque si no, no funciona.


    Otro aspecto hermoso de El Diablo es la tenacidad, esta capacidad de perseguir las cosas. La tenacidad es la cara positiva de la obsesión. No siempre es pasión, a veces la tenacidad requiere cierta frialdad. Muchos tenemos una cierta tendencia a abandonar las cosas. El Diablo te muestra que puedes perseverar.


    El tema de la seducción en El Diablo es importante. Él atrae al otro, trata de convencerlo y entusiasmarlo con las cosas. Eso es muy positivo. En el fondo, en la carta de Los Enamorados, me enamoro. Cuando yo crezco tengo la seducción como un recurso. Si yo soy El Diablo, ¡soy la seducción! La tengo que usar como un recurso que me permite conseguir lo que quiero. Y permite al otro que no se pierda lo que uno puede dar.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    Ser El Diablo nos convoca a conocer mis miedos ocultos, obsesiones y culpas, acercarme a lo más bajo de mí, a las pasiones más elementales y poderosas, a la parte más complicada. ¿Cómo me relaciono con los miedos? ¿A qué temo? ¿Cuáles son mis pasiones? ¿Mis tensiones y obsesiones ocultas?


    Conocer lo más profundo, aquello que no nos gustaría mostrar.


    Las dificultades son las culpas: si se conocen los miedos y las obsesiones, la superación viene fácilmente.


    Cuando la tarea progresar y desarrollarse no es asumida, los miedos nos llevan a atar y a encadenar invocando el amor.


    El gran desafío es caminar hacia la libertad usando las energías que nacen desde lo profundo.
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    El Mapa Natal de El Diablo


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Fuertes, poderosos, brillantes, su trabajo atrae, pero son personas temidas por su impulso a modificar muchas cosas de las instituciones a las que llegan. Pueden cambiar con facilidad de actividad e identificarse con ellas, pero siempre con el temor de no hacerlo bien. El cambio es una palabra presente en su vida, con la ambivalencia propia de quien quiere poder y no se atreve a reconocerlo.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Sus principales problemas de salud van desapareciendo con la edad. La adolescencia es el momento más difícil. Deberá enfrentar muchas limitaciones a su propia libertad producto de problemas de adaptación, alergias y situaciones que no le gusta revelar. Enfermedades autoinmunes.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, le costará salir de su encierro y sus temores; cuando lo haga brillará en su entorno y se mostrará en plena competencia con los hombres. Le gustarán los hombres mayores y los que se relacionen con su pasado de alguna manera. Incluso desarrollará una tendencia a facilitar relaciones con hombres de encarnaciones previas, que no necesariamente están programadas para esta vida. A veces rígida, apasionada, le gusta ser protegida y cuidada.


    Si es hombre, será cuidadoso, celoso, posesivo y buscará mujeres que brillan por sí mismas, profundas, espirituales, sujetas al orden social. La pasión correrá por su cuenta. En su afán protector, no tiene límites ni preferencias de edad y está siempre dispuesto a reencontrarse con amores del pasado, de los que no se desprende con facilidad.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Les gusta el poder, tener presencia pública, ser destacados y apreciados. El mundo público es más importante que el privado y sus propuestas serán de articulación entre lo tradicional y el cambio. Gusto por lo ancestral, es capaz de proponer siempre ideas nuevas e ingeniosas para problemas recurrentes en la sociedad. Donde esté, tiende a ser importante.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    La sabiduría, el conocimiento, la inteligencia, son tareas importantes para desarrollar en esta vida, junto con una presencia protectora de los demás, especialmente en los momentos de encuentro con nuestra profundidad y el despertar hacia las demandas del mundo.


    


    
      
        46 Los dioses griegos eran antropomorfos.

      


      
        47 Gran periodista chilena de varias revistas, escribió libros sobre temas de derechos humanos, fue también profesora universitaria y recibió muchos premios internacionales por su papel en el tema y su trabajo periodístico, además del Premio Nacional de Periodismo de Chile. Falleció prematuramente.

      


      
        48 Alejandro Hales, político y abogado.

      

    

  


  
    Carta XVI


    


    La Torre
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    Dice esta carta: “Yo soy la Torre, soy el luchador por la libertad, soy quien irrumpe cuando no se le espera”.


    Hay muchas versiones sobre esta carta. Algunas de ellas la vinculan con la Torre de Babel.


    Citando el relato bíblico: “Toda la tierra tenía la misma lengua y usaba las mismas palabras. Los hombres en su emigración desde oriente hallaron una llanura en la región de Senaar y se establecieron allí. Y se dijeron unos a otros: ‘Ea, hagamos ladrillos y cozámoslos al fuego’. Se sirvieron de los ladrillos en lugar de piedras y de betún en lugar de argamasa. Luego dijeron: ‘Ea, edifiquemos una ciudad y una Torre cuya cúspide llegue hasta el cielo. Hagámonos así famosos y no estemos más dispersos sobre la faz de la tierra’. Mas Yahvé descendió para ver la ciudad y la Torre que los hombres estaban levantando y dijo: ‘He aquí que todos forman un solo pueblo y todos hablan una misma lengua, siendo esto el principio de sus empresas. Nada les impedirá llevar a cabo todo lo que se propongan. Pues bien, descendamos y allí mismo confundamos su lenguaje de modo que no se entiendan los unos a los otros’. Así Yahvé los dispersó de allí sobre toda la faz de la tierra y cesaron en la construcción de la ciudad. Por eso se la llamó Babel, porque allí confundió Yahvé la lengua de todos los habitantes de la tierra y los dispersó por toda su superficie.” 49


    Según este relato50, el objetivo de los humanos era ser tan poderosos como Yahvé —a quien los judíos elevan a la categoría de dios—, haciendo una Torre hasta el cielo para llegar hasta donde vive Yahvé y ser así “famosos”. ¿Famosos ante quien y dónde? Yahvé, por su parte, temió al poder creciente de los hombres, que eran su creación, y recibiendo el apoyo de los otros que compartían el poder con él (este plural que usa el texto no es el llamado majestativo) mandó la confusión de las lenguas y les impidió a los hombres entenderse. Al impedirles entenderse, no pudieron seguir construyendo la Torre. Inevitablemente me recuerda lo que los colonizadores franceses de Haití hicieron con el traslado de africanos a esa isla: capturaban de diversas tribus y armaban grupos de a cinco esclavos, uno de cada etnia, para que no pudieran entenderse. Pero esos africanos resultaron ser más inteligentes y crearon un idioma nuevo, parecido al francés de los colonizadores, pero que les permitía entenderse entre ellos, el creole. Entonces, se hicieron fuertes y se rebelaron contra los europeos, para constituirse en la primera nación independiente de América después de los Estados Unidos.


    Esa historia no es exactamente la representación de La Torre del Tarot. Pero tiene que ver. Hay una cierta mirada en la cual es posible establecer vinculaciones: la carta se refiere a la liberación de las dificultades personales y entre ellas pueden estar la soberbia, la vanidad y el deseo —ya conocido en el Génesis— de querer ser dioses antes de tiempo o por caminos no previstos por el dios creador a ese efecto. La tarea de ser parte de la divinidad tiene que ver con desarrollar el germen de divinidad que llevamos dentro, mediante acciones consigo mismo y con los demás.


    La carta de la Torre alude a una construcción humana, como la que recomienda el Evangelio cuando dice: “Construyamos sobre roca”. Se refiere a la idea de que la vida del ser humano es una construcción que se hace con esfuerzos. Ahora bien, como la persona humana está con otros, muchos de esos otros comienzan a “ocupar” la vida. ¿Qué quiere decir que nuestra vida esté “ocupada por otros”?


    Es la presencia e intromisión de los demás en la vida de cada persona, que puede llegar hasta el punto que cada sujeto pierda su individualidad para quedar sometido a poderes externos. No solo otras personas, sino que sus ideas, instituciones, creencias, se van instalando dentro de nosotros y van dificultando nuestro desarrollo particular y característico, nuestros estilos, nuestra forma natural y propia de ver las cosas. Esta intromisión en nuestro ser, en nuestra identidad, altera y condiciona nuestros prejuicios, nuestros conocimientos, nuestras ignorancias, las normas que aprendemos. Todo un conjunto de elementos externos que se nos introducen por distintos mecanismos que a veces —sobre todo de niños— se nos hacen incontrarrestables y que llegamos a creer que son nuestros y que deben estar allí. A eso lo llamo “los tiranos internos”, es decir, son como pequeños dictadores que se instalan en el interior del corazón humano y que lo van manejando hacia un lado y otro.


    Siempre me he imaginado algo así como los personajes de Los Viajes de Gulliver.51 Recordemos cuando Gulliver va a Liliput, el país de los enanos y cómo ellos lo dominan. Imagínense que esos enanos se puedan apoderar absolutamente de él y crear una colonia en su pecho, en su corazón, en su mente. Estos pequeños tiranos que se nos instalan dentro, que son las normas, los aprendizajes, ciertas personas, están ahí, de cierto modo, manejando nuestras vidas.


    Son nuestras obligaciones que nacen de normas impuestas o aprendidas, nuestras responsabilidades asumidas a veces con agrado, otras con desagrado, pero que están allí. Este aprendizaje y estas imposiciones no siempre son beneficiosos. Al contrario, pienso que pueden ser útiles para parte de la vida, pero hay un momento en el cual nosotros tenemos que liberarnos. No se trata de cambiar radicalmente el pensamiento, sino de saber que las ideas, las creencias, los principios, todo aquello que fundamenta nuestras decisiones, es propio y no ajeno. Puede coincidir con otros e incluso será conveniente que así sea, pero debe ser asumido desde la identidad de cada cual.


    Esta carta dice: “Yo soy el luchador por la libertad y lo hago por la libertad mía y la del mundo; por mi libertad, porque tengo que enfrentarme a estos tiranos que están en mi interior y por la del mundo para ayudar a los demás a su propia liberación”. Y al enfrentarme a los tiranos que están en mi interior, lucharé intensamente, hasta que el fuego de mi pasión, de mis convicciones, de mi fuerza, sea capaz de sumarse a las tantas contingencias que vienen de fuera y que contribuyen a este proceso. Y mi liberación actuará como un rayo que habrá de afectar la situación de los demás, porque iluminaré y encenderé fuego para que los habitantes de las otras torres también se alcen contra sus tiranos.


    La imagen del rayo es fundamental para la comprensión de la carta y del papel de la persona que es La Torre. El rayo trae la luz, el rayo entra a la cabeza, destruye las defensas y penetra en el resto del cuerpo, desde ahí ilumina. El rayo trae luz, trae energía, energía eléctrica. Con esa luz y con esa energía, yo puedo sacar a estos tiranos y lanzarlos fuera, aunque ellos se defiendan. Y a lo mejor no van a salir todos de una vez, se van a necesitar muchos rayos. Cada vez que aparecen esos rayos puedo tener la sensación de que el mundo se desestabiliza y puedo temer que se me caiga la construcción que he armado o que me han armado los demás, esos tiranos internos, haciéndome creer que es mía. Los tiranos me van a decir: “Cuidado con el rayo. Si viene ese rayo lo va a destruir todo”. Y no es así, pues los va a destruir a ellos. Porque si yo temo que va a destruirlo todo, si le creo a los tiranos, entonces no voy a dejar entrar al rayo, me voy a proteger, voy a luchar contra esa iluminación en lugar de hacerlo contra la opresión.


    “Yo soy La Torre, quien debe permitir que ese rayo llegue, estar atento a la llegada del rayo y dejar que rompa algunas estructuras, sabiendo que hay estructuras que no va a romper nunca, que son las verdaderamente sólidas.” Como lo muestra el dibujo, pueden caer las estructuras superiores, los decorados, las cúpulas, pero jamás se deteriorará la base de la Torre, pues está construida sobre roca.


    Se va a despertar una nueva creatividad. Cuando un artista es La Torre, por ejemplo, se va a expresar de una manera completamente innovadora, diferente, libre, más allá de las escuelas rígidas y las técnicas formales. Cuando deje brotar esa creatividad distinta, fuerte, que remece los muros, va a ser un innovador del arte.


    La Torre se asemeja a un volcán que cada cierto tiempo entra en erupción. Recordemos al volcán que hizo erupción en Filipinas.52 O los que han irrumpido en Chile en los últimos años. Cuando un volcán entra en erupción bota las costras de lava y las rocas que se han formado en su interior y en su exterior, remece y desprende las rocas superficiales. Parece que se destruyera todo, pero cuando pasa la erupción el volcán sigue ahí. Cayeron todas las cosas que estaban en su entorno, porque escupe con una fuerza que nace como del fondo, es una suerte de pasión, de emoción profunda que estremece.


    Así es La Torre: puede actuar como un volcán. Quieto, tranquilo, potente, fuerte, por años sin expresar nada terrible, hasta que llegue su momento. Será entonces cuando haga y diga cosas tremendamente fuertes, que nacen de adentro, desde lo más profundo de su ser. La persona se puede decir a sí mismo cosas terribles y a todos los que lo rodean.


    Pero una persona que es La Torre y no se la vive, es como un volcán que no sale en erupción y corre el riesgo de vivir tremendas convulsiones internas que incluso pueden enfermarla.


    Quien es La Torre es fuerte, se sabe con cierto poder y siente que debe romper cadenas. Por ahora recordemos que muchos que son La Torre hablan de más, porque dejan salir lo que tienen sin necesariamente medir las consecuencias. El interior da unos remezones que inducen a hablar mucho y a usar expresiones de las que luego podemos arrepentirnos.


    Hay veces que se pierde el control absolutamente. “Yo pensé que te habías vuelto loco, no eras tú. De los ojos te salían llamaradas”. Se puede perder el control y decir cosas tremendas.


    Hay veces en que la pérdida del control puede ser sin ninguna chispa, pues los rayos pueden ser de hielo, de una persona que brutalmente fría. Puede ser una Torre helada, con palabras que son espadas hirientes que se clavan en el otro. Otras personas, más marcadas por el agua, no van a mandar estiletes, no van a mandar puñales, ni van a derramar lava, sino que van a derramar torrentes de aguas que inundan, una especie de llanto expansivo que puede terminar ahogando al interlocutor de una manera tal, que lo haga rendirse frente a estas palabras, que son de lamento y de concesión aparente. Y cuando esas palabras se dicen de más, el resultado es una inundación con las mismas consecuencias de daño al otro que la lava o los puñales de hielo. Cuando la tierra es el elemento predominante, su descontrol va a ser como un terremoto y como tal poco frecuente, pero devastador.


    Entonces, aquí viene otra faceta. Preguntemos qué pasa con los que no se asumen. A quienes son La Torre, en general, les cuesta asumirse, porque se trata de una carta muy dura, fuerte y confrontacional. Es uno de los Arcanos Personales más difíciles de asumir. Actuar como La Torre es difícil, porque como es la liberación implica desprendimientos que a veces son duros, cortantes, irreversibles y esa conquista de la libertad tiene un riesgo, el más grande...


    Recordemos lo ya dicho: la especie humana fue creada como una combinación de alma y cuerpo con libertad. El destino de la humanidad es el destino de la libertad. La Tierra es el planeta de la libertad, entonces quienes son La Torre debieran ser los grandes emisarios del planeta. Ellos tienen contacto interior con la libertad y con las limitaciones de esa libertad: se remecen con la tierra, el agua, el aire y se conectan con su fuego interior. Son luchadores, combatientes, guerreros, expansivos. Pueden incluso ser colonizadores, con ese argumento que tuvieron los europeos de ir a “liberar” otros pueblos sometidos por la “ignorancia”. Son mensajeros de la lucha y de la libertad misma.


    Cuando a una persona que es La Torre, que nació para la liberación y que se estremece con el planeta, le cuesta asumirse, huye de su tarea esencial que es la lucha por la libertad, retrayéndose de una tarea plenamente humana.


    La humanidad vive una tarea estremecedora con el tema, pues la historia está marcada por la opresión de unos sobre otros y la lucha de los sometidos por su liberación, lo que no siempre significará la conquista de una libertad verdadera para todos. Los casos de las revoluciones de todos los tiempos nos enseñan con dureza sobre experiencias de este tipo. La lucha por la libertad es tan propia del ser humano como la opresión.


    Quien es La Torre ha visto el poder del corazón humano, ha conocido las ataduras y la prisión y en sus encarnaciones previas ha tenido la experiencia de la represión. Conoce el poder del rayo y la fuerza profunda del volcán y desde allí tiene que ejercer la liberación. Por lo tanto, cuando huyen de la tarea esencial, cuando no quieren o no pueden asumirse, van a ser los más racionales de todos, van a ser los más argumentativos de por qué no luchar, no combatir, no discutir. Van a argumentar respecto de por qué alguien no debe ser libre, por qué no debe cambiar, por qué no hay que modificar las estructuras. Van a ser los defensores de la estructura de la Torre, van a buscar ideas, procedimientos, sistemas filosóficos, todo lo que permita justificar que los cambios sean solo internos y no afecten la vida de la sociedad, de las personas, de las relaciones. Que no se noten hacia fuera. Es decir, extremarán el uso de sus recursos mentales para tapar el volcán que hará estremecerse su entorno y su propio interior.


    Es una lucha. Ahora, si además de esto son personas inteligentes, van a ser diez veces más argumentativos, van a ser más poderosos. Si además son signos de aire, su trampa es hacia sí mismos, no hacia los demás, porque lo que están impidiendo es su propio crecimiento. Van a ser mucho más mentales. Pueden llegar a ser grandes intelectuales, pueden manejarse en ese plano, gozar con la filosofía más teórica, por lo tanto, su gran tarea va a ser liberarse de las ideas de cambio, liberarse de los argumentos que los obligan a actuar, liberarse de la exigencia de su propia pasión.


    En el caso de una relación de pareja, por ejemplo, estos razonamientos o argumentaciones pueden resultar agotadores, porque siempre podrá contradecir o dar un vuelco a la conversación.


    Lo que va a interesar a La Torre es la justicia y su apariencia. Le va a interesar que las cosas tomen el rumbo que ella cree conveniente, porque si bien tiende a liberarse de sus tiranos, se convierte con facilidad en quien intenta controlar a los demás. No es un control que pretenda apropiarse de los otros, sino que dice: “No importa, yo no quiero nada para mí, pero...”, siempre tiene algo que agregar, un argumento que dar, un punto de vista distinto para modificar el diálogo. Esa es la trampa de La Torre, que es peor mientras más inteligente y poderosa es la persona.


    La única forma de salir de ello es adquiriendo conciencia de sí mismo, conociéndose y actuando en consecuencia. Claro, puede ser que le lleguen rayos que lo hagan temblar y eso podrá modificar la situación del sujeto. Pero finalmente, aunque vengan rayos, terremotos, inundaciones o lo que sea, si no entiendes, si no eres consciente de lo que debes hacer y de cuál es tu tarea (y de tus recursos), entonces no sucederá lo que debe suceder. Porque nadie hace el trabajo por uno. Quienes son La Torre pueden ser personas difíciles y eso es posible verlo desde fuera. Pero cada persona debe darse cuenta de su propia realidad. Tú no puedes hacer que los otros asuman la imagen del espejo.


    La Torre debe romper las estructuras superfluas, porque su camino es llegar a conquistar la libertad.


    Cuando La Torre no se asume en su estructura, actúa como una represa que va extendiendo sus muros, es como las represas eléctricas que van captando y encerrando toda el agua y diciendo: “Esto es lo que existe. Lo demás es un problema”. Algo que existe, algo que es, como si fuera lo único válido. Entonces, cada vez que alguien se descuida, corre sus muros y se deja caer más allá. Con la gente que tiene a su alrededor. Si acaso hay problemas, puede desbordar el agua; por eso va a controlar y no lo va a hacer con la palabra, va a botar agua, llanto, dolor o sacrificio de sí mismo o lo que fuera, lamento. Porque de esa manera va a dominar la situación.


    Yo soy La Torre equivale a decir: “Yo soy el luchador por la libertad y, por lo tanto, quien introduce cambios en el mundo”.


    Es una carta de cambios, una carta que nos habla de los cambios que nosotros somos capaces de generar y de aquellos que el mundo nos provoca y nos propone, porque a veces nuestra estructura es tan sólida, tan dura, tan fuerte, que no dejamos brotar lo que está allí latente. Es una carta difícil desde muchos puntos de vista, hermosísima desde otros puntos de vista.


    Cuando alguien logra asumirse como Torre no hay quien lo detenga, en términos de su propia libertad. Cuando no se asume, puede ser un militar. Ahora, cuando se es militar y, recuerden esto, cualquiera sea la conducta que asuma, siempre va a hablar de la libertad. Los argumentos que va a dar un Torre en una discusión conyugal o en una discusión laboral, van a ser siempre de libertad. Uno le va a decir: “Pero no controles todo” y responderá: “No controlo nada, si para mí no quiero nada”.


    Sin ir más lejos, dos personajes que pueden ser vistos como antagónicos son La Torre. Trotsky y Pinochet. Ambos son generales. El ruso forma el Ejército de Liberación, la fuerza revolucionaria. Impone la disciplina militar en las huestes bolcheviques para derrotar el poder del orden establecido. Pinochet, también militar, encabeza un golpe de Estado y su discurso siempre tiene la palabra libertad. Es el único de la Junta de 1973 que pone énfasis en la libertad. Hagan el ejercicio de revisar las declaraciones de los cuatro militares que asumen el gobierno el 11 de septiembre de 1973. Pinochet habla de la libertad y manda a hacer la llama de la libertad y las monedas con la inscripción de la libertad. Él reprime en nombre de la libertad, que es lo mismo que hace cualquier Torre que no está asumido, que impone su argumento, en nombre de la libertad.


    Ahora bien, ambos personajes construyen una dictadura, es decir, un sistema que conculca la libertad. Y su contrasentido vital es ése, expresado en aquella célebre frase de Pinochet: “En Chile no se mueve una hoja sin que yo lo sepa”.


    Pasan los años y ambos corren suertes equivalentes. Cuando ya están viejos y retirados, les cae una fuerza externa. En un caso son la persecución, el exilio y finalmente el asesinato. En el del chileno, es la prisión y el exilio que, si bien se revierten, al regresar al país se ve sometido a todo tipo de procesos, de los cuales solo se ve liberado cuando es declarado demente y luego cuando muere.


    Durante toda su vida Pinochet trata de ser militar, profesión ajena a la libertad personal, donde todo es obediencia y disciplina. Es rechazado, pero insiste hasta que lo consigue. Cuando muere su padre, él se retira del ejército. Es un retiro temporal por seis meses y se va a trabajar como agente de aduana. Pero es un espacio de absoluta libertad y él no lo tolera, le va mal y vuelve al ejército. Quiere, pero no puede. Porque no ha realizado un trabajo de desarrollo interior. Entonces, va pasando el tiempo y cuando él participa en el golpe de Estado, usa el argumento de la libertad.


    Él dice: “No, para mí no quiero nada”. ¿Pero cómo es esto? Le quita libertad política a todo el mundo, con el argumento de la libertad. Cuando cae preso es por una acción externa, vino una fuerza exterior que lo tomó y lo apresó. Porque él no vivió su tarea, hasta ese momento en que comienza a luchar por su propia libertad. ¿Habrá tenido tiempo de entender? Si alcanzó a evolucionar, se liberó y si no, quedó con esta experiencia. Cuando él vuelva a nacer va a tener esta experiencia como tarea, por lo tanto, vendrá con un dato nuevo para ser un hombre libre.


    Es un proceso muy fuerte, mirándolo en términos personales, más allá del juicio histórico político que uno pueda tener sobre este personaje u otro. Además, fíjense ustedes cómo lucha contra el tema de la libertad. Él tiene la posibilidad muchas veces de dejar el mando, se niega y eso que el mando a él lo encierra, pero él quiere seguir siendo esta especie de garante de la libertad.


    Entonces, yo entiendo perfectamente que se haya dicho en su funeral que él sacrificó su vida en aras de la libertad de los demás, porque eso es verdad para él, absolutamente. Él se planteó su vida diciendo que renunciaba a su propia libertad por la libertad de la patria. Eso es coherente, tiene sentido; la pregunta es si acaso ésa era su misión en la vida, qué hizo él con su propia libertad, con él como ser humano, con su propia opción. ¿Qué habría pasado si él hubiera sido un buen agente de aduana, si hubiera ganado dinero como agente de aduana? Hubiera sido libre, probablemente no importante, pero libre.


    A La Torre le cuesta mucho ser libre, le es difícil botar esos muros tan rígidos que tiene, en los cuales no quiere ni siquiera abrir una ventana para que entre la luz y menos aún el rayo. Pero el rayo entra igual. Y cuando entra, entra remeciendo, iluminándolo todo.
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    El Arcano implícito de la Torre es El Carro. Por ello aparece el tema del control, ya que El Carro nos habla de la capacidad de conducir la vida y de la madurez.


    La madurez es un proceso que consiste en ser capaz de expresar, de comunicar y de relacionarse con la totalidad de la potencia que se exige en ese momento de la vida. Por eso se puede decir que una persona está madura para esto, pero para lo otro está inmadura. La madurez es relativa.


    En su condición de implícito, lo que aporta El Carro es la capacidad de controlar, como el auriga controla los caballos de su vehículo. El control en sí no puede ser visto como negativo, pero cuando se convierte en un instrumento para establecer la nueva dominación de La Torre, entonces ya no es tan grato. El control excesivo o tiránico que puede ejercer La Torre sobre otros (subordinados, hijos, pareja) apunta a no dejar circular la energía de liberación, sino a establecer un espacio donde sea su voluntad la norma de clausura. Cuando La Torre controla, es señal de inmadurez y falta de conciencia de sí misma.


    La faceta positiva que le aporta El Carro a este guerrero de la libertad es el sentido de victoria y la convicción de que puede obtener sus objetivos. Porque debe tener algún grado de control, si no, como vimos con El Loco, la libertad se va al desenfreno o el libertinaje. Si la Torre es suficientemente madura, no le va a pasar eso. Va a tener siempre la capacidad de llegar a un límite y de controlar la situación bien. Si la Torre no es madura, lo que le va a pasar es que va a tener temor de los espacios de libertad. Si tú desordenas todo, desarmas todo, es que se te escapó la libertad. Y en esto hay que ser claro: muchas veces las personas creen estar manejando su libertad y terminan prisioneros de sus acciones o decisiones. Si esa persona es Torre va manejando inmaduramente su libertad, va a someterse a un Carro inmaduro que le va a manejar la vida. Ahí hay una suma que en el fondo lo convierte en un personaje que no es, que es la pérdida personal de la libertad.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    En resumen, es el señor que lucha por la libertad y es capaz de aceptarla cuando llega por otra mano. Representa cambios de origen externo, refrendados desde el interior. Aunque todo parezca destruirse, jamás caerá la base de sólida construcción. Nos habla de los procesos de liberación personales y, sobre todo, cómo actúa el sujeto frente a hechos externos.


    Su tarea es la lucha por la libertad.


    Persona de cambios frecuentes, se adapta a los movimientos a veces bruscos que el destino o el entorno le deparan, asume los imprevistos y se mueve bien en las emergencias. Le gusta ocupar lugares de influencia en los momentos de crisis. Forzada por El Carro la persona tiende a resistir el cambio integral, conformándose con las apariencias o parcialidades, como si eso fuera todo. Le es más fácil pintar la casa y cambiar el jardín, que asumir el proceso interno. Tiende a negar las verdades ajenas, asumiendo la suya como la única válida. El control es su arma y su límite; la liberación, su tarea. En la información y en la palabra está su poder, pero también el riesgo de decir lo que no debe o perder el sentido de su propia liberación.


    Tienes la energía para derrocar tiranos, con el peligro de ser tu propio dictador interno que no te deja crecer.
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    El Mapa Natal de La Torre


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Aptos para todo tipo de trabajos, pero sobre todo aquellos en los cuales se dirigen grupos o se imparten enseñanzas. Su habilidad es dirigir, dar instrucciones, organizar. Si bien puede ser metódico a ratos, lo más relevante es que tiene manifestaciones de genialidad en el logro de soluciones. Su mayor dificultad es con las normas, las instituciones muy formales, las tradiciones. Es una persona muy adecuada para el trabajo religioso o espiritual, siempre y cuando tenga espacios para su expresión y no esté sujeta a demasiados controles externos.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Personas en las que la salud es parte integrante de su vida: enfermedades autoinmunes, factores internos. Les cuestan los procesos de adaptación física a situaciones nuevas, pero una vez logrado no hay problemas. Sus peligros principales van por el lado psíquico, tales como tendencias depresivas, faltas de concentración y descontrol de ciertos impulsos. También puede haber dificultades en la presión arterial.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, es una persona de éxito en sus relaciones, muy mamá, tanto que prefiere que su pareja sea más niño que hombre grande. Si el hombre se independiza, ella sufrirá. Cree en las relaciones de pareja y hará todo lo posible por mantenerlas. Sujeta a vaivenes, siente que su pareja, cuando crece, se escapa. Ella misma puede optar por pasiones secretas y nadie le hará hablar de ello. Cuando corta, es radical.


    Si es hombre, le gusta brillar y busca tanto una pareja como una madre para sus hijos. Le importa la belleza y quiere estar siempre rodeado de amor y éxito. Sólido, organizado, cree en la institución familiar, pero no necesariamente es fiel, pues tiene una tendencia a amores ocultos de corta duración. Cuando corta, es radical.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Gran presencia en grupos, donde es valorado especialmente por mujeres y personas mayores. Aunque ambos grupos son los más conservadores, pueden seguir a una persona que tenga cierta rebeldía, pues entre sus argumentos para romper con el presente está la historia. Le gusta recurrir a grandes personajes y puede tener cierta facilidad para avanzar en posiciones de poder, aunque le puede costar mantenerse por su propio ánimo rebelde.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Sus experiencias en encarnaciones relevantes lo han guiado por grupos de mantención, más bien conservadores, instituciones sólidas y muy normativas. Mucho de ello le brota, casi con espíritu inquisidor, cuando no es capaz de asumir las dimensiones más amplias de la liberación. Sus tareas principales tienen que ver con abrir caminos y oportunidades y proyectar su brillo, su poder y sus éxitos de una manera diferente de lo habitual.


    


    
      
        49 Libro del Génesis, Capítulo XI, versículos 1 al 9.

      


      
        50 El texto transcrito permite análisis muy interesantes. No es el tema de este trabajo, pero indudablemente hay interrogantes que no pueden ser respondidas livianamente. Es un texto muy misterioso, sobre el que llamo a reflexionar.

      


      
        51 Me refiero a la novela de Jonathan Swift, publicada a los inicios del siglo XVIII en Inglaterra. Estoy convencido de que se trata de relatos de hondo contenido espiritual y esotérico, de una larga tradición, llenos de enseñanzas profundas.

      


      
        52 Hecho sucedido en 1999 y que llamó la atención en el mundo, mucho antes del cataclismo que en 2004 asoló la misma región y toda Oceanía.

      

    

  


  
    Carta XVII


    


    La Estrella
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    Si observamos con atención el Mapa del Tarot, nos daremos cuenta que La Estrella está ubicada en la tercera posición de la ruta de los grandes desafíos, es decir, después del Diablo y de la Torre, dos cartas de diseño más bien oscuro. Esta carta ya nos ofrece más luz. Aún es de noche, pero la presencia de estrellas en el cielo y, sobre todo, de esa gran estrella de ocho puntas que destaca, marca mayor luminosidad.


    ¿Qué desafío propone La Estrella? La carta nos presenta a una mujer desnuda, que está sola, en la noche, a pleno campo. Es claro que está expuesta a riesgos. Pero ella está con una actitud tranquila, relajada, se la ve sencillamente agradada.


    ¿Por qué ella no tiene actitud de estar asustada o no se siente en riesgo? Porque sabe que está protegida. ¿Cómo? Ya lo veremos. No tiene ningún temor de hacer lo que tiene que hacer ni de estar donde tiene que estar.


    Las palabras clave de esta carta son Fe, Confianza, Soledad, Inconsciente, Protección.


    Parto, entonces, por uno de los temas centrales: la fe, la confianza. Las personas que son La Estrella tienen ante sí el desafío de la fe, de la confianza. Puede tratarse del encuentro o reencuentro con la fe. Si bien es cierto, desde el punto de vista de la teología católica, la fe es un don, por lo cual la persona la recibe gratuitamente, ello no agota la actitud humana frente al tema. Es lo que está expresado en esta carta de modo manifiesto. En el dibujo, la estrella grande nos revela que hay una protección que viene desde lo alto, desde la trascendencia y que la persona puede confiar en eso para ponerse en situaciones que a los demás les significaría peligros. La fe es la certeza de que, pase lo que pase, será bueno para mí. Vista así, la fe (la confianza, usada como sinónimo) en dios, en mis protectores, en mí mismo y en las personas que me acompañan, me permite desenvolverme en la vida sabiendo que nada malo realmente habrá de pasarme. Pues incluso aquello que por algunos puede ser visto como malo, en verdad podré entenderlo como parte de un proceso en el cual debo ir creciendo, desarrollándome, expandiendo mi potencia divina. La mujer del dibujo no teme a los evidentes riesgos que una situación como ésa le produce. La protección viene.


    Pero esto no es fácil para el ser humano común y corriente. Las personas no siempre tienen esa conciencia de estar protegidos por dios, no siempre se puede hacer claridad de experiencias que permitan esa comprensión. La verdad es que nosotros no vivimos dándonos cuenta de la presencia de dios, aun cuando no lo percibamos con facilidad ni frecuencia.


    Algunos autores sostienen que esta carta tiene que ver con la Esperanza. De cierta manera es así, pero estrictamente su relación es con la Fe. Fe y Esperanza son dos de las virtudes teologales (la tercera es la Caridad). Se confunden un poco. ¿Saben cuál es la diferencia que he descubierto? La esperanza es la confianza en que va a llegar lo que yo quiero. La fe es la confianza en que lo que llegue, va a ser bueno para mí. A lo mejor no va a llegar lo que quiero, pero lo que va a llegar va a ser bueno. Esa es la fe. Esta mujer del dibujo no tiene tan claro lo que quiere, pero está allí, confiando. Lo que va a llegar va a ser bueno. La Estrella tiene fe y la fe es la primera de todas las virtudes.


    Cuando yo tengo fe, el amor al prójimo tiene sentido. Si no tengo fe, no tiene sentido. No es más que una solidaridad de bases febles, argumentales, ideológicas, que puede dejar de tener vigencia o importancia en cualquier momento. Como lo hemos visto en la vida real.


    Es que la fe no nace del amor a dios, sino que nace del amor de dios. Tal vez en esta época acuariana puede ser más fácil entender lo que digo, pues ha sido en esta época cuando hemos adquirido conciencia de que lo más importante no es amar a dios, sino saber que dios nos ama. Y nos ama aun cuando ni siquiera creamos en su existencia o no sintamos su presencia en la vida.


    A propósito del amor y sus expresiones sociales, hago una digresión. Uno de los temas principales o cruciales en sociedades definidas como no religiosas, por ejemplo en la antigua Unión Soviética, es que la expresión de la solidaridad se basaba en decisiones meramente intelectuales. Si ustedes revisan la historia, en la Unión Soviética la palabra solidaridad (la solidaridad por los pueblos oprimidos por el imperialismo, la solidaridad por los perseguidos) aparece a cada rato como una tremenda aspiración pero se expresaba poco en la vida concreta. Se expresaba más en discursos y en banderas, en el cine y en condecoraciones. Hay una anécdota muy increíble. Cuando hay crisis económica en Chile, Allende viaja a la Unión Soviética y entre las conversaciones dice: “Bueno, yo ahora necesito la solidaridad de ustedes” y le contestan que no, porque Chile no les ofrece un mercado interesante y significaría una provocación a los norteamericanos. Entonces al final, esa solidaridad es un discurso inconsistente, porque no existe el concepto de la trascendencia. Llevando las cosas al extremo, el amor tiene que ver con la fe en dios, en la trascendencia. El amor que se agota en la materia, se termina demasiado pronto.


    Pero el desafío de esta carta no se basta con la fe, que ya es bastante grande, sino que nos propone también ser capaces de “remover” el inconsciente. Es decir, tomar la iniciativa para usar la capacidad de buscar en lo profundo de nosotros mismos; ser capaces y osados para vernos, observarnos, conocer del mundo oculto y recoger la información que yace en nosotros para traerla al mundo de la conciencia.


    La muchacha de la carta remueve las aguas. El agua, dentro de muchas otras simbologías, representa el inconsciente. Este es el lago, el mar, el océano, las aguas profundas donde reside la información fundamental, nuestra historia personal, a la que nosotros tenemos acceso. Debemos conectarnos con esa profundidad del agua, que es la profundidad del alma individual y del espíritu que agrupa a todas las almas. Es conectarnos con nuestro subconsciente y con el inconsciente colectivo.


    Cuando se mete un pie o una mano en un recipiente, el agua se mueve, el fondo se agita y va a subir todo lo que está en esa profundidad. Debo dejar que eso salga, para tomar contacto con esas realidades. Con un jarro saco y con el otro sigo removiendo. Saco lo que tengo que dejar caer sobre la tierra, que sirve para regar, para limpiar, para conectar con la realidad; y sigo removiendo, sabiendo que lo que sale puede no ser limpio, no tan claro, no tan fácil, no tan transparente. Pese a eso, al echarlo a la tierra igual sirve para fertilizar. Pensemos, por ejemplo, en el guano, excremento animal, que se utiliza para fertilizar; nunca supongamos que lo que está en nuestro inconsciente puede ser inservible, malo o negativo o que debe ser abandonado.


    Para hacer esa conexión se requiere fe y se requiere la seguridad de estar protegido, de tal modo que cualquiera de las informaciones o realidades que vayamos hallando no solo no nos hará daño sino que además nos será muy útil y beneficiosa.


    La verdadera fe nace de la conexión con nosotros mismos y de la experiencia de sí mismo que tiene cada uno. Cuando yo me meto hacia mi alma y descubro, desde mí, que hay una trascendencia, es decir una realidad que va más allá de mí y de mi entorno, entonces tengo una experiencia trascendente que me hace confiar en aquello que me es superior.


    Entonces, aquí el desafío tiene dos caras: por un lado, conectarme con la trascendencia e intentar descubrir en mi vida la experiencia de la protección divina. Y eso se da a partir de la convicción de que hay una trascendencia que se expresa en todos los ámbitos. Al mismo tiempo, se trata de establecer una conexión con las sensaciones, informaciones, sentimientos, emociones más profundas que residen en nuestro interior, en el corazón.


    Esta conexión —necesaria y determinante— se va a dar desde mí hacia la trascendencia y desde la trascendencia hacia mí. La mujer del dibujo une esos dos movimientos, en una especie de puente mágico.


    Observemos nuevamente la carta: un pie en la tierra, otro en el agua (o cerca de ella como en otros diseños), bajo las estrellas, haciendo una conexión con lo superior. Entonces, saca agua desde el lago (desde su inconsciente) y una parte la derrama en la tierra, para conectarse con el mundo concreto; mientras otra parte la devuelve al origen, es decir, a sí misma. El personaje está en el medio, siendo un nexo entre la trascendencia marcada por las estrellas y el cielo y la profundidad del inconsciente, representada en las aguas. Es decir, lo concreto y puro de la vida o lo concreto y real de lo inmediato, en el plano de la tierra donde está arrodillada, más la trascendencia, son una secuencia ordenada en la cual ella es un nexo eficiente. La carta de La Estrella nos habla del inconsciente, de la trascendencia y de la realidad. La expresión entre el inconsciente y la trascendencia pasa por la realidad, entonces ahí está el tema de la fe porque plantea el qué, la trascendencia.


    Y su conexión es sin prejuicios ni disfraces ni protecciones, por eso está desnuda. Se conecta con la verdad tal como es, como se presenta. Ése es el gran desafío.


    Entonces, decir: “Yo soy La Estrella”, es proclamar “Yo he nacido para experimentar la fe. Y la experiencia de la fe se da en el contacto interior conmigo mismo y con la trascendencia”.


    Yo, La Estrella, soy capaz de ver lo que la vida me enseña a través de mi propia realidad interior y de los signos que la trascendencia deja ver en mi existencia.


    Yo, La Estrella, tengo la posibilidad, gratuita, que recibo, que se me abre casi sin buscarla, de darme cuenta de lo que está pasando en el mundo que me rodea. Por eso se la llama la carta de las oportunidades, pues se abren por cientos cuando adquiero esa conciencia. Comienzo a ver cómo la realidad se me ofrece rica en oportunidades que en algún momento creí imposibles.


    Yo soy, dice esta carta, quien debe conectarse con su profundidad y quien tiene la oportunidad de hacerlo. Todos los que son La Estrella pasan siempre por algún instante en el que se conectan con su profundidad. Por cierto, quien no quiere asumirlo, podrá evitarlo, pues, como no me canso de repetir, nadie está obligado a ser feliz.


    Tal como pasa con todos los Arcanos Personales, existe una tendencia a huir de las tareas y a actuar con las energías de vidas anteriores. Cada uno vive su realidad desde una experiencia diferente y nuestro modelo es, de cierta manera, macro. Tampoco olvidemos esta tendencia natural de pasar la mayor parte de la vida caminando en el sentido contrario del que debemos seguir o por caminos distintos, con una conciencia relativa de lo que nos toca asumir. Esto pasa, entre otras razones, porque no sabemos lo suficiente, ya que nadie nos enseña ni pone énfasis en lo importante en las primeras etapas de la vida.


    Recuerdo el caso de dos mujeres, madre e hija, quienes siendo ambas La Estrella, rehuían la trascendencia, la fe, lo espiritual. Eran concretas, racionales y se mofaban de otros hijos que se interesaban por temas holísticos. Así las conocí. Pasó el tiempo, sin embargo y cuando volví a encontrarlas su actitud era diferente. En los otros familiares habían visto experiencias concretas de la acción de la trascendencia y se fueron abriendo, más la hija que la madre, a una nueva mirada. De hecho la hija cambió el enfoque de su vida y hoy está muy vinculada a los temas espirituales y de sanación natural.


    A propósito de esto mismo, más de un alumno pregunta en clase, con un cierto tono de desazón: “¿Por qué no nos enseñan esto cuando somos niños?”. Así es. Nadie lo enseña en los colegios, aunque, gracias a dios, ya hay muchos padres y madres abriéndose a estas perspectivas y entregando a los hijos informaciones que les pueden ser relevantes para su desarrollo interior, su mejor inserción en el mundo y el cabal cumplimiento de sus tareas.


    Hay casos en que vemos personas que no se han asumido y se resisten con dientes y uñas a su propia tarea. En ese caso, puede suceder que nuestro arcano implícito nos domine en sus versiones más duras. El arcano implícito de La Estrella es La Fuerza, cuya tarea es ser capaz de asumir las contradicciones.


    Es probable que aquella madre y su hija pudieran estar siempre sometidas a sus contradicciones, que por cierto no se atrevían a reconocer. En público ellas debían dar cierta imagen, aunque en los instantes de soledad tal vez fueron abriendo su disposición a perspectivas diferentes. Y cuando tú llegas a un contacto más íntimo con esas personas, puedes descubrir que están viviendo con tales contradicciones, que lo pasan muy mal. Pero eso es porque no han dado el paso para encontrarse a sí mismos.


    ¿Cómo una persona puede darse cuenta? ¿Tiene que asistir a mis cursos para darse cuenta? No es necesario, ni los míos ni otros. Su proceso puede ser completamente personal. Los cursos y los talleres ayudan, pero los procesos son personales. Todos tenemos la oportunidad de entender. Puede que una persona mayor, como esa madre, no se desarrolle nunca o le cueste mucho, porque el peso de la cultura sobre ella es más fuerte que el peso de sus propios sentidos y de sus oportunidades. Sus otros hijos le fueron ofreciendo otras visiones de la realidad, oportunidades de comprender otras cosas y gracias a eso pudo ir pasando límites. La hija renuente, por su parte, muchas veces sintió la necesidad de detenerse y mirarse a sí misma, pero la cultura también la presionaba. Tuvieron que acontecer hechos muy fuertes en su entorno y que la golpearon inesperadamente para que ella fuera abriéndose a este camino.


    Mientras, será La Estrella pero reprimida, no asumida, con poca fe, racional e insegura. Puede suponer que tiene fe porque tiene una rutina religiosa, asumiendo la religión desde una cierta racionalidad y criticar a los demás, que sí tienen fe, pero no comparten su visión de lo religioso. Esa persona que es de rutina religiosa, pero que la fe no se le refleja en su conducta, no se ha conectado consigo misma ni con la trascendencia. Ni siquiera con la más elemental de sus convicciones.


    Pero si bien todos tenemos oportunidades de ver, quien es La Estrella las tendrá a granel. Serán sus parientes, sus amigos, personas del mundo laboral, quienes entreguen señales respecto de cuál debe ser su propio camino de desarrollo espiritual. Estas son oportunidades maravillosas. Por cierto, las personas pueden tomar o no la oportunidad, es el espacio de la libertad. Lo importante será que en algún momento se dé un paso. Luego las cosas van siendo más fáciles.


    Quienes son La Estrella, son personas especialmente afortunadas. Es una carta que se rige, como diríamos vulgarmente, por la “buena suerte”. Es como tocar una estrella del cielo. Hacen bien una serie de cosas que si otros las hicieran, resultarían mal. La vida siempre les está mostrando: “No te das cuenta que aquí hay una estrella que te protege. Tú no te das cuenta que te ayuda a trascender”.


    No se trata de tener uno u otro dogma, una u otra religión. Lo importante es abrirse al mundo espiritual más allá de la rigidez de las creencias o de las formalidades. No tiene que creer en todo. Por ejemplo, no importa si no cree en vidas pasadas. ¿Por qué tendría que creer? Sobre todo si sus argumentos intelectuales o aprendidos le dicen que no es así. No están todos obligados a creer lo mismo. Lo que importa es creer en su existencia, en su esencia y en su trascendencia. No puede renunciar a creer en la existencia del inconsciente, porque allí está ella.


    La persona que no ha asumido su Estrella vive eso como un conflicto con incomodidad. Es una sensación de contradicción. Eso te demuestra que es La Estrella, porque tiene ese conflicto. Si no fuera La Estrella no se le notaría tanto la contradicción. A veces se dan las cosas de tal manera que sin darse cuenta piden ayuda. En ese momento estas personas deben reconocer su soledad.


    La Estrella tiene que ver con la conciencia de soledad. Pero no con una soledad destructiva o desconsoladora, sino con una experiencia de soledad hermosa. Es pasar la noche solo y sentir que eso es hermoso. En la soledad y el silencio es posible encontrar paz interior y la luz necesaria para avanzar por el camino trazado. Cuando se está solo hay mayor oportunidad de reflexionar, meditar, orar, comprender. La experiencia de soledad se convierte en deseo de estar solo, de desconectarse cada cierto tiempo, de no estar siempre sometido a las formas y a las apariencias que son tan necesarias cuando se vive en sociedad. Es necesario aprender a estar solo.


    La Estrella tiene una gran conexión con el arte (manifestaciones de la creatividad) y tiene una posibilidad de desarrollar su arte casi como ninguna otra persona. Si alguien dice que no tiene condiciones para el arte, solo quiere decir que no las ha explorado. Su conexión con el inconsciente le permite sentir que en contacto con una expresión del arte despierta en el interior una energía creativa importante. También puede expresarse en una especial condición de apreciación del arte. Si alguien dice: “Mira, yo no me dedico al arte, pero soy decorador de interiores o soy cocinero”, puede ser una persona que se deja llevar por la creatividad y eso lo hace ser un artista. Uno lo ve cuando alguien tiene ingenio y prepara comidas donde se mezclan cosas que a nadie se le ocurriría mezclar.


    Es así, porque el arte y la creatividad se desarrollan a partir de la conexión con el inconsciente. Los críticos literarios, los críticos de cultura, los críticos de música, como podemos darnos cuenta al leerlos, descubren cosas que el pintor, el artista, el escritor, el escultor o el músico, no han descubierto en su propia obra. Y sin embargo, cuando ese artista escucha el comentario sobre su obra, percibe que le están hablando de algo de sí mismo, que puede reconocer y que quizás hasta ese momento no había conectado con la obra. En el arte se construye una obra universal. Uno ha sacado algo que reside en el interior, en el inconsciente; se ha conectado hacia adentro y desde allí hacia el exterior para que otros lo puedan conocer. Y eso lo ven los demás, casi siempre con más certeza que uno mismo. No hay verdadero arte sino en la relación de creador y observador. El artista necesita mostrar lo que hace, aunque sea solo a una persona. Los poetas muchas veces nos juntamos a leer entre nosotros.


    Una de las cosas más hermosas que me han sucedido en mi vida, en relación con la poesía, es lo que hizo Mónica Schuler,53 que pintó un cuadro que muestra a una mujer mirando el mar, semidesnuda y que yo tengo colgado en mi oficina, diciendo: “Esta es la mujer que aparece en tus poemas”. Ella descubrió un personaje de su arte en mi arte. O de mi arte en su arte. Esta es una gran conexión con el inconsciente. El arte siempre tiene que ver con eso.


    Dice la carta: “Yo soy La Estrella que me conecto con mi inconsciente, que me comunico con la trascendencia, que tengo este gran y hermoso desafío para crecer en mi vida”. Pero ese desafío además se expresa de otra manera. Porque al contactarme con mi inconsciente, sabré que yo, La Estrella, soy un sujeto privilegiado porque a mí me llega una conexión desde adentro, porque desde arriba me van a ayudar a descubrir mi interior, porque dios me acompaña sin que haga ningún esfuerzo más que el de adquirir un principio de conciencia.


    Yo, La Estrella, que soy este sujeto privilegiado, tengo una obligación también privilegiada, que es, ni más ni menos, hacer lo que todos quisieran hacer y no siempre pueden: limpiar mi propia vida. Ahí está el personaje, moviendo las aguas, limpiando, lavando. Dispone de esas aguas para lavar. En el Tarot de Mary Hanson Roberts, la carta de La Estrella muestra a la mujer inmersa en el agua. Es decir, no se trata de limpiar solo el entorno, sino que la persona se lava a sí misma, involucrándose con las agitaciones de su propio inconsciente. Por eso el acto de limpiar tiene que ver con el perdón, como un acto personal y unilateral. Yo lavo, yo limpio, yo perdono. Perdono aunque tú no me hayas pedido perdón. Porque si no me has pedido perdón, asumo que no te has dado cuenta del problema, de la ofensa, no tienes conciencia de lo que hiciste. Pero yo te perdono. Porque presumo que no has hecho el mal voluntariamente, que ni siquiera sabes lo que estás haciendo. Recordemos la frase evangélica: “Perdónalos, Señor, porque no saben lo que hacen”. Yo estoy dispuesto a limpiar, porque he tenido conciencia de mí y de mi dolor. “Yo soy La Estrella que está dispuesta a limpiar lo que ha ensuciado nuestra relación”. Este perdón es un acto de conciencia profunda y de mucho amor. Quienes son La Estrella viven con intensidad las cosas más malas que les hacen. Por lo tanto, si no me hacen nada malo no voy a poder perdonar. Hay que experimentar el conflicto para poder perdonar. Por eso tienden a vivir con especial conciencia todos los pesares.


    Cuando esa Estrella no se asume, tampoco asume su desafío de conectarse con su inconsciente; no asume su desafío de despertar su creatividad; no asume su desafío de limpiar; no asume su desafío de perdonar.54


    Esta es La Estrella. La Estrella es la que nos ofrece esta gran posibilidad, este gran encuentro con nosotros mismos.


    En el dibujo figura un pájaro. Representa la presencia de dios: pájaro Ibis, un cóndor, una paloma, un ave divina que trae un mensaje de alerta. Siempre hay algún grado de advertencia, dado por la trascendencia. Se parece al papel que juega el perro de El Loco.


    Las personas La Estrella son solidarias y acogedoras, no en el sentido maternal, sino en algo distinto. Se trata de personas preocupadas de los demás. Ya lo he dicho: su actitud es de atender a otro, de perdonar, de ayudar a limpiar.


    Debemos confiar en los demás, justamente porque La Estrella recibe tanto de la divinidad que es necesario establecer el nexo con los otros. En unos confiamos y a los otros los perdonamos. Una persona que nació como La Estrella puede pasar parte de su vida desconfiando de los demás, dudando mucho. Pero si la persona asume esta idea de la confianza en la vida diaria, en el acto de entregarse a los otros y en el de estar disponible, sin caer en la ingenuidad, resultará algo muy importante para su vida.


    La confianza tiene que ver con la seguridad y en la seguridad no hay error. Y en la confianza que siempre voy a tener la oportunidad de hacer lo que tengo que hacer y que las cosas se me van a presentar y por eso la idea de La Estrella, de estrella luminosa.


    Es preciso hacer el descubrimiento hacia adentro y tener la capacidad para soportarlo. Cuando uno mira hacia adentro se puede encontrar con noticias difíciles, como la soledad de la que hablamos. Hay gente que no tolera la soledad, no es la necesidad de compañía sino que la dificultad para mirarse a sí mismo, porque al estar solo no hay otra alternativa. Por eso, la idea de la soledad es la idea de un encierro, la idea de un retiro espiritual: un momento en el cual te dan una habitación solo o te llevan a una sala donde hay un señor que habla y nadie le retruca.


    Pero a la vez que este descubrimiento es absolutamente íntimo, es también absolutamente colectivo, pues contribuye a la construcción de la idea del inconsciente colectivo. Hay una información que recorre y pertenece a toda la humanidad. Esa es la vía por la cual nos acercamos al entendimiento con nosotros y los otros, es la confianza y si confío en los otros, me puedo relacionar con ellos.


    En algún texto encontrarán alusiones al Karma. En verdad, lo que sucede es que al relacionarnos con el inconsciente, nos ubica en el tema de las encarnaciones anteriores, que están registradas. No es que hable directamente de las vidas pasadas como lo hacen las cartas El Colgado y la Rueda de la Fortuna. La Estrella lo hace indirectamente, tal vez por la relación que surge ya que en el mapa está situada por debajo de la Rueda de la Fortuna y porque nos habla del inconsciente, que es el que nos conecta con nuestras historias personales de vidas pasadas y con las historias colectivas de la humanidad.


    Pero no me atrevo a hacer afirmaciones más categóricamente sobre el Karma propiamente tal.


    En el inconsciente colectivo reside la historia completa de la humanidad. En el fondo de este mar están depositados la historia de la humanidad, sus deseos, sus relatos, sus ganas, sus vivencias. Hay que salir a bucear. Vamos a nadar en esta profundidad del mar y a encontrar cada uno su propia historia personal, la de sus vidas pasadas y el pasado de esta vida.


    La Fuerza es el implícito de La Estrella.


    Con el número 8, es la primera carta de la línea llamada “la ruta de las tareas del desarrollo personal”. Como ya la vimos, ahora nos limitaremos a su aporte como implícito.


    La idea clave de La Fuerza es el reconocimiento de las contradicciones. Todo ser humano es, por esencia, contradictorio. Somos cuerpo y alma, materia y espíritu.


    Yo tengo ganas de ser delgado, bajar de peso, no cometer excesos, desarrollar mi fuerza de voluntad y... comer pasteles. Eso es una contradicción.


    Hay contradicciones que vienen de afuera. Por ejemplo: yo quiero algo que está prohibido. No es que yo quiera hacer cosas prohibidas, sino que lo que yo quiero está prohibido. Y por cierto hay contradicciones más profundas y dramáticas.


    Entonces, cuando nosotros vemos La Estrella, que es una carta tan armónica, tan bonita, tan suave y se refugia en su soledad y su silencio para adentro, queda evidente que hay contradicción. ¡Es que hay contradicciones! Es que ya las cosas no son tan bonitas, tan suaves, ni tan fáciles cuando uno se mete hacia el interior de sí mismo. Sí y no simultáneos, lo que es muy fuerte. Yo quiero y no quiero al mismo tiempo. Y esto es una contradicción.


    La carta de La Fuerza habla de encuentro de fuerzas y particularmente de la sexualidad, que es el encuentro de energías tan fundamentales como la esencia de la supervivencia. Entonces, como implícito, me mueve a huir de la soledad y a buscar compañía. Me mueve a buscar esa compañía en el plano más físico que espiritual, más material que amoroso.


    Las contradicciones son para vivirlas. Eso es domesticar el proceso: reconocer que están ahí dos fuerzas que no se entienden espontáneamente, pero que pueden ser capaces de entenderse mediante una disposición de ánimo.


    La carta lo que hace es domesticar, porque todavía no hace una síntesis. Es domesticar, es decir, hacer una amistad entre los elementos de tu contradicción y luego está tu conducta y tu síntesis. Lo primero es tomar conciencia, domesticar y actuar. Ahora, el proceso final te lleva a la carta 21.


    Puede ser que en las contradicciones haya una necesidad de sacar cosas, de limpiarse. Recordemos que La Estrella está desnuda y por lo tanto ve la verdad total sin matices.


    Con ello, descubre sus contradicciones y eso le permite su función de nexo entre los dos extremos, entre la trascendencia y las profundidades, y desde la experiencia de sus contradicciones va a poder desarrollar este proceso. Entonces, hará en la vida todo lo que quiera, porque finalmente va a tener esta tremenda capacidad de domesticar.


    Las contradicciones son parte de la esencia. No hay que tratar de superar las contradicciones, sino que hay que hacerlas conscientes y actuar, porque en el fondo tú las superas en la conducta. Cuando tú tomas una decisión, ahí lo superaste, lo que no significa que mañana, enfrentado a la misma contradicción, la vayas a resolver de la misma manera. Ahí está el juego entre la carta de la Estrella y la de la Fuerza.


    Decíamos que La Estrella tiene que ver con el arte y el arte es una realidad que, en general, no pretende competir. El Fondart hace concursos porque es el Estado el que financia. Los artistas, por ellos, no competirían. Los artistas no harían concursos. Harían exposiciones colectivas, en las cuales todos fueran premiados. El concurso se hace porque los que no son artistas necesitan ponerle precio a los cuadros y si un cuadro ha ganado más concursos, va a tener mejor standard. Si el Estado financiara a los artistas para que hicieran sus obras, probablemente ellos regalarían el producto de este trabajo porque ya estarían financiados. No es una propuesta, en todo caso, porque en medio de la sociedad en que vivimos eso es imposible y se prestaría para muchos conflictos.


    Tuve una hermosa experiencia de este concepto de colaboración en el arte. En 1988 vino a Chile un importante grupo de pintores españoles y de toda América Latina; los organizadores del evento construimos un tablero gigante, que debe haber tenido seis metros de altura, quince metros de ancho, en el Estadio Miguel León Prado. Pusimos andamios y los pintores comenzaron a pintar; iban pintando y de repente venía otro detrás y le modificaba la pintura al anterior, incluso lo tapaba entero, nadie se molestaba. Finalmente, resultó una obra colectiva donde estaba presente también lo que había desaparecido. Aquello que quedó allá abajo, aquello que no se ve, también estaba.


    La Fuerza propone a La Estrella colaborar, más que estar completamente solo.
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    Pensemos en esas personas que manejan mucha fuerza física: cuando tienen el elemento espiritual, asumen liderazgo. Piensen en Iván Zamorano, el futbolista chileno que jugó en España. ¿Qué es lo que lo hizo ser un líder para sus compañeros, un ídolo para la hinchada, un tipo atractivo en general? Es algo espiritual que él ha desarrollado, pues más allá de sus habilidades físicas, él tomó conciencia de sí mismo y desarrolló una actitud que muestra su espíritu de lucha y entusiasmo. 
Que hay algo espiritual detrás de él. Cuando estaba en Real Madrid, llegó Valdano, un entrenador argentino, que le dijo: “Serás el quinto extranjero y el quinto centrodelantero”. Con eso le quiso decir que no tendría posibilidades de jugar. Zamorano le pidió actuar en los amistosos de la pretemporada. Fue tal su rendimiento que se convirtió en el titular inamovible y en el goleador del equipo y del campeonato.


    Yo tenía una alumna en el colegio Marshall. Ella tenía doce años y era muy buena estudiante; siempre se sacaba un siete55 conmigo y en casi todos los ramos. Un día se sacó en un ramo un seis coma dos y estaba a punto de llorar. Entonces, le dije: “¿Por qué te importa tanto la nota?”. Y me dijo: “Porque tengo que sacarme puros sietes para demostrarle a mi papá que quiero ser bailarina de ballet no porque no pueda hacer otra cosa; yo quiero ser la mejor bailarina de Chile, porque ahí es donde me siento feliz. Entonces, tengo que demostrarle que no solo tengo condiciones físicas para bailar, sino que soy inteligente”. Quedé atónito y la apoyé en todo lo que pude. Me emocioné mucho cuando, años después, viendo televisión, en una propaganda aparece y dice: “Fernanda …, primera bailarina del Ballet Nacional, usa tal producto”. Lo había logrado. Casi me puse a llorar. Ella realmente logró ser la mejor bailarina de Chile, no porque quisiera ser la mejor para competir, sino porque lo que ella quería era manifestar este arte en su totalidad. Ahora enseña en academias y en colegios.


    Cuando la Estrella tiene claro lo que quiere lograr y confía y saca la fuerza, la fuerza espiritual y la fuerza física, consigue todo.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    En resumen, nos convoca a remover lo que está en el inconsciente en busca de la verdad más elemental y a confiar en las oportunidades que tenemos. Es una carta de arte y generoso perdón. La Estrella manifiesta mi fe, mi confianza, los espacios de conexión de la trascendencia, la realidad terrena y el ser humano como tal. ¿Qué perdono? ¿Cómo accedo a lo profundo de mí? También la soledad. El desafío de esta vida será aprender a confiar: en sí mismo, en los otros, en dios. Debe saber que, aunque todo lo indique, no está solo en los momentos más complejos. El inconsciente es una fuente de información a la que se debe recurrir a través del arte y la sicología. Es preciso, para evolucionar, saber perdonar gratuitamente, saber lavar las heridas y remover las profundas aguas de las que brotarán las verdades que están pendientes desde hace tiempo. La Fuerza, como Arcano Implícito, le aporta terrenalidad, lo que será recurso y límite en la conexión mágica con el inconsciente.
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    El Mapa Natal de La Estrella


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    La Estrella tiene aptitudes para trabajar en todo lo que una a la persona con el inconsciente y también con lo materno. Profesor, artista, psicólogo, médico, asistente social, cocinero, artesano. La Sacerdotisa está en su implícito, lo que la llevaría a tener varias actividades, combinando quizás algunas en las que se desenvuelva solo (o como jefe, muy autónomo de sus subordinados) y otras en las que se ciña a procesos muy formales y disciplinados.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Personas de cuerpo fuerte y flexible. Sus problemas de salud más relevantes están relacionados con su arcano implícito: temas relativos a la sexualidad y al desarrollo muscular. Tendrá la tendencia a someterse a exámenes con cierta regularidad.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si es mujer, tiende a ser brillante y muy profunda. Le gustan los hombres inteligentes y que sean libres, audaces, con inventiva. Una sexualidad serena y armónica, activa. Le gusta reencontrarse con amores del pasado, pues mantiene siempre vivos recuerdos.


    Si es hombre, le gusta mostrar su capacidad de sorprender a la pareja y por eso prefiere mujeres cálidas e ingenuas, juveniles (más allá de la edad, la actitud) y arriesgadas. Una sexualidad serena y armónica, activa. Le gusta reencontrarse con amores del pasado, pues mantiene siempre vivos recuerdos.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Tiende a ocupar espacios relevantes en lo suyo. Una tendencia a sentirse victorioso, triunfante. Gran capacidad de comunicación, especialmente cuando se trata de relaciones bien ordenadas y establecidas. Su liderazgo puede ser solitario, pero siempre lo conduce a posiciones de poder en la sociedad o en su entorno. Más proclive al arte que a la política.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Llamado a tomar protagonismo en planos muy diversos, tiene iniciativa y capacidad de acción. En esta vida deberá vivir procesos de cambio que quedaron pendientes, especialmente en lo que se refiere a sus relaciones con el sexo complementario. La energía femenina será siempre un tema en su vida actual: puede ser líder de mujeres o trabajar con ellas.


    


    
      
        53 Tarotista y astróloga, pintora y poeta, ex alumna de Syncronía.

      


      
        54 Ahora bien, no se puede andar juzgando a la gente porque no se asume, porque esa es una tendencia natural. Y no todos tienen el acceso ni las posibilidades de superar los límites impuestos por la cultura y muy aprendidos. Estos métodos de conocimiento personal están recién siendo aceptados en nuestra civilización. Es una cuestión nueva, aunque milenaria. Y el Tarot, por toda la carga de desprestigio o dudas que tiene en las elites de nuestra sociedad, es mucho menos usado.

      


      
        55 La escala de notas en Chile es de 1 a 7.

      

    

  


  
    Carta XVIII


    


    La Luna
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    ¿Qué es la Luna? La Luna es el satélite natural de la Tierra. Un satélite es un cuerpo natural o un artefacto creado que gira alrededor de un planeta. Por lo tanto, hay satélites naturales y artificiales. La Tierra tiene uno solo natural. Saturno, otro planeta del mismo sistema planetario que gira alrededor del Sol, tiene alrededor de 200 satélites naturales, de los cuales 61 han sido estudiados en su orbitar. Hasta el año 2004 se había podido establecer con certeza solo la existencia de seis “Lunas de Saturno”, la más importante de las cuales es llamada Titán. Destaco esto, para que se vea la importancia que tiene esta única Luna para nuestro planeta.


    Las tradiciones esotéricas nos cuentan que hace 4 mil millones de años, cuando la Tierra aún era un planeta muy nuevo, un gran cuerpo —que pudo haber sido otro planeta o un cometa— chocó con ella y producto de eso se desprendió una importante masa que comenzó a orbitar. Esta es la Luna terrestre. Las modernas investigaciones sobre el origen de la Luna se van acercando a esta antigua historia y, por lo menos, no permiten descartarla completamente.


    Esta es una buena explicación acerca de los vestigios que indican la posibilidad de ciertas formas de vida en el satélite, cuando por las características de la masa lunar no parece ello posible, pues no habría nada que la genere. Serían solo restos de vida terrestre anterior.


    Pero, la idea de que se desprendió de la Tierra recuerda otra historia misteriosa que está en el libro del Génesis, primero en el orden de la Biblia, que relata “la creación del mundo”.


    En el texto hay dos relatos relativos a la creación del ser humano. El primero de ellos, que está en la secuencia ordenada de los siete días a los que alude la tradición bíblica, dice:


    “Dijo Dios: ‘Hagamos el hombre a imagen nuestra, según nuestra semejanza, y dominen en los peces del mar, las aves del cielo, en los ganados y en todas las alimañas, y en toda sierpe que serpea sobre la tierra’. Y creó Dios el hombre a imagen suya: a imagen de Dios le creó; macho y hembra los creó”.56 Muchas cosas nos sorprenden de este texto y que dejan en evidencia la creación simultánea de macho y hembra, el uso de los plurales para entender que “hombre” es la “humanidad” y es imagen de su creador, lo que puede ser entendido en muchos sentidos. Pero no es el tema que nos ocupa en este capítulo del libro.


    El texto transcrito es el menos conocido de los dos relatos. El que es más popular y que las culturas judía y cristiana nos han hecho creer que es el único y además le tratan de atribuir un carácter de verosimilitud, es el del Capítulo II, versículos 4 a 25.


    En este relato, Yahveh creó al hombre (masculino) primero con polvo del suelo y luego, al insuflarle aliento de vida, lo convirtió en un ser viviente. El popular nombre Adán (Adam) viene de la expresión ‘adam o ‘adamah, que quiere decir “viene del suelo”. En un momento determinado, Yahveh declara que no es bueno que el hombre esté solo y decide darle una ayuda adecuada: crea los animales. Entonces se dio cuenta que no era la ayuda adecuada, e hizo caer al hombre (para lo cual usa la palabra hebrea ‘is, que quiere decir varón) en un sueño (hoy diríamos que lo anestesió), le sacó una costilla y con ella (como en una clonación) creó a la mujer ‘issáh, que se refiere a mujer, pero traducido a la letra es “varona”.


    Yo lo comparo con el surgimiento de la Luna: de una parte de la Tierra, una intervención externa provoca el surgimiento de la primera. La Luna creada desde la Tierra, desprendida desde la Tierra, es decir, la Luna se crea desde una matriz central, tal como la mujer se crearía desde una matriz central, que sería el hombre. Esta fue una idea muy antigua de los pueblos primitivos de la humanidad de los últimos 50 mil años, que lo que está diciéndonos es que no solamente existe esta relación intensa entre los dos elementos (Luna/Tierra y Hombre/Mujer), sino que hay un tipo especial de relación: la mujer ha nacido para “ayudar” al hombre, y para que el hombre no esté solo. Estrictamente, nos quiere decir este texto bíblico, la mujer no sería indispensable, salvo por la debilidad del hombre (varón) que reclama ayuda mejor que la que le dan los animales. Esto hace a la mujer dependiente del hombre y establece un predominio del varón sobre la hembra o varona.


    Y de ahí para adelante toda la justificación que el llamado machismo —es decir, el predominio del macho sobre la hembra— ha tenido para el orden que ha ido construyendo. Este texto, como se puede ver, no es más que una elaboración cultural que entra en contradicción con el texto más antiguo y que había sido escrito para dar un vuelco en las relaciones existentes entre los judíos y otros pueblos de la región. El peso cultural del judaísmo arcaico lleva a los que dan forma definitiva al Génesis a introducir esta historia, que pone en controversia al Señor (Elohim) de la primera parte con el Yahveh de la segunda.


    Se establece esta primacía que se verá corroborada con “el castigo” que se impone a los humanos cuando cometen el pecado de soberbia al desobedecer el mandato de no comer determinado fruto. Cuando son sorprendidos, el varón se defiende diciendo a su Dios que “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí”. Es decir, ella es la culpable, pero también ese Dios que le puso a esta persona como compañera. Y ella se defiende tratando de culpar a la serpiente. Entonces, Yahveh, dios de los ejércitos, castiga al hombre con la obligación de trabajar para ganar el pan; a la mujer (“Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos: con trabajo parirás los hijos. Hacia tu marido irá la apetencia y él te dominará”); y a la serpiente a las peores penas.


    Todo el texto revela la perspectiva cultural de predominio de lo masculino, ligando lo natural —que es lo propio de la mujer, embarazarse— con el castigo. Es decir, esa actividad propia de la mujer, exclusiva de ella y que la define en toda su esencia, solo puede ser cumplida si tiene al hombre.


    Pero ¿por qué esto tiene importancia? Porque La Luna como carta y como Arcano Personal, de alguna manera, está definida como una energía femenina. La Luna nos relaciona esencialmente con energías femeninas, pero es una carta que no solo corresponde a mujeres, sino también a hombres, tal como la luna de la astrología está presente en las cartas natales de hombres y mujeres. El tema de la Luna nos toca a todos.


    Vamos a desmenuzar este satélite misterioso y su expresión en las disciplinas esotéricas, para ir construyendo el prototipo de quienes son La Luna.


    La Luna física tiene un poder tremendo sobre los seres humanos, porque actúa sobre el planeta en un juego de fuerzas de gravedad. La fuerza centrífuga de la Luna (el deseo imperioso de alejarse de su fuente) es contra afectada por la fuerza de gravedad o fuerza centrípeta de la Tierra, que la atrae hacia sí como centro. La Luna hace esfuerzos por abandonar la Tierra, mientras ésta quiere retenerla. Este juego de fuerzas contrarias actúa sobre lo más liviano que hay en el planeta: las aguas. La Luna atrae las aguas y las mueve y la posición de la Luna permite establecer las altas y bajas mareas; la Luna mueve todas las aguas del planeta y, aunque parezca sorprendente, como el cuerpo humano está compuesto de por lo menos un 70% de agua, también actúa directamente sobre nosotros, moviendo nuestra aguas, nuestros líquidos corporales. El agua, como sabemos, está relacionada con las emociones. Entonces, la Luna se vincula profundamente con las emociones, las mueve, las agita, mientras unas suben las otras bajan. Hay movimiento. Esto es algo notorio: las personas que son La Luna son personas emocionales y por ello muchas veces difíciles de entender. Sus emociones pueden dominar su conducta y tienden a postergar sus decisiones mentales por reacciones emocionales, en todos los ámbitos.


    He hecho la afirmación de que La Luna se identifica con la energía femenina. Me explico. Hemos dicho que lo más propio de la mujer es la posibilidad de embarazarse. Pues bien, el ciclo menstrual, que nos habla del proceso de ovulación y posterior eliminación del óvulo que no ha sido fecundado, tiene una duración de 28 días —promedio— que es igual a la duración del ciclo lunar, desde la luna nueva hasta la noche sin luna, pasando por la luna llena, 14 días después del inicio del ciclo. Igual que la ovulación. Evidentemente, no deja de ser sorprendente. Hay algo ahí que es misterioso. Como si el creador, cuando organizó el cuerpo de la mujer, se hubiera dicho: “organicemos los ciclos desde la naturaleza” y fijó el ciclo de embarazo como el de la Luna, que es el cuerpo más cercano a la Tierra, más relacionado con ella y con una influencia permanente. Repito: me parece que es muy misteriosa esa relación. Si ustedes revisan el ciclo de la Luna, verán que tiene una correspondencia en las fases de la Luna y, de cierto modo, hay una relación con el Sol, en la medida que la Luna se nos muestra y se nos exhibe de acuerdo con su aproximación al Sol, hablando astronómicamente. A mí siempre me ha parecido esta relación de la Luna con el Sol como un baile. Cuando uno baila hay algo de seducción, de acercarse y de alejarse, de aproximarse y distanciarse, dando realce al acompañante en el instante de la aproximación, la conjunción y el alejamiento posterior. Es un cortejo, donde se va acercando, acercando y en el momento en que están juntos, listo, la media vuelta y se va. La cueca57 lo hace con mucha claridad, también otros bailes, como la cumbia y el merengue. Si observamos bailar cumbia a profesionales, es lo mismo, se van acercando, acercando y luego se van alejando y salen del círculo y vuelve al cortejo de nuevo. Si nosotros miramos la relación del Sol con la Luna, lo que hace la Luna es que se va acercando al Sol y hay un momento en el que están casi juntos, entonces hace como que desaparece y decide irse; y cuando está al otro lado, el Sol la ilumina por completo, es decir, cuando está más lejos el Sol, la Luna recibe su luz con más entusiasmo: equivale al momento de la fecundidad, cuando la Luna comienza la gestación. Esto, que es una historia astronómica, tiene un significado muy bonito, porque nos dice que la Luna tiene un ciclo que dice relación con la luz del mundo; una luz que existe y que la Luna tiene que entregarle a otro: la Tierra. La Luna es satélite de la Tierra y entonces recoge luz solar y la entrega cuando el planeta está oscuro. Recordemos que la Luna no tiene luz propia. Y el fin del embarazo es conocido como el acto de “dar a luz”.


    La Luna es un personaje maravilloso. Como dijimos, por su relación con el ciclo, nos sitúa en una posición directa con el tema de la mujer y del embarazo, es decir, con las energías femeninas.


    Hombres y mujeres que son La Luna están marcados por sus propias energías femeninas: receptivas y nutritivas, de contención y conservación.


    La Luna tiene otra característica particular desde el punto de vista astronómico: que su movimiento de rotación y traslación origina que a la Tierra le muestre siempre la misma cara. Desde el planeta no se ve más que un solo rostro de su satélite. Con esto quiero decir que la Luna no solo tiene tres fases y un silencio, tres fases visibles y una oculta, lo que habla de un ciclo ordenado, sino que además y en forma permanente, tiene una cara que está siempre oculta. El gran desafío que tiene esta carta es justamente ése: que el sujeto reconozca su cara oculta y tome contacto con ella.


    Siendo una carta de energía femenina por excelencia, cuando un hombre es Luna, debe reconocer la necesidad de contactarse con ella. Entonces va a tener dos modelos posibles de seguir: uno, el hombre asumido, que va a ser un hombre muy protector, muy acogedor, afectuoso, muy estable en sus ganas para permanecer en lugares, abrazador y tierno. Un hombre con mucho de mamá. La idea de que el hombre asumido va a ser un hombre estable, muy materno; estoy pensando por ejemplo en un amigo que tiene muchos hijos. Cuando él se separó, los hijos quisieron vivir con él. La mujer se los llevó y los hijos se volvieron. Esto era porque este hombre era tremendamente materno.


    Alguien puede decir: ¿y si a mí me gusta viajar tengo menos energía femenina? Depende. El hecho de permanecer en lugares es lo más femenino que puede haber. La energía femenina es la energía que no se mueve. Ya hemos dicho antes que todos los seres humanos tenemos energías masculinas y femeninas: activa y receptiva. Nadie es femenino puro o masculino puro. Todos los seres humanos tenemos energía receptiva y activa, es imposible de otra manera. A los que son La Luna les gusta permanecer. Pero donde más les gusta trabajar es en el mundo diplomático. Quiero decir, les gusta cambiar sin dejar de estar. Les encanta viajar, pero para permanecer, no de turistas. Es una típica profesión de los Luna, porque quieren viajar y quieren permanecer al mismo tiempo, porque tienen ciclos ordenados y cuando están en las embajadas tienden a ser acogedores y receptivos.


    La segunda opción es un hombre Luna no asumido. Estos son personas machistas, prepotentes, con desprecio por la mujer. Hay casos intermedios, pero lo normal es esto. Me ha tocado conocer tipos así, intratables, pues cualquier cosa que tenga que ver con energía femenina va a ser utilizable, despreciable. Tienen una concepción utilitaria de la mujer, donde ella es un receptáculo, un objeto de placer. Escuché a un hombre Luna haciendo el siguiente comentario respecto de su hermana, que es una destacada profesional y me la recomendaba para que la contratara: “Es inteligente, no parece mujer”. Es tan poderoso este machista hermano mayor, que la hermana, en algunos sentidos, efectivamente no parece mujer, se comporta de una manera tan masculina, porque recibe, de su padre primero y de su hermano mayor luego, esta actitud despreciativa en el sentido de que ser mujer es malo o por lo menos inferior. El hombre puede convertirse en un machista intratable. Quizás ustedes se encuentren con machistas así y a lo mejor lo que deben hacer es mostrarles sus facetas femeninas, que no los debilitan en su esencia, que no los convierten en menos hombre. Desarrollar la energía femenina no convierte a un hombre en un homosexual. Hay una versión de personas que son La Luna, que les cuesta asumirse y creen que esas energías femeninas significan homosexualidad. Ello se debe a que no saben manejar la energía femenina, solo saben que tiene algo femenino y no saben cómo resolverlo. Se les desborda. Lo reprimen o se dejan dominar. No entienden lo que es desarrollar la energía femenina desde la masculinidad, sino que lo resuelven de otra manera, no lo saben manejar, pues les pesan los modelos conductuales de roles aprendidos, tales como el padre y la madre.


    Es increíble como el lenguaje revela el desprecio que algunos hombres sienten por las mujeres. Es terror a la debilidad, de los que sienten su energía femenina como una desgracia, su ternura como una muestra de dificultad. Son tipos que usan mucha violencia, que sienten o perciben esta energía oculta, entonces son perseguidores de todo lo que a ellos les llame a sospecha. Ellos no se pueden permitir una muestra de fragilidad. No pueden llorar, no pueden expresar afectividad.


    Para que estas personas puedan vivir mejor, comprender, aceptar, sería necesario que tuvieran una experiencia positiva de lo femenino, en la que se expresa una fortaleza. Debería ser una situación en que ese hombre pudiera desarrollar una estrategia destinada a sensibilizarse sin debilitarse; debe atreverse a abrirse a esto, a la capacidad de acoger, de escuchar al otro, de abrazarlo y de permanecer, no de abrazar para obtener, y en el que la actividad no se convierta en el resultado.


    Cuando alguien está actuando siempre, haciendo cosas, no deja fluir la energía femenina tranquilamente; por eso que el personaje debe permanecer. Es increíble, porque el personaje del ejemplo es muy duro, sin embargo, tiene cosas que son obviamente de La Luna. El casi no se mueve de los lugares, sale muy temprano de su casa, llega a su lugar de trabajo y está en esa oficina todo el día. Tiene veinte negocios distintos, pero todos los maneja desde un lugar y a pesar de que tiene varias oficinas no las visita, está siempre en una, desde muy temprano en la mañana, hasta muy tarde en la noche. No sale ni siquiera a almorzar, permanece todo el día allí. Es la forma equivocada de la energía femenina, porque la energía femenina es permanecer psicológicamente, pero como él no entiende nada, lo convierte en una conducta física.


    Hay personas que se preguntan si La Luna tiene que ver con la homosexualidad. Esa pregunta la hacen con cierto temor, pues suponen que hay algo que no anda bien en ello. No quiero decir que sea ni buena ni mala. Es, simplemente. Para algunos una condición de nacimiento, para otros una orientación en base a la cultura y a la experiencia.


    Cualquiera de los Arcanos Personales nos puede conducir a una opción homosexual. Tengo la impresión de que, cuando se trata de opciones culturales o conductas aprendidas, desde el ser La Luna es más fácil tener una definición consciente, que simplemente verse inmerso en una situación inmanejable. Esta carta le permite al hombre asumir conductas femeninas sin distorsionarse, en cambio, las conductas sexuales que nacen de las pasiones ocultas y por lo tanto lo que no dejamos ver, lo que no nos atrevemos a ver, pueden ser más condicionantes.


    Ahora, esta carta también se refiere a realidades ocultas y a situaciones que normalmente no somos capaces de apreciar. Decir “Yo soy Luna”, es reconocer que yo tengo una cara oscura con la que no me estoy conectando, es reconocer que hay una faceta no revelada, con la que debo conectarme. Puede que se trate de falta de conciencia o del deseo de no exhibir una realidad. Y finalmente, en cualquiera de los dos casos, esa realidad queda inmersa en una masa oscura y se tiende a olvidar.


    El gran desafío de La Luna es descubrir aquello oculto que yo traigo desde mi nacimiento. Yo, La Luna, vengo con una carga de historias que no se revela con facilidad y que el mecanismo para conectarse con eso va ser siempre especial, distinto, con mucho lenguaje simbólico, mucho sueño, eventualmente terapia.


    Todas las personas tienen que descubrir su misión, pero la misión de La Luna es descubrir lo oculto. Es como un doble descubrir, descubrir mi propia vida oculta, por lo tanto, mi tarea con los otros es ser capaz de comunicarme, dándoles un espacio en esto que yo tengo oculto. Reconocer que hay cosas que yo no revelo normalmente o que no he revelado a cualquiera, con las que me empiezo a comunicar, entonces muchas veces tengo conductas que son, por ejemplo, muy aceleradas para tapar lo oculto. Si me acelero, no le doy tiempo al otro de preguntarme; si yo me acelero no necesito detenerme en aquellas cosas que no quiero ver.


    Dentro de los errores del lenguaje de nuestra cultura, uno de ellos es que cuando se habla de una persona impredecible, se dice que es lunática. Si alguien es verdaderamente lunático, no solo no va a ser impredecible, va a ser absolutamente predecible, porque el ciclo lunar es perfectamente conocido. La verdad es que no hay nada más predecible que un lunático. De hecho, nosotros podemos calcular y saber con precisión qué Luna había la semana pasada, en qué día la luna está llena en “equis” lugar del planeta. Podemos saber qué Luna había en Jerusalén el día en que Jesús fue crucificado. Podemos tener total precisión respecto a la Luna hasta miles de años más, salvo que por un cataclismo desapareciera. Los planetas son menos predecibles. Hay planetas que de pronto se ponen retrógrados58 en relación con la Tierra. Los ciclos son ordenados, en general uno los puede manejar y si se observa el entorno —por ejemplo los ciclos menstruales de las mujeres— veremos que hay un cierto orden, pudiendo llevar un registro ordenado de la relación ciclo-comportamiento. Ahora bien, como eso es oculto, como los ciclos de la mujer son privados, todo parece ser misterioso. Siempre hay un componente oculto, pues ella nos moviliza energías que no siempre están claras y explícitas.


    En La Luna siempre hay algo escondido, que se comunica sutil y misteriosamente. El propio sujeto lo sabe a través de sus sueños y de sus intuiciones. Para quien es La Luna el tema de la interpretación de los sueños es fundamental, pues es la manera de establecer la comunicación, de lograr asumir el desafío de ser capaz de relacionarse con la cara oculta de la Luna sin estar dormido. Todo aquello que la persona ha ido guardando en su bodega del alma, pasa a ser revelado mediante símbolos que ella podrá comprender mejor que nadie.


    Interpretar los sueños es una tarea que los seres humanos siempre han intentado, desde las viejas historias bíblicas hasta las modernas tentativas psicológicas. Piensen ustedes que incluso hay algunos sicólogos y siquiatras importantes que trabajan con los sueños en busca de respuestas. Gracias a mi madre, tuve la suerte de ser paciente de Claudio Naranjo y Lola Hoffmann, cuando era un adolescente.59 Con Naranjo trabajé a través de los sueños de forma muy notable. Él me decía que uno tiene un solo sueño en la vida, que las asociaciones de sueños son parte de uno mismo, del mismo sueño grande. Se van dando como pequeñas noticias específicas, pero que vienen siempre del mismo lugar. Tiene mucho que ver con lo que yo les digo en clases a mis alumnos, cuando afirmo que uno puede entrar por muchos caminos hacia la misma esencia. Claudio Naranjo me hizo trabajar un solo sueño durante todo el año que estuve en terapia. Créanme que hasta el día de hoy, en momentos difíciles de mi vida, yo recuerdo ese sueño, vuelvo a trabajarlo y vuelvo a tener información. Esto funciona. El inconsciente se nos manifiesta con cierta claridad y repetitivamente para que vayamos comprendiendo. Es bueno saber que, aunque aparezcan a veces símbolos universales, en una cierta lectura todos los personajes del sueño son facetas del soñante. Es verdad que hay sueños en los cuales tenemos revelaciones de seres de otras dimensiones, pero eso es asunto completamente diferente y probablemente tales sueños sean 
perfectamente claros.


    Hay psicólogos que sostienen que los personajes de los sueños son externos y así deben entenderse. No estoy de acuerdo, pero no es relevante rebatir este punto en estas páginas. Lo que sí me interesa destacar es que la tesis que cada vez se sostiene menos es la denominada “simbólica” en forma rígida, que nos dice que, por ejemplo, soñar con agua cayendo es tal cosa, o con pájaros muertos tal otra, como una interpretación mecánica, ajena a la persona del soñante. Aun se usa, pero sólo como un recurso complementario, recurriendo al símbolo como elemento de apoyo: uso el símbolo en medio de un trabajo o de una conversación terapéutica, pero lo central del sueño es la vivencia personal.


    Lola Hoffman desarrolló una técnica muy interesante que se llama el sueño dirigido. Consiste en soñar despierto. Entonces, ella le pedía al paciente que se tendiera, lograra un estado de relajación profundo y le inducía un sueño. La persona comenzaba a soñar y a hablar, pero estando despierta. Por lo tanto, la relación con el símbolo es extraordinariamente rica, porque uno podría soñar con símbolos vivos, reales y con símbolos arcaicos y entonces la explicación del símbolo no es necesario recibirla, sino que se vive. Yo tuve una experiencia notable cuando me indujo un sueño. Me llevó a una profunda relajación y me hizo soñar. “Vamos al mar y cuéntame qué ves”. Yo empecé a ver cosas. Cuando terminé de hacer una descripción del lugar con castillos submarinos, construcciones, como una ciudad y seres que se movían por todos lados, al final de la sesión y antes de que me fuera, ella sacó un libro, lo abrió y me dijo: “¿Fue esto lo que viste?” y me mostró exactamente el lugar que yo había visto. Yo había logrado conectarme con un elemento arquetípico de un dibujo de la Atlántida. Este dibujo era lo que yo había soñado. Entonces, hay una relación con los símbolos; el símbolo existe, pero el símbolo no tiene ningún sentido conmigo si acaso no soy capaz de traerlo a mi experiencia personal. Cuando hay un sueño continuado, recurrente, es un esfuerzo tremendo del inconsciente para comunicar un contenido que no está siendo asumido. Los sueños hay que trabajarlos y para eso existen muchas y variadas técnicas. Dice la persona: “Yo soy la Luna, yo soy el camino del sueño. Yo soy la Luna que tengo una cara oculta, que despego desde los sueños y que hago que, a través de los sueños y desde el inconsciente brote la información que tiene que llegar a mi conciencia”.


    Para La Luna es muy importante este tema, porque tiende, desde la infancia, a ir guardando lo que le cuesta asumir y entonces llega el momento en que hay que sanar. Incluso puede tratarse de temas de encarnaciones anteriores que esta vez, en su condición de La Luna, estará en mejor situación para sanar los temas pendientes.


    La Luna tiene, con cierta frecuencia, sueños premonitorios, aunque es muy probable que tienda a olvidarlos si no tiene conciencia de quien es y su papel en la vida. El sueño premonitorio es un sueño intuitivo. Se trata de una cierta advertencia que hace el inconsciente respecto de algo que está sucediendo energéticamente pero que no se ha plasmado en el espacio concreto físico y que el hecho de saberlo puede ayudar al soñante (y probablemente a su entorno) a solucionar problemas emergentes.


    Recordemos la historia de José, que le interpretó los sueños al Faraón egipcio, sobre las vacas flacas y las vacas gordas. De alguna manera, tiene la capacidad de descubrir la secuencia natural del devenir, sin mayores fundamentos que el análisis simbólico y la propia intuición. Quiero decir que yo puedo intuir algo, es decir, saber algo que llega desde el interior (o desde la trascendencia) sin haber tenido noticias suficientes. Cuando eso sucede durmiendo, se va a expresar con mucha fuerza y lo más probable las cosas sucedan así, no siempre tal cual, pero aproximadamente. Me explico: soñar que se muere mi madre, en realidad no es que se esté muriendo mi madre, sino que yo estoy teniendo un proceso interno con mi arquetipo de madre y me está comunicando algo que debe cambiar o que está cambiando. Pero, puede ser también una premonición en el sentido de que yo debería comunicarme con mi madre, porque ella me está necesitando y probablemente cuando la llame me dirá que justo estaba pensando en mí.


    No olvidemos que los libros sagrados nos cuentan historias sobre los sueños y que Dios usa mecanismo cuando quiere comunicarnos algo importante. Y eso sucede. Aun hoy.


    Los sueños son medios de comunicación del interior; sueños a los que de pronto tenemos miedo, sueños que nos gustan y por eso esta carta habla, entre otras cosas, de la realidad de alguna manera distorsionada. Hay un enfoque en la mirada que está distorsionado. Cuando yo miro al sueño y digo: “Voy caminando con un grupo de amigos y llego hasta un lugar en que hay una muralla, entonces atravesamos esta muralla y llegamos a un mar donde hay unos dragones que nos hablan, nos dicen que nosotros tomemos ese puente a la izquierda que nosotros no habíamos visto y ahí nos damos cuenta que estamos todos vestidos con unos trajes rojos, que se van poniendo azules...”. Entonces claro, ahí estamos ante una realidad absolutamente distorsionada desde el punto de vista de la lógica. ¿Qué me quiere decir esa realidad? ¿Por qué no me habla con claridad y me pone un letrero que dice: “Preocúpate de tu vanidad”? ¿Por qué empieza por la historia de los dragones? Cuando uno está con la Luna no ve la realidad con claridad, entonces tiende a quedarse con el símbolo. Va salir a la calle con ganas de encontrarse con hombres de rojo y no sé qué. Es mirar la realidad más con las ganas y con el sueño, que conectarse con la realidad como es y con un mensaje valioso. La conexión sueño-realidad es una conexión difícil. Es interesante entender que existe una mayor amplitud de visión tras la simbología, pero eso debe traducirse para comprenderlo y que sea útil. Saber que tú soñaste que eras una magnífica profesora de alemán como misionera en China, no sirve de nada si tú no lo traduces en experiencias de la vida actual. Es preciso interpretar los símbolos para cada realidad particular. Tu realidad es ésta, porque tú eres un ser encarnado hoy. Claro, eres un ser espiritual originariamente, pero aquí tú eres un ser espiritual en un cuerpo. Esa es la realidad. Son inseparables y cuando se separan, se acaba. El espíritu se va para un lado y el cuerpo para el otro. Deja de existir el humano.


    Esa conexión con la realidad le cuesta a La Luna. En el amor le pasa mucho. La persona que se enamora de alguien, construye una historia de amor que no siempre es verdadera, sino que ve ciertos aspectos de la realidad y se queda pegada en eso. Y luego, en el transcurso, aparece el resto de la historia que muestra lo precario de la opción que se hizo. Puede 
ser tarde.


    Si yo me quedo pegado en el sueño, no cumplo con la tarea que tengo en mi vida.


    Eso se trabaja haciendo conciencia. Primero hay que ver que tiene esa condición, esa dificultad. Para eso tienes un recurso secreto, que es, ni más ni menos, que la ya mentada intuición.


    La intuición pertenece a la Luna. Es una característica esencial de la energía receptiva, de la energía que permanece, de la energía que está allí en el fondo de cada uno. La intuición brota desde el interior cuando hay quietud. Si se está en movimiento constante es más difícil percibirla. Cuando yo permanezco, me puedo conectar con mi intuición. La intuición solo existe en la energía femenina60. Cuando un hombre activa su intuición es porque se conectó con su energía femenina.


    Dice La Luna: “Yo soy la intuición, yo soy quien posee la información necesaria para la vida. Yo soy quien agita las aguas. Yo soy quien agita las emociones de las personas. Yo soy quien ilumina cuando no hay nadie más que ilumine”.


    Las noches de Luna Llena son maravillosas. Hay mucha luz, pero diferente de la que nos aporta el sol, en el día. Esta luminosidad permite mirar y ver La Luna, sin que nos haga daño. Brilla, la vemos, la contemplamos. Su brillo es más suave, no daña y no genera calor. Podemos estar a la luz de la Luna y no sentiremos calor por ello. La Luna refleja la luz del sol. Su luz es distinta y cuando miramos la realidad a la luz de la Luna ella se ve muy distinta que a la luz del sol. Hay un alto riesgo de que si nosotros creemos que ésa es la realidad, tengamos una percepción distorsionada.


    Entonces, veamos algunos de los riesgos de La Luna. El primero lo acabamos de mencionar: la distorsión de la realidad. Pensemos en alguien que solo trabaja de noche y nunca de día, puede tener una concepción distinta de la realidad, los colores van a ser distintos, los ruidos van a ser distintos, Santiago no va ser, para ella, una ciudad ruidosa. Su percepción es de una ciudad tranquila, porque no tiene la experiencia de lo que pasa en el día.


    Esta distorsión de la realidad puede generarnos miedos de lo que no existe o hacernos temerarios frente a peligros que sí existen. Tendremos temor de hacer cosas importantes a la luz de la Luna o justamente las haremos así para no ser vistos.


    Yo voy caminando a mi casa, es de noche, hay Luna, son las dos de la mañana y cuando estoy por llegar miro y veo unas sombras detrás de unos árboles, cerca de la puerta de mi casa. Yo me digo: asaltantes, pienso en el tema de la seguridad ciudadana; deben ser asaltantes que vienen a robar, entonces me voy a quedar aquí, porque no me han visto; cada cierto rato miro y los veo como que se van a mover; entonces paso dos horas, tres horas, esperando que se vayan. No me atrevo a pasar porque están en la entrada de mi casa. Cuando comienza a aclarar, tipo seis de la mañana, veo y me doy cuenta que no eran asaltantes, sino que las sombras de las ramas de los árboles. Es la realidad distorsionada, que me puede llevar a tener sustos distorsionados, es decir, a temerle a lo que no existe.


    Entonces la confusión es un problema importante.


    El otro tema delicado y de alto riesgo tiene que ver con la búsqueda en el lado oscuro. Sucede que muchas personas inician ese contacto sin apoyo o sin guía. En lugar de ir de a poco, entrando y saliendo, se meten con las historias escondidas y les sobreviene tal miedo que se quedan allí, en la oscuridad. Eso es depresión. Confusión y depresión pueden ser malos acompañantes. Entonces, La Luna debe saber que tiene ese riesgo y saber buscar ayuda a tiempo.


    Volvamos al tema de la energía femenina: La Luna es una carta femenina por excelencia. La energía femenina es la energía receptiva. Como hemos dicho, nosotros no somos arquetipos puros; los seres humanos estamos conformados, desde el punto de vista biológico, por 23 cromosomas de parte del padre y 23 de la madre. Eso nos comienza a definir pues están en todas nuestras células; aunque no nos guste el padre, no lo podemos negar; aunque no nos guste la madre, no la podemos negar; eso está en nosotros. Ninguno es solamente mujer o solamente hombre, desde el punto de vista ni psicológico ni biológico ni espiritual. Tenemos componentes comunes. Ahora bien, existen diferencias biológicas entre los hombres y las mujeres.


    Cuando me refiero a diferencias biológicas no me estoy refiriendo solamente a lo sexual, sino a otras que se expresan en muchos aspectos, como por ejemplo, los huesos, las características del cerebro, los tipos de enfermedades, el desarrollo de la musculatura. Cuando la gente es mayor, el deterioro de la musculatura de la garganta les dificulta tragar; ese deterioro es primero en las mujeres que en los hombres; lo que para los médicos no tiene todavía una explicación.


    Más allá de estas diferencias biológicas, desde la perspectiva psicológica y espiritual, una de nuestras tareas fundamentales como seres humanos es alcanzar la armonía y la integración de nuestras energías masculinas y femeninas. Por cierto, sin que ello signifique afectar nuestra condición sexual.


    Un hombre plenamente desarrollado va a ser aquel que tenga un alto componente femenino y una mujer plenamente desarrollada va a ser la que tenga un alto componente masculino.


    Este es quizás el más significativo desafío del desarrollo interior: lograr un ser humano que, sin perder su identidad sexual, sea capaz de desarrollar todas sus potencialidades. La tarea de desarrollar estas potencialidades en el caso de La Luna, plantea algunas dificultades, porque es una carta en la que lo femenino es demasiado poderoso. Por eso es que a los hombres, en general, cuando deben decir “yo soy La Luna”, les es tremendamente difícil. Deben reconocer una tarea conectada a la energía femenina y eso es difícil en nuestra civilización. Hasta ahora, al menos.


    La Luna es un desafío que la persona tiene que enfrentar. La Luna dice de sí misma que es una carta con energía femenina. No nos olvidemos nunca que todas estas tareas tienen que ver, de alguna manera, con la cultura.


    Ya vimos la relación entre la costilla de Adán y la mujer con la Tierra y la Luna. Esta idea de que La Luna tiene una energía que, de cierto modo, dependería de un tronco central y ese tronco central sería la cultura. Nuestra cultura sostiene eso. He dictado un taller que está pensado para mujeres61 que viven o experimentan esta suerte de realidad-conflicto: las mujeres que se dedican a la casa y “dependen de” y el mundo del trabajo remunerado.


    Pero La Luna maneja otras energías que van más allá de la cultura, una energía natural que tiene que ver con las mujeres, que es la energía de los hijos.


    Ya dijimos que la Luna no presenta alteraciones en sus procesos, que tiene un ciclo menstrual regular de 28 días, vinculado al nacimiento de la vida. El ciclo menstrual tiene que ver con la vida. Hoy, hay gente que usa el ciclo menstrual para no embarazarse, pero antes el ciclo menstrual era para ver la fecha para embarazarse, para poder asegurar la continuidad de la especie. Ese es el sentido original del ciclo, para tener la completa seguridad de que las relaciones sexuales de determinados días van a hacer posible concebir, tener hijos. Entre los animales la cosa funciona de otra manera; como no hay libertad, la hembra entra en celo en periodo fértil. De esa manera todo funciona organizadamente. Se asegura la perpetuidad de la especie. En cambio, entre los seres humanos la libertad es causa de asombro. El desarrollo de los recursos adicionales para asumir la actividad sexual es tan enorme, que la libertad es cada vez mayor. Alguien dijo que la píldora anticonceptiva fue el principal acto de liberación de la mujer. Hoy es tanta la libertad que el ciclo pasó a ser secundario.


    Tal como lo hemos explicado, La Luna mantiene siempre una cara oculta. Hay que conectarse con la profundidad. La relación con lo profundo es como la relación de la mujer con su útero, el espacio donde se incuba la vida.


    Es una carta que nos ayuda a conectarnos con la realidad de lo oculto y con el inconsciente.


    Toda esta simbología de la carta del Tarot tiene que ver con el inconsciente, con esta historia intensa, las aguas profundas, con los caminos insondables, con la persona implícita en el trasfondo, con las fuerzas animales que despiertan y gritan en la noche, cuando se agita el pensamiento... Cuando ladra un perro en la noche ustedes no se preguntan: “¿Por qué está ladrando el perro?”. Se piensa que es un ladrón o un extraño o que viene un temblor; algo va a pasar si el perro ladra tanto. Si el perro ladra de día, nos inquietamos menos. Los lobos se activan con la Luna; todas las tradiciones de los perros lobos y los hombres lobos.


    En el caso de La Luna, el arte, como el mecanismo consciente, es la conexión con la fuerza de la creatividad, con la transformación. El artista muchas veces no se da cuenta lo que está haciendo. El artista, cuando pinta, no sabe exactamente lo que está pintando; el artista, cuando escribe un poema, no sabe exactamente lo que está escribiendo y mientras más profunda es la conexión, más universal va a ser el poema. En la película “Il Postino”, el poeta escucha al cartero que le cuenta de la carta que va a mandar a su enamorada. Se la lee y el poeta reclama: “Pero si este poema es mío, eso que tú escribiste como carta lo escribí yo, ¿cómo puedes tú usar eso?”. Y el cartero responde: “El poema no es del que lo escribe sino del que lo necesita”.


    Claro, hay un momento en que el poema es universal, si yo le leo un poema a alguien o alguien toma un poema mío y lo lee y siente que eso le pasó a ella, va a decir que esto es un texto universal, porque la conecta. Uno puede conectar y conocer la psiquis de un escritor a través de sus textos sin nunca haber hablado con él. Aunque él solo haya construido novelas y textos, pero uno puede saber más. Por los personajes que elige, por los relatos que hace, por sus símbolos. Y eso pertenece en buena medida a la Luna, que es la que más usa el lenguaje simbólico y se conecta con las energías femeninas.


    Si un niño es consciente de sus inclinaciones al arte y manifiesta esas actitudes desde muy pequeño, en una casa donde el padre sea músico, por ejemplo, la energía femenina vinculada con la carta de La Luna fluye con mayor sencillez, no es un drama. Si el padre fuera cargador de La Vega, probablemente su relación con lo femenino sería complicada. Hay una propaganda de radio en que el padre saluda a su hijo y le dice: “¿Cómo está mi campeón?, ¿Cómo está el Kung Fu? La verdad, papá, es que quiero estudiar ballet”. Y ahí al papá le da un infarto. Bueno, cuando hay un padre que es muy dominante y machista, toda la conducta femenina de su hijo puede ser una extrapolada. En la publicidad, por el tono de voz del muchacho y el argumento que da (es que me gusta el traje) hay una insinuación de que ese hijo puede tener una conducta homosexual; pero en el fondo su acto de afirmación va a ser la rebeldía con sus padres. Si el niño quiere expresar su sensibilidad y no puede porque el padre es autoritario, entonces ese niño va a expresarlo de alguna manera oculta, va a vivir el mundo oculto. La Luna es un elemento de velo.


    Ahora, la Luna también tiene conexión, por el hecho de ser una carta esencialmente femenina, con la madre como un ser total. La madre como un ser que va a parir, que va a proteger, que va a cuidar, que va a nutrir. Ser madre es evidentemente una tarea, que mucha gente no la asume; por eso cuando yo digo: “La Luna tiene por tarea ser madre”, muchas personas se sorprenden, pues las mujeres que son Luna tienden a postergar la maternidad, tienen un conflicto con tener hijos y cuando no lo postergan por la edad, lo postergan de otras maneras. Pero cuando logran asumirse y saber que ellas tienen una potencia especial para ser madres, la cosa cambia. Las Lunas que yo he conocido, en general, tienen este problema: un distanciamiento con la maternidad, porque la maternidad las sitúa en su condición exacta, por el hecho interno y externo de que compromete a la mujer con su propio cuerpo, que no le deja espacio para pensar que las cosas pueden ser de otra manera. La maternidad es la maternidad, no más. No tiene posibilidades de modificarlo. No es una enfermedad. Cuando una persona está embarazada, le cambió la vida para siempre. Cambió el cuerpo, cambió la forma, cambió la experiencia, hay una vida adentro. No es un dato accidental, no es como decir: “Yo tengo una uña encarnada o tengo un ojo irritado”. El embarazo cambia, cambia el cuerpo, cambia todo en la mujer.


    Una paciente me planteaba el caso de un niño que según ella tenía “tendencia a la depresión”. Como el niño no sabe buscar por sí mismo las respuestas, requiere de guías y estímulos. Si no los ha tenido y tampoco se le han abierto el arte ni la música como opciones, si no ha tenido la guía adecuada, puede haber una tendencia a deprimirse o entristecerse, pues ignora lo que debe expresar y cómo hacerlo. Él inicia una búsqueda y en ese proceso, empieza a deprimirse, se va al campo, sale a caminar, la noche está tenebrosa. No conoce la Luna, siente aullar a los lobos y se dice: “Yo no me la puedo con este mundo oscuro, entonces me voy a esconder” y se sube a un árbol y se queda ahí, cierra los ojos y al día siguiente, cuando sale el Sol, él está con los ojos cerrados y no se ha dado cuenta. Ya no ve más la luz. Eso es la depresión.


    Sucede muchas veces que las personas Luna eligen profesiones como la sicología o como la de investigadores, porque al no tener muy clara su propia identidad, la buscan en los otros. Si uno llegara a encarar el día en que tomó la opción, lo que encontraría es que estaba buscándose a sí mismo. Igual, pueden también ser muy buenos profesionales. Cuando ese proceso madura, es decir, cuando la persona logra encontrarse, no lo hace a través de la profesión sino que lo encuentra a través de su propio proceso. Entonces, se libera y la profesión es la profesión. Tiene que ver con esta búsqueda de sí mismo, que hace desde afuera. Quiere aprender el método para meterse dentro, eso es lo que va a pasar. Ahora, cuando logre conectarse consigo mismo, ya el método se vuelve una profesión; puede ser un excelente psicólogo pero podría ser mecánico, le daría lo mismo, porque ya ha logrado evolucionar. La profesión pasa a ser un instrumento, como lo es para cualquiera.


    La búsqueda no se detiene jamás. Cuando ya sabes, cuando tienes pistas, entonces el camino está iniciado. Sabes dónde tienes que buscar y sabes cómo tienes que relacionarte. Ahora, hay otras preguntas que hacerse. Debes tener claro qué buscar. Buscar tu realización materna, buscar tu realización como mujer, buscar tu conexión con los sueños, tu conexión con el arte, con la espiritualidad, con la profundidad. Con las disciplinas esotéricas.


    Entonces el resto de las preguntas va saliendo de ahí, porque en el fondo lo que tú estás aprendiendo es a preguntarte sin angustia. Porque otra cosa que descubre La Luna es que tiene ciclos y los ciclos son de silencio, de inquietud, de plenitud y de decaimiento. Entonces, cuando conoces estos ciclos sabes que si pasaste por una fase de descanso y de silencio... viene un renacer.


    Trabajar las expresiones del inconsciente es fundamental. Si La Luna puede pintar sus sueños, por ejemplo, que lo haga. No se trata de que todos los que tienen arcano personal La Luna deban ser artistas de alguna rama, pues el mundo esotérico no te da imperativos de cómo ganarte la vida. Pero el arte es un gran mecanismo de expresión personal y de conexión con el inconsciente. Cuando lo haga, no ganará dinero, pero lo pasará bien.


    Cuando una muchacha está viviendo sola, puede pasar cinco días sin comunicarse con la madre. Ella le preguntará: “¿Qué pasó?” Y la respuesta será: “Estaba pintando”.


    A la gente le cuesta entender que una persona pueda tener deseos de estar en silencio, sola o reflexionando. No reconocen el ciclo como necesario. Las veces que estoy como más para dentro, la gente me llama para saber si me pasa algo, me confesó un amigo que es La Luna.


    Entonces, tú cortas los contactos con el mundo, apagas la radio, desconectas el televisor, bajas la palanca de la luz, se acabó Internet, cerraste el teléfono y quizás te deprimiste. Lo grave de la depresión no es hacer el retiro; lo grave de la depresión es que a uno se le olvida como reponerse. Tú, por último, si quieres simular una depresión, simúlala. Es muy cómodo. La gente admite que uno pueda estar deprimido. El que es La Luna puede manejar eso.


    Este es el momento en que hay que poner atención al arcano implícito: El Ermitaño.
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    Es la carta que nos habla del contacto profundo con la sabiduría.


    Ya nos referimos a esta carta cuando hablamos de ella como Arcano Personal.


    Cuando la Luna enfrenta sus dificultades, lo mejor es que se oriente hacia sí misma, que busque en su interior, que ponga atención a la sabiduría profunda. La Luna tiene en el Ermitaño un portador de esa sabiduría, quien toma contacto con ella en procesos profundos y continuos.


    Siempre es bueno ir a buscar momentos de silencio y de ese modo preguntarse por los límites, las dificultades, las intenciones, lo que verdaderamente queremos. O lo que no queremos. Lo que podemos asumir de nuestras tareas y lo que no queremos asumir.


    El Ermitaño nos propone como tema el autoconocimiento. Creemos que nos conocemos porque sabemos si acaso nos gustan los tallarines o la carne, pero en realidad ponemos tan poca atención a nuestros procesos que podemos sorprendemos de nosotros mismos. Conocerse a sí mismo es un desafío que durará toda la vida.


    Cuando se trata del arcano personal o cuando se trata del arcano implícito es igual: es necesario intentar avanzar en sí mismo, caminar hacia el interior con la certeza que ello nos deparará sorpresas, pero todo lo que está allí nos pertenece.


    Nosotros tenemos mucho más de lo que dejamos ver y tanto el inconsciente —con nuestras historias personales— como la sabiduría trascendente nos pueden guiar hacia las grandes respuestas.


    Lo importante de este arcano implícito es que nos ayuda a salir de la profundidad, a no quedarnos pegados allí. Es el camino para disminuir los riesgos, insertar claridad en la vida y encontrar caminos adecuados para lo que viene.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    En resumen, nos convoca a reconocer nuestra dimensión oculta, aquello que guardamos celosamente y no queremos compartir o no podemos traer a la conciencia. Asimismo, debemos asumir que la realidad es diferente a cómo la vemos producto de las distorsiones de la mirada.


    Es la carta de la intuición y los sueños, de lo femenino, lo materno, de los ciclos. La versión difícil nos habla de riesgo de depresión: reconocer lo oculto, pero quedarnos apresados en ello.


    Nos explica la relación con la madre, los elementos propios de la energía femenina y mis conexiones con lo inconsciente. El gran desafío es descubrir las energías femeninas que subyacen en el interior: intuición, receptividad, capacidad de gestar y contener, sensibilidad.


    Es necesario reconocer los momentos para cada cosa, respetando los ciclos internos. No se puede olvidar que cada cierto tiempo es necesario regresar al mundo de los sueños y al regazo de la madre, donde encontrará las energías que facilitarán la felicidad. Debe relacionarse con el inconsciente y desde allí atreverse a ser quien es.


    El gran riesgo es no salir del espacio interior y convertir el proceso en depresión o tristeza prolongada. Para eso ayuda el Ermitaño, que es el Arcano Implícito.
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    El Mapa Natal de La Luna


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Trabaja bien, sabe hacer las cosas, puede incluso brillar, pero eso es en los momentos en los cuales puede realizar su labor en calma. Tiene una tendencia a confundir los planos en las relaciones laborales. Quiere libertad y espacios propios, pero se deja llevar por procesos que no puede manejar, cae en tentaciones de desorden y no siempre responde de la manera adecuada a las exigencias. Todo ello le da épocas de inestabilidad.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Pareciera que le importa poco su salud, tiende a despreocuparse, pero asume casi con angustias la enfermedad de los hijos o de las personas que están a su cargo. Por sus procesos psicológicos tiende a complicarse con enfermedades reactivas, de tipo nervioso especialmente. No le gusta hablar de sus enfermedades.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si La Luna es mujer, le gustan las relaciones claras, aunque, dependiendo de su madurez, tiende enamorarse a primera vista y a entusiasmarse con amores muy pasionales que oficializa rápidamente. Sus hombres son exitosos y muchas veces se asila en personas profundas que la ayuden a sacar lo mejor de sí misma.


    Si La Luna es hombre, quiere tener siempre éxito, pero mantiene sus amores en terrenos más discretos. Quiere proyectar la imagen de fidelidad, de prudencia. Si reconoce su energía femenina, podrá ser muy feliz con mujeres apasionadas e inteligentes. Si no, buscará el modelo de la mujer más callada, de menos relevancia social o la provocará para que se vaya encerrando sobre sí misma y no compita con él.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Quiere mostrarse ante la sociedad como alguien fuerte y libre, que no está atado sino por sus compromisos asumidos. Se arriesga y hace maniobras que pueden poner en tensión a su entorno. Lucha por lo que cree, sacando adelante sus energías masculinas para ocupar lugares de poder. Le interesa brillar, ser importante e influir en procesos de cambio. Sea de derecha o de izquierda, sus ideas siempre estarán al servicio de cambiar la realidad.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Es muy probable que las personas que son La Luna hayan vivido experiencias pasadas cercanas al poder y a situaciones expuestas públicamente. Por eso en esta vida buscan repetir esas situaciones y tienen naturales facilidades para ello. Sin embargo sus verdaderas tareas están en el plano íntimo, en el recogimiento, en el silencio. Lo más importante y por lo que se les pedirá cuentas al final de sus vidas será por el encuentro con la intimidad, la vida más privada que pública y la dedicación a su propio desarrollo interior. Volcarse hacia el exterior no es más que repetir lo sabido y abandonar o postergar la posibilidad del progreso espiritual.


    


    
      
        56 Génesis, capítulo I, versículos 26 y 27.

      


      
        57 Baile Nacional de Chile.

      


      
        58 Este es un tema de la Astrología, pero que conviene estudiar. Astronómicamente, el movimiento retrógrado del planeta es aparente y tiene que ver con la traslación de la tierra.

      


      
        59 Mi madre me llevó a varios psiquiatras desde que un horroroso accidente casi me costó la vida. A los 9 años fui a la psicoanalista infantil Erika Guzmán. Ella y estos dos que nombro, me marcaron mucho.

      


      
        60 Decir intuición femenina es como decir agua húmeda.

      


      
        61 Este taller se llamó “De la culpa a la libertad/ de la frustración a la realización” y se dictó en Syncronía en la primavera de 1999, a cargo de la psicóloga Alejandra Vidal y Jaime Hales.

      

    

  


  
    Carta XIX


    


    El Sol
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    El Sol es una carta muy bonita. Siempre la imagen del Sol se asocia a algo valioso. Los peruanos tienen una moneda que es el Sol. Myriam Hernández, cuando canta a su hombre, le dice: “Eres mi Sol”, es decir, eres quien me da luz, calor, vitalidad y fertilidad.


    La idea es que el Sol es poderoso. Miramos el Sol y decimos que es lindo, hermoso, grato; estamos esperando el verano, la imagen de alguien retozando al Sol, en un campo, en un parque o en la playa como situación deseada. Nadie hace una propaganda y dice: “Venga, porque tenemos los más grandes temporales y lluvias”. No, dicen: “Tenemos Sol para todos”. Entonces, una va a ser la “Ciudad de la eterna primavera”, otra va a ser la “Ciudad del Sol”.


    El Sol es el centro del sistema planetario al cual pertenece la Tierra. Esto quiere decir que ella, como el resto de los planetas, gira alrededor del Sol. Esto es así, aun cuando en verdad nosotros no lo vemos. Nuestra experiencia es que el Sol gira en torno al planeta, es lo que vemos, desde que amanece hasta la tarde. Pero no es así: el Sol está en el centro y la tierra gira a su alrededor. Puede que haya mucha gente que no lo sepa, pero es así. Sucede.


    Yo no recuerdo cuándo me informé que la Tierra giraba alrededor del Sol. En general, los niños creen que el Sol gira alrededor de la Tierra, porque ese es nuestro lenguaje, “el Sol se levanta en la mañana y se pone en la tarde”.


    Visto desde la Tierra, el Sol se mueve muy perceptiblemente, porque tiene una presencia continua en nuestra vida. Podemos distraernos y no recordar dónde está la Luna, en qué fase de su ciclo. Pero el Sol está siempre presente pues su luz marca el día, su brillo marca el calor, su presencia nos da la medida del tiempo. Dependemos del Sol, porque si el Sol se apaga la Tierra se muere, se hiela en unos pocos minutos y las personas que estamos en la superficie del planeta podemos morir, prácticamente, de forma instantánea. Por eso, simbólicamente, un eclipse de sol es muy importante y fuerte. En las antiguas culturas de nuestra humanidad, la idea de que se apague el sol en el medio de la vida es algo terrible, es la muerte. Como dice Myriam Hernández, lo peor es cuando se le apaga su Sol; si se le apaga su Sol se le puede enfriar su alma; cuando la persona que uno ama se va, se apaga el Sol, se apaga la vitalidad.


    Es el frío en el alma. Esa sensación interna de helarte y quedarte sin nada, incluso, a partir de la pena, se puede hasta sentir un frío físico. Tirito de pena, como si tuviera frío, me estremezco y tiemblo del dolor y de llanto, porque es de verdad algo tremendo. Esas cosas pasan con los “soles” nuestros, la persona amada, el padre, la madre, en fin, distintos personajes, porque dependemos de alguna manera de ellos. El niño depende de la madre. Cuando uno entabla cierto tipo de relación amorosa, en la que depende mucho del otro, el dolor de la pérdida es muy fuerte. No es lo mismo el dolor que el sufrimiento. El sufrimiento está en relación con la dependencia, porque si yo soy independiente, sentiré una pena profunda, dolor, pero no sufrimiento.


    En el amor hay un nivel de dependencia razonable. Si yo no dependo en nada del otro, es que no me importa nada. Yo no dependo de mi hijo, pero obviamente si mi hijo padece, yo también padeceré. Mi hijo está enfermo, tiene 38,5º C de temperatura, me da pena, le llevo el desayuno en la mañana, le hago cariño, le digo que me voy al trabajo, llamo a la empleada y le digo que si le sube la temperatura me llame. Yo trabajo, pero si dependo de otra persona, yo no puedo vivir sin la otra persona, yo no podría hacer nada, no me podría concentrar y eso tiene que ver con un cierto grado de debilidad propia; es cierto que el dolor puede tener que ver con otra cosa. Cuando alguien muere, yo podré seguir viviendo, salvo que dependa de esa persona y entonces moriré. ¿Morir de amor? No, morir de dependencia. Pero hay una manera de depender de los otros que hace que la experiencia sea mucho más dolorosa, que sea mucho más de corazón; hay una capacidad de recuperación mayor cuando se tiene menos dependencia.


    Pero por supuesto tiene que haber interdependencia entre los seres humanos, porque hay amor, cariño. Si a uno le afectan cosas de la gente con la que no tiene ninguna relación... con mayor razón las personas que están cerca.


    El Sol es el centro del sistema y cuando alguien se cree el centro, entonces puede sentirse tentado a intentar ser tremendamente dominante y hacer que los demás dependan de él. Quien es El Sol puede ser muy potente, hacer girar a la gente a su alrededor. Los demás padecen cuando este Sol se apaga. Tal como los animales en un eclipse, que creen que se ha hecho de noche y corren a las madrigueras a dormir. Y luego, nada… por lo que viene un desconcierto psicológico. Que el Sol se apague es un factor simbólico tremendamente fuerte.


    La carta del Sol tiene que ver con que una persona es El Sol, cuya tarea es brillar, iluminar, calentar, fertilizar (proceso de fotosíntesis) y que hace girar a su rededor a los cuerpos que están cerca y tienen suficiente autonomía como para no estrellarse en la superficie del astro rey. Eso es ser El Sol.


    Y todo eso marcado por una inocencia esencial y generalizada, pues lo más probable es que esa persona no tenga ni siquiera una mínima conciencia de todo su poder o de la importancia que tiene para con los demás. Por el contrario, incluso puede sentirse esclavizado por estos nueve sujetos62 que orbitan en torno a él. Y así siente que no está en condiciones de descansar, ya que siempre debe iluminar algo de su entorno.


    La carta de El Sol se refiere a la luz. El Sol es la máxima luz. Cuando el Sol ilumina, se mete en los rincones, no deja nada sin destacar. Ahora bien, El Sol ilumina aunque no se dé cuenta que está iluminando. Hay veces en que uno quisiera que se fuera, que no deje ver aquellas realidades que deseamos mantener ocultas. Destaca ante los demás ciertas verdades que no habían quedado en evidencia hasta que el Sol encendió su luz sobre ellas.


    Él no se ilumina a sí mismo. Me explico. El Sol ilumina potentemente, hace su trabajo, sin darle mucha importancia. Entra y pone claridad donde no la había, pero no intenta destacarse: se destaca por sí mismo, sin esforzarse y le es imposible ocultarse. Cree que se oculta, con la misma inocencia que un niño pone un papel sobre su rostro y cree que porque él no ve, nadie lo ve. Entra El Sol a la sala donde estamos estudiando y nos dice “Oh, qué tristes están” o nos hace cualquier otro comentario. Ese comentario va a evidenciarnos la realidad que estamos viviendo. Él puede haber visto algo al pasar y lo destaca de inmediato. Pero lo más probable es que él no sé cuenta de lo que le sucede. Él también está triste, pero no percibe correctamente lo que le pasa. Vive lo suyo, pero hace un comentario sobre nosotros, sin pensar, probablemente, que puede desatar un proceso importante. Resulta que entre nosotros estábamos todos tristes porque no vino una compañera. Él nos hizo ver algo y nosotros nos iluminamos y podemos ver todo lo que está encima de la mesa. Por ejemplo en la dinámica familiar hay cosas que pasan inadvertidas. Pero, de pronto llega alguien de fuera, un terapeuta familiar por ejemplo, y dice: “tal cosa les sucede como familia”, interpelando a los integrantes. Ese es un rayo de luz que deja al descubierto lo que hasta ese instante ha permanecido oculto para el grupo.


    Aunque él no se percate de lo importante que es lo que ha hecho. Puede seguir su camino. El Sol ilumina desde la total inocencia. Entonces es una carta de luminosidad y de inocencia. Me gusta recordar que el sol que ilumina el campo del hombre bueno, es el mismo sol que ilumina el campo del hombre malo. No sabe hasta dónde llegará con su luz ni reconoce los efectos que produce en los demás. La luz en exceso o en cantidad mayor a lo que uno puede tolerar, puede llegar a ser dañina. Mirar un foco molesta, perturba. Mirar al Sol directo, daña los ojos. Si yo quiero interrogar a alguien, con dureza, tendría que interrogarlo con un foco directo a la cara y encandilarlo.


    Es la imagen de la actividad policial: el tipo sentado con un foco en la cara, el policía parado atrás del foco interrogando. La luz puede dejar al descubierto todo.


    Había una discoteca llamada Las Brujas en la precordillera andina, por La Reina. Bailábamos en la noche, mientras la luz de la luna iluminaba el interior, bella y discreta, dejando ver la aledaña laguna llena de cisnes. Todo romanticismo, en especial la textura de cuero de los asientos y la rústica madera de las mesas donde podíamos poner las copas con licor. Un día dejé sobre la mesa un poema que escribí a mi acompañante y lo olvidé al momento de irnos. En la mañana, a las 9, partí al local. Estaba el nochero en la puerta, a quien expliqué la situación. Lo entendió. Abrió las puertas y me dejó pasar. Subí las escaleras mientras el sol inundaba el espacio de romanticismo, ternura, atracción, ese espacio donde habíamos pasado esa hermosa velada. A esas horas, con esa luz intensa y total de sol de primavera, no me costó encontrar nuestra mesa y mi poema. Con la luz del sol nada puede ser escondido... Vi los detalles: las mesas viejas y mal tenidas, las cortinas manchadas, las alfombras deterioradas, los decorados toscos, el piso lleno de rayas, la vajilla sucia y ordinaria. Suma y sigue. Todo, tal como es de verdad. Pues el sol estaba mostrando lo que la penumbra y la luna ocultaban.


    La luz excesiva provoca problemas. En el capítulo anterior dijimos que el Evangelio de Felipe63 nos dice que no puede entregarse toda la luz simultáneamente, porque es como entregar toda la verdad; si uno entrega mucha luz, mucha verdad, las personas no son capaces de recibirla. Por eso, Jesús habla en parábolas, porque no todos están preparados para conocer la verdad. El que tenga oídos que oiga, el que pueda que entienda.


    El sol, además de luz, da calor, porque es fuego. Entonces uno dice: “necesito ir a pasear un ratito al sol”. Bueno, vamos a hacer clases al parque. Nos vamos todos y nos sentamos en el parque. Con este sol, al cabo de veinte minutos, todos vamos a irnos a un árbol para tener un poco de sombra. Pronto regresaremos a la sala. No vamos a resistir el calor.


    El fuego hace que fluya luz y calor, hace que el sol, siendo maravilloso, pueda resultar insoportable, porque quema, daña o calienta y agobia e ilumina en exceso. Nosotros no vamos a mirar el sol: puede ser muy fuerte.


    Así pasa con la gente: mi amiga que es Sol, a quien quiero mucho, me acompaña mucho y tenemos gran capacidad de conversar. Pero llega un momento en que su ser luminoso y cálido me repleta, me supera. Cansado, requiero apartarme. Ella debe hacer conciencia de eso, pues de lo contrario correrá el riesgo de quedarse sola.


    ¿Puede ser tímido El Sol? Por supuesto, no solo en cuanto a que no se asume a sí mismo, sino que a toda costa puede querer ocultarse pues se siente observado. De pronto las personas no quieren brillar y tratan de opacarse, pero no pueden, pues de todos modos los vemos.


    Si yo le digo a alguien: “Tú eres El Sol”, le estoy diciendo algo maravilloso. ¡Caramba, qué fantástico! ¿Cuál es la tarea del Sol? Brillar, dar luz, calor y fertilizar la tierra.


    La tarea es brillar. Por ejemplo se va a presentar de candidato a Diputado. Esa es su tarea. Ahora, si nosotros miramos esta otra faceta, la que significa agobio al resto, quizás va a querer no asumirse tanto, tener una nubecita que lo ayude a amainar el efecto para los otros. Porque si yo siempre estoy iluminando, si yo siempre estoy brillando, si yo siempre estoy temperando, siempre estoy fertilizando, llega un momento en que, como no voy a descansar nunca de esas funciones, me voy a agotar.


    Y al final, seré tremendamente responsable de lo que hago: entonces, diré para protegerme, más vale que no hable para que no brille. Pero por otro lado, si no brillo no cumplo mi tarea.


    Algunos buscan pasar por la vida sin que nadie se dé cuenta de que ahí están. Si alguien no asumido o alguien que se asumió en algún momento, se hace adulto sin saber que es un Sol, su conducta será confusa para sí mismo. Por ejemplo, en el vestuario: tratará de ponerse ropa lo más opaca posible, porque de esa manera la gente no se va a dar cuenta de él. Ahora, lo que no saben es que la vida es como el chiste de la zanahoria: ese señor que andaba con una zanahoria en la oreja y alguien se acerca a él y le dice, “¿por qué anda con una zanahoria en la oreja?”. Responde: “Sabe, no le oigo nada porque tengo una zanahoria en la oreja”. O el de un sujeto que tenía los pies grandes y eso le da. Un amigo le propone que se pinte el pelo verde. Luego, le decían: “Caramba, que tiene grandes los pies el tipo del pelo verde”. Al final, las cosas no las puedes ocultar. Si tienes una zanahoria en la oreja todos se van a dar cuenta. Entonces dirán: “¿Se fija qué ropas tan poco adecuadas usa ese hombre brillante?”. O, lo que puede ser peor, capaz que se imponga la moda de las ropas opacas y sea ésa la nueva manera de brillar.


    Ser el Sol es una carga tremenda. Hermoso, pero potente.


    Las cuatro funciones clásicas del Sol —brillar, iluminar, temperar y fertilizar— las hace con la mayor disposición, con la mayor inocencia, pero le significan una tremenda carga. El Sol tiende a hacerse responsable de los demás. Una pequeña niña a los cinco años fue a competir en gimnasia artística porque lo hacía muy bien. Bien aperada y con todo listo para ser la estrella del espectáculo, en el momento definitivo no quiso salir a escena. Se negó a participar. Vio a toda esa masa de gente y no salió. ¿Por qué a un Sol le pasa eso? Porque ella se hizo responsable de la gente. De ella dependía la felicidad o la satisfacción de todo ese público que en forma ansiosa esperaba su entrada en escena. Mucha carga. Esa niñita debería actuar en un teatro oscuro, para que no vea al público, porque si ella se da cuenta de que es responsable del placer, de la diversión y de la alegría de toda esa gente, no va a actuar. O tal vez no quería competir, por el temor a perder. Eso tiene que ver con el ego, que en el caso de El Sol, puede ser muy fuerte. Por un lado, no se quiere hacer cargo, pero por el otro, no está dispuesta a dejar de hacer la tarea. Va a hacerlo en la medida que se asegure que no hay nadie que le diga: “Quedaste segunda”.


    A ella puede gustarle brillar, pero no está dispuesta a sacrificarse ni arriesgarse. Entonces, en su fuero interno, prefiere decir: “No brillo, porque no estoy dispuesta a que otro brille más que yo”.


    También ser El Sol tiene que ver con la responsabilidad en el mundo. Supongamos que El Sol es un profesional, empresario, lo que quieran; se va a hacer cargo de la familia, va a sostenerlo todo, es como que se va a convertir en un sujeto sacrificado por los demás. En el caso particular de la mujer Sol tiene, adicionalmente, el otro componente: la exacerbación cultural de la belleza física.


    Una vez en clase una alumna me preguntó por su pequeña hija de 7 años que no le gusta vestirse y que anda completamente desastrada, tanto que en el colegio le destacan positivamente todo, pero le observan que “descuida su apariencia”.


    Recordemos lo que dijimos de las ropas opacas. Todavía la belleza no es un dato cultural para esa niña. Aun así, destaca por lo contrario. De todas las niñas atildadas y cumplidoras, ella se lanza al mundo descuidada, sin peinarse, desordenada en apariencia. Ella es muy autorreferente todavía, lo que es propio de los niños pero también es propio de El Sol. Ya le llegará su momento.64 Ese es un componente de la cultura que se agrega a la condición de Sol: así como está la imagen del hombre proveedor, se tiene la imagen de la belleza de la mujer. Ambos fuertemente exigidos por El Sol.


    Entonces, El Sol puede ser una persona con una vivencia conflictuada. Destacan y no destacan. Están permanentemente en esa tensión y tienden a equivocarse, a convertirse muchas veces en personas llamativas más que hermosas. Ahí hay un juego complicado. Solo saben que se les demanda brillo y no se dan cuenta que si ellas actuaran naturalmente brillarían más que cuando hacen el esfuerzo de responder a la exigencia del brillo. Una mujer Sol puede “sobreactuarse” en materia de arreglos.


    El Sol trata de rodearse por personas que no le hagan competencia en el brillo. Ahora, El Sol siempre se aproxima por totalidades. Si nosotros pudiéramos usar nuestro Sol como recurso, tendríamos comunicaciones, probablemente menos detallistas. Un Sol puede no ser muy buen profesor, pero sí alguien del cual uno tenga mucho que aprender. Probablemente, no dé grandes explicaciones, pero puede ser una persona que con su sola presencia enseña y explica, comunica. Puede ser alguien que tiene distintas artes de comunicación, no solo la verbal. Probablemente, su comunicación es mucho más amplia, tiene una gran facilidad para transmitir. Va a tocar a una persona, va a ser abrazador, va a ser expansivo en sus contactos comunicacionales. Si en su experiencia eso no es bien recibido, supongamos que se relacionó cuando niño con gente que no le gusta que la abracen, va a vivir luchando contra eso. Va a tener muchas ganas de expresar cariño y va a estar luchando, porque psicológicamente va a estar frenado. Ahí lo que tiene que hacer es lograr espacios de expansión.


    Son personas que necesitan ser alabadas, admiradas, aunque digan que no. El Sol es un Dios. Recuerden ustedes al Dios egipcio, al Dios Inca... Tienen el riesgo de ser muy egocéntricos, aunque siempre serán cariñosos, sobre todo los niños.


    El adulto tendrá tendencia a sobrevalorarse. Cuando él se dé cuenta de lo que puede ser; o si no va a ser siempre un tipo inocente. Ahora si tú le dices: “Mira, tú quieres que todo el mundo te alabe”, dirá: “Yo, jamás. A mí me gusta ir a una fiesta y me paro en la esquina lejos, que nadie me vea, no quiero ser el centro de la fiesta”. Pero la verdad es otra: “Me paro en la esquina lejos y allá donde estoy parado quiero que vayan todos a rodearme. Y lo que hago es que cambio el centro de la habitación, desde el punto central hacia donde yo estoy”. Se va a parar a un costado y se sienta en un costado... Inocentemente.


    La inocencia siempre es un juego de silencios y palabras, porque se es inocente, pero también no se es tan inocente. Entonces, lo que sucede es que no hay clara conciencia. Por eso, pensemos que la gente no se da cuenta de estas cosas. Ahora, cuando alguien se da cuenta de que es El Sol, actúa naturalmente así. Entonces, de repente se va a atrever a decir las cosas por su nombre. El otro día nos juntamos en un grupo y nos quedamos callados un rato. Un tipo que es Sol de pronto dijo, medio en broma, medio en serio: “Hablemos de algo interesante, por ejemplo de mí”. Lo dijo en broma, pero era su broma. Él se situó al centro. Uno toma todas estas facetas; yo puedo jugar a ser El Sol. Entonces, cuando a uno le halagan la vanidad, uno puede vestirse con su Sol y uno pone su Sol y le hace cariño a su Sol.


    Me llamaron una vez de una revista para hacerme una entrevista. Empezamos a hablar de la revista y qué sé yo, de repente dije: “Y de qué vamos a hablar”. “De usted”. Yo me dije: “Si me están poniendo ahí, voy a jugar con mi Sol”. “¿De mí?, ah, me encanta ese tema”.


    El arcano implícito del Sol es La Rueda de la Fortuna. Pero hay algunos que dicen que El Sol tiene dos arcanos implícitos, pues la reducción de La Rueda de la Fortuna da el 1, que es El Mago.


    Desde cierto punto de vista ambos pueden serlo, y llega a parecer lógico que quien tiene tantas exigencias tenga más ayudantes. No debemos olvidar que el Arcano Implícito, junto con ser una gran ayuda, puede resultar una gran carga. Entonces, ya que él es tan fuerte le podemos decir “aguanta con estos dos”. Ambas cosas son muy relevantes. Sin embargo, en el más estricto de los sentidos, prefiero considerar como Arcano Implícito solo a La Rueda de la Fortuna y cuando la veamos como Arcano Personal nos introduciremos en El Mago.
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    Pese a que el Sol es tan poderoso, no puede cambiar su ciclo. Si aceptamos la teoría homocéntrica del cielo (el hombre está en el centro del cielo), vamos a poder afirmar que el Sol se mueve. El Sol se mueve en un ciclo que uno no puede cambiar, por lo tanto la carta El Sol va a estar sujeta a obligaciones y tareas bastante rigurosas, bastante rígidas, bastante exigentes. Esta tarea de brillar, por ejemplo, que él no puede cambiar, no solo le exige hacerlo, sino que debe ser en determinadas condiciones.


    La Rueda de la Fortuna le aporta espacios de cambio. Lo esencial es la idea de los cambios en los ritmos. La Luna tiene un ciclo, el Sol tiene un ciclo, todo lo cual podemos prever con total exactitud, y estos ciclos están medidos a partir de sus desplazamientos, reales o aparentes, que no pueden ser alterados.


    La Rueda de la Fortuna altera estos ciclos. La Rueda de la Fortuna es un recurso del ser humano, que el destino y la trascendencia ponen a su disposición, para ir produciendo cambios. La Rueda de la Fortuna le va a dar a El Sol esta posibilidad haciendo otras cosas, girando en otro sentido y por lo tanto, tener conductas inesperadas. Cuando todos esperan que una persona ocupe cierto lugar, ella puede decidir no ocuparlo o cuando todos esperamos que haga un movimiento hacia un lado, la persona puede querer girar de otro modo. Esto es un recurso tremendamente valioso, sobre todo para El Sol cuando quiere descansar. Pero para que eso sea así, El Sol debe darse cuenta que tiene este recurso, porque como es la carta más mágica de todas, requiere mucha conciencia. La magia no se ejerce por casualidad.


    En un diálogo con alguien que es El Sol, le explico y lo invito a que se asuma como lo que es. Entonces le cuento que tiene en sí este recurso adicional. Va a empezar a usar el recurso y le va a gustar. Si no sabe que es un Sol nunca va a usar su Rueda de la Fortuna, porque la magia no se usa como accidente, sino con intención. Y La Rueda de la Fortuna como es por esencia mágica, por si sola produce transformaciones y cambios, cambios externos y cambios internos; son hechos que van pasando, que van cambiando, que van girando para un lado y para otro, que conecta con toda la profundidad de la red interna. Por eso es la carta diez, la que dice “soy la totalidad más uno”. El Mago es 1. La Rueda dice: soy la totalidad más El Mago y eso hace que el todo se expanda, que aparezca la magia, capacidad de transformarlo todo. Es 9+1, lo que invertido es 19, El Sol.


    La trampa de La Rueda de la Fortuna es controlar. Lo que deberá aprender es a no controlar, a dejar fluir. El Sol, aun con la claridad con que puede ver la realidad, experimenta vaivenes de la vida. Son los cambios que la vida le va proponiendo para dejar de estar esclavizado con la rutinaria tarea de brillar, iluminar, fertilizar, dirigir, ser la cabeza y el centro. Si está consciente, es un recurso. Si no lo está, será una trampa. Una trampa para sí mismo: controlar y dominar o, lo que es peor, tratar de controlar y dominar lo que no puede ser controlado.


    Si yo soy El Sol y tengo La Rueda de la Fortuna como implícito, puedo usar este recurso para cambiar, pero también puedo usar el recurso de tratar de controlar o dirigir u orientar. Por cierto, a alguien que es Sol no le va a gustar que los demás —o las circunstancias externas— lo manejen, pero si él está consciente que es un Sol y tiene este recurso, va a intentar mover él a los demás. Porque él va a vivir la energía de su Rueda de la Fortuna. Lo que la vida le está diciendo es: “Asúmete como Sol, para que los demás no te anden llevando de un lado para otro”. La trampa sería querer estar a cargo de todo. No es que “quiera” controlar, es solo hacerse cargo. Lo controla, pero no es lo que quiere.


    La Rueda de la Fortuna contiene en sí misma movimientos que van en distintas direcciones. Imagínense que esta es una Rueda que al hacerla girar lo hace en varios sentidos al mismo tiempo. El que ve la Rueda desde su posición, la ve girando de una manera y el que la ve del otro lado, la ve girando de otra manera. Entonces va a depender del observador, de cómo lo aprecie. Pero ambas descripciones pueden ser veraces.


    La Rueda de la Fortuna ayuda a El Sol a conectarse con las vidas pasadas. Pero ese encuentro se le hace muy difícil, porque tiene temor a vincularse a temas muy profundos, que le deteriore la imagen que tiene de sí mismo o la imagen que proyecta ante los demás. Si El Sol reconoce hechos dolorosos o difíciles de encarnaciones previas, algo importante y significativo le pasará por dentro. La Rueda le mostrará que puede enseñar a los otros a que no dependan de él, con lo cual de alguna manera igual van a depender de él, pero con más distancia y menos exigencia.


    Si yo soy buen gerente general, por ejemplo, El Sol asumido, y me doy cuenta de que soy muy controlador, llamo a mi Rueda de la Fortuna y le digo: “¿Qué hacemos?” y me va a decir: “Entrégale las cosas a ellos, enséñales.” Entonces voy a organizar, haremos una programación, éste es tu programa, éste el tuyo, el tuyo, el tuyo y cada tres meses me vienen a dar cuenta, por favor. Pero sé responsable, tienes autonomía, puedes hacer lo que quieras, tienes presupuesto. Si hay una crisis muy grande yo voy a tener sensores que me van a dar la alarma. Pero ese es todo el control, suena la alarma y entonces actúo, pero si no suenan las alarmas yo no tengo que actuar.


    Para una mayor comprensión de esta relación, sugiero revisar el capítulo de La Rueda de la Fortuna, donde además hablaremos de El Mago y cómo su presencia afecta a El Sol.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    En resumen, nos propone el desafío de brillar. Asumir todas las dimensiones del sol, con los beneficios y las cargas, siendo capaz de dar calor, de ayudar a fertilizar, pero sabiendo que quien se acerca demasiado se quema, que siempre está expuesto, que no puede desaparecerse tranquilamente y queda vulnerable como un niño.


    Es una carta de liderazgo, poder, alegría y fertilidad.


    Se pregunta cómo brilla, cómo ejerce sus liderazgos, cómo se relaciona con el tema de los hijos. La tarea es brillar, asumiendo los riesgos de ese brillo y no cometiendo los errores que ello conlleva.


    Inteligencia, liderazgo, inocencia, poder, capacidad creativa, todo siempre en el marco relativo de su realidad concreta.


    Siempre será un poco niño y su brillo le hará víctima de las envidias.


    Su gran riesgo es creerse poderoso más de la cuenta y suponer que todo lo puede.


    Generoso y bien dispuesto, puede ser ingenuo y fácil víctima de aduladores y defraudadores. La inocencia, que puede ser un arma, es también un límite.
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    El Mapa Natal de El Sol


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    En su trabajo se desempeña con claridad intelectual y mucha iniciativa. Creativo, tenaz, con liderazgo y voluntad. Combina eficazmente la prudencia con la audacia, primando la primera. En reuniones de discusión con sus pares o su equipo de trabajo, está siempre abierto a propuestas creativas, audaces, riesgos, decidiendo luego con mesura.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Su salud puede verse afectada por los procesos propios de la edad. En cada período vive intensamente lo que le corresponde. Sus afecciones principales tienen que ver con la cabeza y la piel. Cuando niños son afectados por numerosas enfermedades, especialmente infecciosas. Las mujeres El Sol tienen facilidad para engendrar y parir y les gusta.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si El Sol es mujer, es madura, exitosa, saca partido a sus atributos tanto físicos como emocionales. Le gustan los hombres fuertes, libres, ingeniosos y pasionales. No necesita a los hombres que les gusta comprometerse: ella los atrae lo suficiente como para que quieran hacerlo.


    Si El Sol es hombre, le gusta mostrarse fuerte y poderoso, apasionado y audaz. Se siente libre. Pone énfasis en la belleza de las mujeres, a veces excesivo, y le gusta que sean exitosas. De difícil compromiso, cuando lo logra mantiene siempre una cierta tendencia a la búsqueda de alternativas o complementos.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Líder nato, de gran iniciativa, capaz de exponerse a las exigencias que le propongan la sociedad o su entorno más cercano. Le gusta sentir que está protegido desde el poder o desde el cielo y tendrá muchas oportunidades para el reconocimiento social.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Trae a esta vida experiencias de amor y pasión, que lo ayudarán a tener cercanía y comprensión para sus parejas o el mundo que lo rodea. Se mueve con experiencia en la lucha, puede ser un gran dirigente de movimientos de cambio, pero al mismo tiempo por su implícito, se siente cómodo en situaciones de aparente desorden, porque en ello es capaz de encontrar armonía.


    


    
      
        62 Nos referimos a los planetas.

      


      
        63 Apócrifo de Nag Hammadi.

      


      
        64 Esta pequeña tenía siete años cuando su mamá estudiaba conmigo. Hoy tiene 21. Es una mujer hermosísima, destacada por su aspecto, elegante, fina, coqueta, luminosa y que goza siendo centro de atracción.

      

    

  


  
    Carta XX


    


    El Juicio
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    Como lo decía en la primera parte de este libro, El Juicio pertenece a la ruta de los grandes desafíos y es su culminación antes de encontrarse con el triunfo que representará la carta de El Mundo.


    Al hacer los cálculos de los arcanos personales, nos encontramos con que un alto porcentaje de las personas nacidas en la segunda mitad del siglo XX tienen como Arcano Personal a una de las cartas entre El Diablo y El Juicio. Es, de cierto modo, una generación de grandes desafíos en el momento de dar el salto entre la Era de Piscis y la Era de Acuario, seres preparados para asumir estos cambios intensos que la humanidad ha experimentado, siendo protagonistas de la nueva realidad, de profundas modificaciones en la manera de vivir. Y esto tiene que ver con su desarrollo interior y el despertar que estas temáticas están teniendo en los últimos cien años.


    Es necesario asumir los más grandes desafíos para dar el salto cualitativo que el crecimiento de cada uno como persona y de las comunidades en conjunto nos exige.


    Por cierto, el desafío más potente, más difícil, parece ser el que propone El Diablo. ¿Por qué? Porque nos conmina a ver lo oscuro, a enfrentarnos con los miedos y otras duras exigencias. Para los adultos de hoy, inicios del siglo XXI, es el tiempo de los miedos al cambio y al riesgo que se corre con ellos y también al oponerse al proceso. El siguiente desafío (La Torre) tiene que ver con la lucha por la libertad, que desde la revolución francesa —y, si me apuran, desde la inglesa del siglo XVII— ha conmovido a occidente en procesos históricos que comprometen la existencia de personas y comunidades en la segunda mitad del siglo XX. El tercer desafío (La Estrella) tiene que ver con el inconsciente y con una conexión profunda y activa con la trascendencia, que se relaciona con la confianza de que por el camino de remover las profundidades, el ser humano encontrará las respuestas que necesita, en una época en que la recuperación de la verdadera fe, más allá de las religiones reglamentadas, nos ofrece nuevas oportunidades en una cadena de constante crecimiento. El cuarto desafío, regido por La Luna, representa ver y asumir conscientemente nuestra cara oscura, aquello que está detrás, lo que puede dar susto, pero que revela la cantidad tremenda de recursos y verdades que subyacen en el fondo del “satélite”, es decir, en aquello que habiéndonos pertenecido, hoy es una aspiración. Y también con la esencia femenina, con todo lo que es propiamente de la mujer, cuya energía comienza a inundar el mundo, con sus emociones y su receptividad. El Sol, como quinto desafío, tiene que ver con ejercer el oficio del Sol, con la recuperación de la inocencia y de la calidez de los contactos humanos.


    Partamos, sin embargo, por este sexto desafío, El Juicio, y pongamos atención a la carta y la propuesta de signos y símbolos que nos presenta. A cada persona que se encuentra con la imagen le llama la atención algo diferente: las personas que están en la parte baja, su desnudez, su palidez, la trompeta, los colores. Y, sobre todo, el personaje principal que se aparece desde el cielo.


    Esta carta tiene muchos y distintos elementos. Es novedosa en su simbología y tal vez bastante evidente cuando se va desmenuzando.


    Identificamos al personaje central como un ángel que hace sonar una corneta. De acuerdo a las lecturas que uno puede hacer sobre ángeles y sobre apariciones de ángeles en distintos momentos, ésta es la imagen del ángel del Señor que aparece en el Apocalipsis y también en el Antiguo Testamento, muchas veces. En el caso del Tarot de Waite, la corneta lleva una bandera —como signo de autoridad— que nos hace recordar a los heraldos que llamaban al pueblo para hacer anuncios importantes; a los cornetas de las bandas de guerra; a los que quieren llamar la atención. Será un corno, una trompeta, una corneta, una trutruca o cualquier otro instrumento de viento que haga despertar a los seres humanos y que los llama a poner atención. En el caso del Tarot Nuevo Mundo, hemos sustituido la bandera por una espada, pues nos parece un símbolo más directo de la misma autoridad, dándole además un tono perentorio y menos ornamental, para que así no queden dudas que se trata de este Ángel del Señor del que hablan los textos bíblicos aludidos.


    La frase central de la carta es: “Estemos atentos”. Tal como lo hace el sacerdote en las ceremonias ortodoxas, cuando, cada cierto rato, se vuelve de cara al pueblo reunido en el templo y proclama esa misma frase para que nadie se distraiga. Lo repiten ocho a diez veces en la ceremonia. Con estas voces profundas de los oficiantes ortodoxos, con unos tremendos vozarrones: “Estemos atentos”. ¿Alguien puede no estar atento?


    Hace un tiempo vi un programa de televisión que daba cuenta de una tribu amazónica en la que todos andaban desnudos, con adornos en los brazos o en el rostro. Se veía hermoso, con una actitud sana, sencilla, casi con una cierta inocencia. Las únicas personas que no podían mostrarse —debían permanecer aisladas— eran las mujeres con la menstruación, tal vez por proteger cierta intimidad, tal vez por algo tan misterioso como el sacrificio de no haber engendrado. Las mujeres que tenían su primera menstruación permanecían sin cortarse el pelo y aisladas por años. Eso es misterioso, pero tengo la impresión de que se trataba de preparar a estas mujeres para su vida adulta, tal vez porque el paso de niña a mujer es un acto muy brusco.


    La desnudez de las personas que están en la tierra, tiene que ver con mostrarse y ser visto tal cual se es. Eso es así. Estar desnudo es postular la verdad tal cual.


    Regresemos a la idea del espejo por la que partimos: en el espejo se ve la verdad y al mirarse uno se reconoce con todo lo que tiene. Hace unos días regalé, a una persona que lo estaba pasando muy mal, un espejo. Ella decía carecer de atributos que la hicieran valiosa ante el mundo que la rodeaba. Al entregar el regalo, le dije: “En los momentos de crisis, cuando todo lo demás está difícil, bien vale la pena reconocerse y meterse en uno mismo”. Era uno de aumento, de tal manera que pudiera verse más grande y mejor. Con más detalle. Lo ideal es poder verse tal cual se es. Entonces, cuando se está solo o acompañado en total intimidad, uno puede mirarse en un espejo. La pareja se mira al espejo: no cada uno a así mismo, sino ambos a ambos. Ya el hecho de verse es un elemento para compartir, es un gran encuentro íntimo. No es un espejo público, sino privado. Hemos elegido un momento de intimidad, para conectarnos, para mirarnos con el otro y poder vernos juntos, ambos a sí mismos compartiendo, tal cual somos. Hacer el amor frente a un espejo es una posibilidad maravillosa. Y mirarse al espejo estando solo, es lo mismo. La idea de la desnudez es valiosa desde el punto de vista esotérico. Asumirse, representarse, verse, tal cual uno es, sin límites.


    Leía en el diario un párrafo sobre los siúticos. Decía que es una palabra que viene del inglés, que apunta que hay gente que a través de la ropa quiere tener toda la realidad, con la apariencia del ropaje exterior define la esencia de la persona. ¿Por qué? Porque se presenta con una ropa especial, para ser algo distinto de lo que son, como si la realidad pudiera cambiar. La respuesta para los siúticos sería: “Aunque la mona se vista de seda, mona queda”.


    Pero en el fondo se quiere decir que porque yo me visto de determinada manera soy de cierta manera. Pero no es así. Si soy pobre y me pongo ropas de rico, ¿soy rico? Si soy feo y me pongo ropas hermosas, ¿soy hermoso? Entonces, veamos, saquémonos la ropa y veamos quién eres en verdad, cómo eres tú sin revestimiento, es decir, sin ropa, sin adorno. Ahí está, pues desde esta desnudez construimos. Es decir, lo que hacían estos aborígenes amazónicos que veíamos en la televisión, era construir sus adornos desde la desnudez.


    Regresemos a la carta. ¿Quiénes son estas personas? Observemos que hay ataúdes. Evidentemente son muertos resucitando, levantándose de sus tumbas. Ahora bien, lo paradojal es que cuando enterramos a nuestros familiares o amigos, por lo general los depositamos vestidos en el ataúd. Es la costumbre: maquillar el cuerpo y vestirlo, para que parezca como si estuviera vivo y esa sea la última imagen que nos quede. Para que el muerto se vea bien.


    Pienso que en la experiencia personal de la muerte lo que hacemos es dejar nuestros ropajes y presentarnos como somos. Tal vez, pese a que nos vistieron, si abriéramos los ataúdes, a lo mejor nos encontraríamos desnudos. Como si la ropa desapareciera. Mi madre, antes de morir, nos pidió que solo la envolviéramos en una sábana. Ella sabía que debía presentarse sin falsas imágenes ante los maestros celestiales.


    Para llegar a la carta de El Juicio, puedo hacerlo en la secuencia numérica desde El Sol o desde La Muerte, carta XIII, que está sobre la carta XX. Es decir, para llegar al despertar que propone El Juicio puedo hacerlo en la ordenada forma de esperar que salga el sol primero y luego despertar o hacerlo antes de que salga el sol y después de la muerte, es decir —como lo veremos en su momento— del encuentro con el profundo proceso de cambio que yo mismo debo ejecutar. Esa muerte que nace desde mi interior, cuando he logrado ver la realidad de un modo diferente e integrar mi pasado, y que me permite dejar atrás los frenos que me han impedido crecer y dar el gran salto para acceder a la verdadera trascendencia. Si paso por La Muerte me encuentro con El Juicio.


    El hecho de pasar por La Muerte nos habla del cambio y de la necesaria desnudez previa a la resurrección. Estos muertos, los de la carta de El Juicio, cuando despiertan lo hacen reconstituidos en su esencia, es decir, sin ropaje alguno que los distorsione, sin apariencias, sino que definitivamente con una presencia real. Y este personaje, el ángel, tiene al respecto una cierta misión. En las pruebas de mis alumnos del Diplomado les pongo un angelito con una trompeta, con la intención de que despierten y se mantengan despiertos. Porque el ángel llama a despertar. Este enorme ángel, pleno de autoridad, está despertando a los muertos, en la antesala del juicio.


    Una antigua frase esotérica acompaña a esta carta: “Los vientos soplarán la arena para dejar al descubierto a los que van a despertar”.65 El propio llamado a despertar va a decir quiénes lo contestan. Decir “los vientos” es una referencia directa a este instrumento de viento que es la corneta, trompeta, corno o clarín, según se prefiera. No usa instrumentos de cuerda que estaban en boga en la antigüedad. No usa una lira, una cítara, ni siquiera instrumentos de percusión como un tambor. ¡No! Usa un instrumento de viento. Pero no son vientos casuales, no son vientos accidentales. Son vientos dirigidos. ¿Qué dicen? Que no todos van despertar, que no todos van a resucitar. ¿Quiénes van a resucitar? Solo los que están preparados, exactamente, los que han puesto atención.


    Volvemos a recurrir a este libro maravilloso que es el Evangelio cristiano. Cuenta la historia de las vírgenes sabias y las vírgenes necias. En la tradición matrimonial de aquella época, cuando llegaba el novio a la ceremonia religiosa, veinte vírgenes debían esperarlo en la puerta. Estas vírgenes lo recibían y entraban con lámparas encendidas, portando la luz hasta el lugar donde se hacía la ceremonia nupcial. La parábola de Jesús nos cuenta que estaban las vírgenes a la espera del novio y no se sabía cuándo iba a llegar. Diez de ellas tenían las lámparas encendidas, las otras apagadas. Algunas se quedaron dormidas. Cuando llegó el novio, a las que habían pasado todo el día con las lámparas encendidas, se les había terminado el aceite. Las otras diez, que se habían mantenido despiertas pero con sus luces apagadas, cuando vieron que llegaba el novio, encendieron las lámparas y solo ellas pudieron entrar. Las otras debieron quedarse afuera. Las vírgenes “necias”, como se las conoce, tuvieron las lámparas encendidas cuando la luz no se necesitaba; se durmieron y no mantuvieron la vigilia. Creyeron que el aceite duraba para siempre y que alguien se encargaría de despabilarlas en el momento oportuno. Claro, llegó el novio precedido por trompetas de gloria y no alcanzaron a conseguir aceite. No estaban preparadas. No pudieron entrar. Las cosas no son antes ni después, sino en el momento que corresponde. Eso es “sincronía”. Y si se trata de despertar, hay que hacerlo de inmediato con la claridad adecuada, pues se verá la realidad. Es cierto que la verá con su propia luz, pero la verá. E iluminará a otros el camino. Puede que no sea no la mejor luz, pero es luz y verá. Lo importante, entonces, será ver.


    Es lo que está pasando hoy, pues hay cada vez más gente tratando de despertarse a sí misma o despertar a otros, recibiendo y respondiendo a los llamados.


    Un llamado tiene que ver con las religiones. Las nuevas y las antiguas. Otros llamados, con nuevas creencias. Con prácticas que siguen doctrinas, maestros, profesores. Otros llamados tienen que ver con las actividades del desarrollo personal. Hay llamados que tienen que ver con otras cosas. Son los llamados a las personas para poner atención a lo que viven. Incluso, a veces, se suman los medios de comunicación, sin entender mucho, sino simplemente haciendo de amplificadores de cierto llamado de atención, como toques de trompeta para que la gente despierte. No saben qué tocan ni para qué. Sirviendo algunas veces intereses de los falsos profetas o de los mensajeros de la confusión, de aquellos que no quieren acceder a la nueva época que la humanidad vive.


    Esta carta habla de despertar, del llamado a despertar y del acto de despertar. Despertar es salir del sueño y estar atento a lo que pase. Decimos: “Estén despiertos. Estén despiertos”.


    Eso es lo que hace la carta de El Juicio: es el desafío de despertar. Entonces, es un triple desafío:


    1. El desafío de despertarme a mí mismo.


    2. El desafío de escuchar cuando me despiertan.


    3. El desafío de despertar a otros.


    Despertar, estar atentos, dejar el sueño. Porque el sueño ya perteneció a otros momentos de la vida, de los cuales hablamos cuando vemos las cartas de La Luna o de La Estrella, en las que se nos abre la clara comunicación con el inconsciente en sus diversas dimensiones.


    Ahora, yo tengo que despertar, tengo que descubrir la realidad tal cual es, tengo que renovar. Escribí hace algún tiempo atrás en un texto pequeño, un poema que dice:


    No todo lo que parece ser, es. 


    Lo que es, no siempre se deja ver.


    Porque así son las cosas: muchas parecen ser, pero no son. Y las verdaderas no se descubren a flor de piel. El mineral verdadero no está tirado sobre la arena del desierto, sino que es preciso excavar. Y el cobre se presenta a los ojos humanos con distintos colores en la mina, para que quien esté atento sepa descubrirlo y no confundirse.


    Los periodistas chilenos que fueron a cubrir un campeonato de fútbol, en Paraguay, estaban impresionados porque en las calles de la ciudad en la que jugaba Chile vendían una cantidad enorme de productos importados de marcas finas. Pero ¿eran originales de la marca o solo imitaciones? Con muchas cosas podemos preguntarnos: ¿esto es de verdad o es una imitación? ¿Es cierto o es una simulación? Recuerdo aquella película de Rob Reiner, Cuando Harry conoció a Sally, en la que el personaje femenino —representado por Meg Ryan— simula un orgasmo en un restorán. Para todos parecía cierto e incluso una señora pidió que le dieran de comer lo que le habían dado a esa señorita. Por eso hay que estar siempre atento, para ver y luego no confundir la apariencia con la verdad.


    Despertar. Despertar para ver qué es verdadero. Probablemente muchas veces nos habremos de equivocar, siempre sucede. Pero peor es seguir durmiendo o dormitando y creer que estamos despiertos. Habrá llamadas equivocadas, sobre todo en estos tiempos en los cuales, como dijo Jesús, vendrán falsos profetas a anunciar “verdades”. Lo que no podemos dejar de hacer es despertar y si en algún momento seguimos a uno de esos falsarios, ya habrá tiempo de rectificar, pues nos daremos cuenta que lo que se nos vende es un nuevo adormecedor y no es el despertar que nos lleve a estar efectivamente atentos. Quien se equivoca o falsea las cosas es el que llama desde la mentira o el engaño, no el que despierta. Incluso los despertares que mienten pueden ser la antesala de un despertar real.


    Con cierta sorna recuerdo los días en que cambian los gobiernos en nuestra América. Circulan los rumores de quienes serán los ministros del que asumirá. Es probable que el que se sienta todo el día a esperar la llamada no sea llamado. Nosotros no sabemos quiénes van a ser llamados. Lo único que digo: hay que estar preparado, conectado, por si somos llamados. Es un tema de actitud. Muchas veces sucede que el más rebelde, el que discute, pero se prepara, es quien recibe el llamado.


    Hace un tiempo dirigí, junto a una joven psicóloga, un taller llamado “La misión”. Cuatro personas buscando respuesta a la pregunta: ¿cuál es mi misión en la vida? Al comenzar, preguntamos a cada uno: ¿por qué viniste a este taller? Entonces, cada cual dio una razón sencilla y directa: “Quiero saber más de mí”. Y un cuarto dijo: “Yo vine por un amigo. Él me invito. Yo no creo nada de esto”. Y empezó a argumentar. Yo le dije: “No argumentes”. Y lo dejamos para el final. La primera parte del taller dura una hora cuarenta y cinco, entonces yo me retiro y, luego de quince minutos de recreo, la sicóloga se queda con ellos. Y el sujeto lloró. Todo lo que se vio en el taller lo dejó conmovido. Terminó absolutamente abierto y entregado. Porque se dio cuenta que él no había venido respondiendo al llamado del amigo solamente, sino que su respuesta a la convocatoria de ese amigo se debía a que él necesitaba encontrar esas respuestas. Porque él ya estaba listo, pero estaba resistiendo. Tenía miedo, tenía temor. En definitiva, de encontrarse con un dato que lo conduciría a un camino sin retorno.
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    No me canso de repetir: cuando uno despierta, ya nunca más se puede a hacer el tonto. Cuando uno sabe qué es esta carta, cuando dice: “Yo soy el Juicio”, no tiene vuelta atrás.


    Yo soy el Juicio, el que debe despertar, el que voy a despertar a otros, el que debe estar atento para quienes me vengan a despertar. Yo soy el Juicio y tengo que ser capaz de distinguir el error de la verdad. Tengo que ser capaz de distinguir lo aparente de lo verdadero. Tengo que ser capaz de distinguir lo que es de lo que no es, aunque lo que es no se deje ver con facilidad. Aunque se mantenga en las sombras, aunque se mantenga en la penumbra, aunque se mantenga en el silencio. Tengo que descubrirlo.


    Cuando yo digo: “Yo soy el Juicio”, me estoy comprometiendo internamente.


    Cuando yo sé eso y miro la carta de El Juicio, ya nunca más puedo decir que no sé qué tengo que enfrentar. Puedo decir que no quiero enfrentarlo. Puedo decir que no quiero cumplir mi tarea. Puedo renunciar a todo, incluso a ser feliz. Pero lo que me va a pasar es que voy a deambular en mis noches, como un sonámbulo semi-despierto, semi-dormido, pero ya nunca más voy a estar tranquilo. Cuando uno sabe algo de su propio interior, ya nunca más deja de saberlo. Puede que olvide muchas palabras, puede que no recuerde detalles, pero no podré negar que sé lo sustancial.


    Entonces, ¿cómo hace el Juicio para encontrar las respuestas? Son personas muy exigentes consigo mismos, mentales, valoran lo intelectual, predominan en ellos las ideas. Y por cierto parece que muchas veces eso los limita un poco.


    Lo que sucede es que, entonces, cuando lo intelectual empieza a operar, es que ha aparecido su arcano implícito: La Sacerdotisa. Ella conecta con la sabiduría y, como todo arcano implícito, establece un diálogo entre límite y recurso.


    Miremos la carta. Es una imagen femenina. Se trata de una carta muy arraigada en las más antiguas tradiciones esotéricas. Nos habla de energías femeninas y de una presencia en la historia más antigua de Europa.


    Si nos remontamos a miles de años atrás, vamos a encontrar que el culto generalizado en Europa y en muchos lugares de occidente66 era el de la Diosa Madre y quienes lo administraban eran las sacerdotisas. Incluso en la cuna de occidente, el propio mundo árabe o semítico, encontramos con que las religiones estaban a cargo de las mujeres.


    En las regiones de algún modo homogéneas, los pueblos tenían una cierta coordinación —sin llegar al concepto actual de países, pero que fueron base de la idea de nación— que les permitía reconocer una autoridad religiosa común, denominada Gran Sacerdotisa y es a ella a quien nos recuerda esta carta del Tarot.


    El culto a la Diosa Madre fue cediendo ante las invasiones de pueblos guerreros que cayeron sobre Europa desde Asia, pues los habitantes de este continente eran pacíficos y no estaban en condiciones de ofrecer una resistencia suficiente. Comenzaron a huir hacia el oeste, hasta quedar replegados en una zona que abarca la Bretaña Francesa, España y las islas de la Gran Bretaña. Ese repliegue les permitió mantenerse aislados y protegidos, sobreviviendo durante mucho tiempo.


    Alrededor del año 1000 antes de la Era Común, aparecen los pueblos celtas, pacíficos, cultos, artistas, comerciantes y con gran sabiduría, que van instalándose y dejando sus huellas en lugares muy diversos. Los celtas son distintas tribus que van unidas por la cultura, el arte y las religiones. Después de recorrer Europa, llegan a Bretaña Francesa y de ahí a la Bretaña isleña, trabando amistad con el viejo pueblo, también pacífico y religioso.


    Se mezclan las religiones, los cultos y las simbologías y esta amistad permite, al viejo pueblo, perseverar en su religión hasta la ofensiva romana. Cuando se produce el ataque de Roma, hay una gran destrucción de los aborígenes británicos y, finalmente, cuando los romanos se hacen cristianos, se impone la fe cristiana como fe única en toda la Gran Bretaña y las costas atlánticas de lo que hoy son España y el oeste de Francia.


    Y el viejo pueblo, completamente desmembrado, es aniquilado, masacrado, desaparece y son destruidos la mayor parte de sus elementos simbólicos imponiéndose una cultura extraña. Son muy pocos los elementos antiguos que han podido ser rescatados por los antropólogos. La diferencia entre la dominación que impusieron los pueblos venidos del Asia con la dominación romana, es que en la primera, de pueblos mucho más salvajes, solo reprimían a la gente que dirigía y tenía cierto grado de poder, pero mantenían elementos propios de la sociedad, pues carecían de un proyecto cultural de sustitución. Los romanos, en cambio, tenían la costumbre de arrasar con todo e imponer su mirada propia. Si eran mal recibidos o abiertamente rechazados, como en el caso de Cartago, la colonia fenicia en el norte de África, el territorio conquistado es completamente destruido, la tierra fue arada y luego se derramó sal para que nunca más volviera a crecer allí nada. Cuando la resistencia es baja, se impone a los habitantes la cultura y religión romana, incluidos el orden militar y el derecho, que son sus principales aportes a la humanidad. Un caso interesante fue la invasión de Palestina, pues allí era tal la dispersión de culturas y reinos, que no hubo oposición alguna en los primeros siglos. Poco a poco fue surgiendo la resistencia judía y cuando se produce el alzamiento armado casi un siglo después de la proclamación de Augusto como emperador de Roma, no solo hay una destrucción total de las fortalezas y construcciones religiosas judías, sino además los judíos son expulsados de Palestina y dispersos por las fronteras del Imperio con prohibición de regresar.


    La llegada romana a Bretaña intenta imponer una nueva cultura y una nueva religión: la oficial del imperio.


    El culto a la Diosa Madre y de la Gran Sacerdotisa sostiene que la verdad más profunda está en la sabiduría de lo que permanece, de lo concreto, de la energía que fluye desde la tierra misma, de la tierra fertilizada. Que nada tiene sentido sin esa tierra fertilizada y del fuego purificador. El aire y el agua son elementos de mantención de la vida. Es la misma idea que está en la mitología griega, cuando Urano, el cielo, fertiliza a Rea, la tierra. El cielo se deja caer cada noche sobre la tierra para fertilizarla. Pero el cielo solo no sirve para nada. Necesita de la tierra para adquirir un verdadero sentido. Es la Madre Tierra o Pachamama de los indios de América, o es la Diosa de la Tierra, Démeter o es la Sacerdotisa de la Tierra. Pero es la imagen que entronca con las culturas más antiguas y esto lo recoge el Tarot. Por eso está allí la Sacerdotisa, la energía femenina de recibir, permanecer, gestar en su seno lo que los seres humanos necesitan, con sabiduría y verdad. Y para no seguir siendo perseguida, aprende a cultivar el secreto.


    La Sacerdotisa responde a la frase arquetípica “Yo me encarno”. Porque ella es la representación simbólica del útero, el lugar donde el ser espiritual se encarna para ser una persona humana. El útero es el punto más oscuro del cuerpo de una mujer, es lo más lejano del exterior. Si miramos la carta de El Juicio, que es el despertar, el espacio abierto, podremos apreciar que La Sacerdotisa representa su polaridad.


    De cierta manera es antes que la madre misma. La Sacerdotisa es el útero y la frase “Yo encarno” es la manifestación del acto voluntario de un ser espiritual que reconoce su proyecto de humanidad. Ese espíritu que ha resuelto —que ha aceptado, se podría decir también— ser un humano, se instala en el cuerpo de una mujer a partir de un acto biológico. En esta frase arquetípica está la propuesta esotérica de ir a la profundidad para encontrar la sabiduría. Es el silencio solemne, es el acto de ingresar en el útero, como un retiro de aprendizaje para luego salir a la vida. Como son los cuarenta años del pueblo de Israel en Sinaí. Como son los cuarenta días de Jesús en el desierto. Como los retiros espirituales que hacemos cada cierto tiempo: ese acto de retirarnos, de recogernos, esa necesidad de estar solos, para recuperar desde el silencio, la soledad y el interior del alma la energía. Y para eso, vamos a la cordillera, al mar o al campo. Vamos a buscar el agua, la tierra. Vamos a buscar la fuente siempre mágica de reposición de energía. Es el tiempo en que todavía la semilla está debajo de la tierra y uno sabe que va a brotar una planta que un día va a ser un árbol, que todavía no ha brotado, pero cuando brota saca la plantita del almácigo y la lleva a la tierra.


    Por eso se alude a la conexión de la semilla plantada por Aries en la tierra con el signo zodiacal Tauro.


    La Sacerdotisa, como Tauro, es la profundidad. Está en la concepción de la idea, en la primera manifestación, incipiente, sin presencia externa. Todavía no se ha hecho presente en el mundo. Comienza lentamente su movimiento interno, Es la maravilla del útero, este espacio privilegiado, donde está la máxima protección. Un espacio cálido que nos va a permitir aprender a ser un humano. Aprenderé a ser un humano ahí en el vientre materno. Es allí, en el seno de La Sacerdotisa, donde se aprende. Cuando debo aprender algo para actuar en el mundo, hago el retiro, recurro a mi sabiduría interna, busco en mi sacerdotisa interior.


    Por eso quienes son El Juicio, en sus procesos mentales e intelectuales, buscan espacios de silencio y soledad, se les ve retraídos en algunos momentos, hasta que tienen claras las cosas y brotan como el ángel en el cielo, con trompetas y espadas rompiendo el silencio.


    ¿Cómo voy a saber yo lo que debo saber? ¿Cómo voy a saber si el profeta es verdadero? ¿Cómo voy a saber, no si el profeta es verdadero, sino cuál es la pregunta que tengo que hacerle al profeta para saber si es verdadero? La única forma de conocer las respuestas fundamentales es conectándome con la sabiduría interior, conectándome con mi Sacerdotisa, con mi energía receptiva que permanece allí cuidando la verdad.


    Miremos la carta. Hay un velo detrás de la Sacerdotisa, que en el caso de Waite simula la existencia de frutas, de vegetación, para darnos la idea y hablarnos del tema de la fertilización. Pero lo que está haciendo ese velo es ocultar a la vista de los transeúntes ese lago que está en el fondo, el lago de la sabiduría. Ahí reside la imagen profunda del océano, donde está toda la información que necesita el ser humano.


    Este velo es lo que hace tremendamente atractiva la inmensidad de los mares y que motiva a los hombres a cometer esa tremenda locura de subirse en cuatro tablas, para atravesar aguas desconocidas en busca de algo que hay más allá. ¿Qué están buscando? Pues están buscando la verdad. ¡Están buscando la verdad! Esa es la historia de la navegación. Hoy día navegar es fácil. ¿Pero cuando no se sabía qué había más allá, subirse y estar remando y pasar y pasar el tiempo sin que hubiera nada? Es cierto que un día alguien llegó a las costas americanas, pero yo me pregunto ¿cuántos murieron tratando de llegar? ¿Cuántos quedaron en el camino en esa búsqueda tremenda de la verdad?


    Entonces, por eso está el velo. Porque la verdad no puede verse así de una sola mirada. La verdad tiene que ser manejada por esta Sacerdotisa, quién va a permitir ver, vislumbrar la verdad. Pero para ello tenemos que hacer un trabajo interior. Con este trabajo interior podemos avanzar a conocer, a comprender poco a poco. Porque si dejamos que toda la verdad salga de una sola vez, como dice el Evangelio de Felipe, me voy a encandilar. No se prende una luz frente a los ojos.


    Tener La Sacerdotisa como implícito es maravilloso, pues es la respuesta en sí misma. Eso es tan hermoso, que puedo querer permanecer allí. Cuando me asusto, lo único que quiero es estar metido en ese espacio, en el útero, protegido al lado de las columnas (que en el caso del Tarot del Nuevo Mundo está representado por los árboles sagrados de los mapuches). No me quiero mover más.


    La Sacerdotisa te responde: “¡No, no! Pero ¿es que no has entendido nada? Si te quedas, morirás. Debes buscar sabiduría y salir al mundo, tienes que salir”. “¿Para qué?”, respondo. ¿Por qué? Me quedo aquí mejor, me escondo. O me escondo en un lugar que parece ser de la Sacerdotisa. Construyeron un templo más allá, falso, inadecuado, pero que se parece y me voy a quedar cerca. Voy a gritar: “Mamá, mamá, por favor”. ¡Cuántas veces lo que queremos es una mamá que nos abrace, nos tome en brazos, nos haga cariño, nos acomode para dormir! Cada vez que uno tiene miedo, cada vez que uno tiene frío, lo que quiere es que alguien se haga cargo. Lo tome en brazos y lo cuide. Lo meta en la cuna, le ponga el chupete. Pero no se trata de eso. Es lo contrario. Hay que ir a buscar y salir, ser capaz de vivir la experiencia del mundo.


    Hay otro aspecto muy importante en esta conexión de El Juicio con su implícito. Hemos hablado de lo mental, del conocimiento. En El Juicio hay primacía de lo mental sobre lo emocional. La sabiduría no es buscar el puro intelecto.


    Yo me pasé veinticinco años leyendo libros sobre el Tarot. Claro, yo sabía mucho. Y un día alguien me dijo: “¿Por qué no lees el Tarot?”. Yo sabía de los contenidos de todas esas cartas mágicas, perfectamente, pero leer el Tarot compromete algo más que la información y el conocimiento. Tomo mi conocimiento intelectual con la seguridad de que eso es solo una parte, pues en la lectura de las cartas me comprometo por entero, con todo mi cuerpo, mi emoción y mi espiritualidad. Con todo mi ser. Es algo muy distinto que usar solo la información que había conocido en numerosos textos. Yo sabía que eso sería así y me daba miedo: tenía el Tarot bajo llave. Mis libros bajo llave. Yo había tomado contacto con algunas profundidades, me había acercado a la sabiduría, pero me había quedado en eso. Acepté las verdades inmediatas, pero no quise avanzar hacia realidades que son más profundas y más comprometedoras de mí mismo, porque me sitúan en la relación con el mundo de un modo integral.


    Me quedé con la primera verdad que aparecía y no entendí que ese contacto era la punta de un hilo que tendría que seguir. Surgió la tentación de no avanzar, de permanecer solazándome en un conocimiento con el cual podría lucirme al hablar, pero que me alejaba de la más profunda verdad. La Sacerdotisa permanece, no sale. Quise ser como ella y quedarme, pero yo no tenía su sabiduría. Y si bien ella no se mueve de su sitial, impulsa a los demás a ponerse en acción: es la preparación para la integración al mundo, desde el nacimiento hasta la realización en las relaciones con los demás. La vida nos exige el movimiento, el avance, no quedarnos estancados en los primeros conocimientos, sino continuar el progreso. Cualquiera que sea mi Arcano, pero sobre todo si soy El Juicio. Las antiguas sacerdotisas eran como las monjas de claustro. No salían de los templos. Ellas tenían para eso a otros personajes que eran los sacerdotes, los misioneros, los merlines. Su factor simbólico era permanecer. Permanecer para tener hijas que cultivaran la sabiduría. Mitológicamente se las vincula con el reino de las amazonas que Jasón encuentra en su viaje hacia Cólquide.


    Los hombres salían y las mujeres permanecían. Podemos reconocer que la civilización ha recogido ese enfoque, no porque el hombre sea malo y encierre a la mujer, sino porque alguien tiene que quedarse, alguien tiene que permanecer. No podemos salir todos. Alguien tiene que dar el sentido de la estabilidad. Si todos se van, ¿quién abrirá la puerta al regreso? Lo que pasa es que la cultura universal de las eras desde Aries y hasta hoy confundió la energía femenina con las mujeres y la masculina con los hombres, olvidando que ambas energías residen en todos los seres humanos.


    La función de la sacerdotisa es cuidar el lugar, cultivar la sabiduría, relacionarse con ella, administrar su entrega a estos hombres que saldrán a dispersarla por el mundo. Alguien permanece, alguien conserva, porque, si no, vienen los romanos y le echan sal a la tierra. Alguien tiene que quedar al cuidado de lo íntimo y ésa es la función de la Sacerdotisa. Permanecer aquí, estar aquí. Ese es un recurso, pero a la vez es un riesgo. Sí, recurso y riesgo. Aquí está la eterna polaridad tan propia de toda realidad y tan específica de los seres humanos, que experimentamos la dualidad del alma y el cuerpo como base fundante de la identidad.


    La idea de permanecer y salir está presente en todos nosotros. Y así debe ser. Hay veces en que debemos quedarnos con nuestra sacerdotisa y otras veces hay que salir como el misionero. Todos cumplimos ambas funciones. Nadie está “condenado” a una sola. Si siempre me quedo, no creceré como humano. Incluso ni siquiera las monjas de clausura están todo el día rezando: se mueven y hacen otras cosas. La conexión hacia afuera es lo habitual. Si uno, en definitiva, nunca permanece, si solo está volcado hacia el mundo, hacia el exterior y nunca se proyecta hacia dentro, termina vacío, dañado, destruido, sin energía. Es necesario nutrirse, recuperar la energía desde la base y eso no significa necesariamente ir a pasar una temporada al Caribe. Puede ser, sirve un rato, pero lo importante es tener momentos de silencio en la vida, un remanso, tener momentos de reflexión, de escuchar la voz interior y los mensajes del espíritu, de estudiar, de rezar y de meditar. Por cierto, en esto no hay recetas únicas, pues no todos van a meditar de la misma manera ni van a rezar al mismo Dios.


    Volvamos a El Juicio.


    Es una carta de renovación. Pues cuando hablamos del despertar nos estamos refiriendo, por cierto, al gran despertar espiritual y su dimensión de sabiduría, pero también nos estamos refiriendo a los despertares cotidianos, cuando al darnos cuenta de muchas facetas de la realidad vamos introduciendo cambios que hacen que nos renovemos día a día. El proceso de despertar es permanente y se le exige a El Juicio que junto con asumir su propio despertar continuo, como proceso perpetuo, contribuya al despertar de otros. Nunca se llega al final del camino: siempre hay más para avanzar, siempre hay algo que renovar. No basta con lo que aprendí ayer: para llegar a ser un hombre realizado, evolucionado, despierto, debo asumir el proceso como una tarea constante e irrenunciable.


    La renovación es una palabra que se metió intensamente en política desde hace varias décadas, especialmente en Chile, pero también en otras partes del mundo. También ha entrado en otros procesos sociales y lo que han sido grandes cambios tecnológicos hoy están invadiendo los terrenos de la vida privada. Es verdad, como hemos dicho, que muchas veces el discurso de la renovación no es más que una palabra carente de contenidos, es decir, una especie de falsa escenografía que nos hace creer que están pasando cosas importantes, cuando en realidad lo que se quiere es que nada fundamental cambie. Es como el maquillaje. Ese discurso “mentiroso” trae como consecuencia conflictos tanto en el nivel personal como en el social. Incluso desequilibrios, no por el deseo de renovarse, sino por la profusión de estímulos, a veces verdaderos y a veces falsos, y de profetas, más veces falsos que verdaderos.


    El Juicio se hace muchas preguntas y eso ya es renovador. El problema está en esta relación de El Juicio con La Sacerdotisa, entre este acto de salir y el acto de recogerse.


    Esta carta tiene que ver con la idea de confundir los profetas, confundir las verdades. ¿Dónde está la verdad? ¿Y dónde está la respuesta? Siempre en el interior. Yo quiero volver a la imagen del espejo. La verdad está ahí. La verdad está en el espejo. Como en el cuento de Blancanieves o en Alicia en el País de las Maravillas. Muchos relatos contienen la idea del espejo, pues para encontrar la verdad, primero hay que encontrarse consigo mismo. Desde que te encuentras contigo, empiezas a ver. Porque de partida vamos a descubrir algo sumamente importante: cuando miremos el espejo veremos lo que está detrás. Entonces, podemos poner dos espejos para vernos las espaldas. Como pasa en muchos ascensores modernos. O como ese diseño de Da Vinci, que era un juego de ocho espejos que permitía ver la realidad desde todos los ángulos posibles.


    ¿Y dónde está la verdad? ¿Cuál es el profeta verdadero? Me encuentro con dos profetas que se autodefinen como verdaderos, pero solo uno dice la verdad y el otro miente. ¿Qué les pregunto para saber cuál es el verdadero? En el espejo está la clave para la respuesta. Yo les puedo hacer una sola pregunta a los profetas, una sola, para saber con exactitud cuál es el verdadero y cuál el falso. La respuesta no está en lo que el otro me va a decir, sino en la pregunta que tengo que formular, pues la respuesta yo ya la sé. Con esa respuesta sabré si es verdadero o no.67 ¿Cuál es mi pregunta ante la vida? Pongo un espejo frente a mí. La respuesta está en uno mismo, porque la pregunta me pertenece. La mitad de la respuesta está contenida en la pregunta y si yo formulo mal la pregunta, la respuesta va a estar mala. Este es el juego.


    Las personas que son Juicio van a aportar mucho, porque tienen en sí mismas una capacidad para manejar tantas cosas distintas, que lo que van a tener que aprender profundamente es ir más allá de las normas, más allá de los límites y eso siempre se da en la relación con los demás, en el crecimiento a partir del otro. Los otros le están aportando crecimiento y desarrollo.


    Entonces, busquen ustedes dónde tienen su Juicio y véanlo en la relación con la casa que está y vean dónde tienen su Sacerdotisa.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    En resumen, quien nace con esta carta se encuentra con el desafío de despertar, renovar y perdonar después de haber establecido la verdad y la claridad. Debo ser capaz de estar despierto y despertar a quienes están a mi cargo. Asumir que hay quienes resucitarán y quienes no, que no toda la apariencia es realidad y saber discernir.


    Deberé saber a qué debo despertar, cómo discernir, cómo vivo los procesos de renovación. Desde el mundo concreto viene el desafío: ¡Despertar! No siempre lo que se nos presenta como real lo es y la renovación será la tarea en toda la vida. Ya lo ha sido en anteriores encarnaciones.


    Es preciso estar atento porque nadie puede predecir cuál es el momento en que deberá actuar más allá de sí mismo y sus intereses concretos. Su gran recurso es la sabiduría y la claridad. Es el encuentro con la verdad el que permite perdonar. Porque el perdón es inherente a todo juicio, ya que la conclusión de inocencia o culpabilidad conduce a un restablecimiento de un cierto orden. Pero una vez establecida la verdad (hechos) y la responsabilidad (de quienes intervinieron en ellos) se dicta una sentencia condenatoria respecto de los culpables. Una vez condenada la persona, le nace un derecho: el indulto, es decir, el derecho de pedir ser perdonada. Cada cierto tiempo, en la sociedad se restablece la concordia mediante procesos de perdón. Eso es válido desde esta carta, porque quien tiene la claridad para emitir la sentencia, podrá acceder a otorgar el perdón. No se trata de un acto magnánimo y generoso, sino de un intento de cerrar capítulos que de lo contrario nos hacen mucho daño en el nivel personal. Mi hermano, en una carta dirigida a un general amigo suyo (que luego se transformó en libro) le dice: “Queremos perdonarlos, pero para ello es preciso saber a quiénes hay que perdonar y también que ellos pidan ese perdón”.


    Perdonar a otros, perdonar a los que me han hecho daño, perdonar a quienes son capaces de pedir ese perdón. Pero sobre todo, ser capaz de decirme mi verdad a mí mismo y perdonarme por los errores cometidos. Normalmente la persona es el peor juez de sí misma, más duro, inflexible, castigador. El juicio es portador de verdad y justicia, de reparación y conciliación, de cierre de heridas cuando todos tienen claro lo que estaba oscuro. Por eso, la carta nos remite al perdón.
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    El Mapa Natal de El Juicio


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    En sus trabajos está llamado a triunfar, pero manteniendo siempre actitudes que pueden situarlo en un plano relativamente discreto. Más que tener el poder en forma pública, le interesa estar en situaciones en las que no sea tan expuesto. Lúcido asesor, gran estudioso, puede diseñar acciones que otros llevarán adelante. Es una persona que tiene más aptitud para escribir discursos que para lucirse con ellos.


    Puede tener más de una función laboral, siendo algunas de ellas muy distintas unas de otras. Tiene aptitudes para investigar y enseñar.


    Salud 


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Los principales problemas que puede tener El Juicio se refieren a la idea de “rigidez”, tanto en lo psíquico como en lo físico. En esto último, se refiere a problemas de huesos y de músculos. Sin embargo, no se le presentan problemas demasiado graves y siempre tiene salidas oportunas.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si El Juicio es mujer, será una persona libre y dispuesta a correr riesgos. Le gustarán los hombres con iniciativa, maduros y resueltos. Ella se enamorará con entusiasmo y pasión, filtrada solo por un intelecto poderoso que le complica las relaciones, pues pregunta demasiado, duda más de la cuenta y se deja llevar por los celos. Con cierta facilidad se desprende de las parejas que ha amado y no intenta volver sobre sus pasos.


    Si El Juicio es hombre, se siente poderoso en sus relaciones de pareja, le gustan las personas menores o que se comportan como tales. Apasionado, puede experimentar ciertos distanciamientos propios de sus arrestos mentales, de una capacidad analítica que le hace criticar la liviandad y la torpeza, pero a la vez le atraen la falta de experiencia y la alegría de vivir. Con cierta facilidad se desprende de las parejas que ha amado y no intenta volver sobre sus pasos.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Persona de enormes posibilidades de reconocimiento social, pero que elude asumir primeros lugares o posiciones de mucha exposición. Aparenta una cierta frialdad en sus tareas públicas, quiere mostrar sus capacidades analíticas y aunque le gusta influir, prefiere ser el cerebro más que el actor.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Proviene de experiencias en las que el liderazgo, la madurez, la sabiduría y las posiciones cercanas al poder lo llevan a desarrollar tareas personales de cambio y de evidente contribución a procesos sociales relevantes. Puede tener cierto miedo al pasado, a las miradas a la historia, al mismo tiempo que ofrece miradas especiales y diferentes para quienes tienen temores al cambio.


    


    
      
        65 Otra versión dice: “Los que van a resucitar”.

      


      
        66 Mi concepto de occidente es lo que está entre Babilonia y la costa americana del Pacífico.

      


      
        67 Esta es una antigua historia sufi, proveniente de la cultura árabe, que tiene muchísimas versiones. Ambos personajes se autodenominan maestros, pero uno de ellos siempre miente y el otro siempre dice la verdad. Para saber cuál es el verdadero, puedo hacer una sola pregunta. La respuesta a esa pregunta no debe dejar lugar a dudas. Eso quiere decir que yo debo saber la respuesta verdadera. Si yo le preguntara al Maestro 1 si él es el verdadero, me diría “Sí”. La misma repuesta obtendría del Maestro 2. Pero uno siempre miente y el otro siempre dice la verdad. Entonces yo le pregunto: “Dime, ¿qué me contestaría el otro maestro si yo le pregunto si es el verdadero?”. El que dice la verdad me va a decir que el otro maestro diría que sí. Pero el que miente, me diría que el otro maestro diría que no. Y, entonces, yo sé que está mintiendo. La respuesta yo la sé y está en el interior.

      

    

  


  
    Carta XXI


    


    El Mundo


    
      [image: ]
    


    La carta de El Mundo lleva el número 21 y es conocida también como El Triunfo. Este número es considerado por muchas personas como un número mágico, ya que es la resultante de una combinación de 3 y 7, que termina revirtiendo en 3, número de la divinidad.


    Su imagen es decidora: una mujer, bella, luminosa, rodeada de la serpiente de la sabiduría en una secuencia de dos círculos que forman el infinito o de una corona de laureles que se cierra en el círculo de la eternidad; con dos varas como la de El Mago, una para el Mago que fue y otra para el que será en la nueva etapa que vendrá; con las figuras de los cuatro evangelistas que esotéricamente invocan la verdad plena en todas sus manifestaciones mundanas.


    Es la carta de la realización, la meta por la que el ser humano lucha y se desarrolla, la última estación de la secuencia del Mapa que hemos presentado. Sus ideas fuerza son la tarea de triunfar, la llegada a un final y a la meta transitoria, la integración de las distintas visiones y sobre todo la de las energías masculinas y femeninas desarrolladas en plenitud, de acuerdo con el nivel evolutivo de la persona. Esta integración es un mecanismo crucial, lo que sucede o puede suceder con frecuencia cuando aparece en una lectura esta carta. Cuando alguien pregunta por relaciones de pareja y aparece esta carta, son relaciones que funcionan.


    Quien nace con la carta de El Mundo está llamado a triunfar en la vida, cualquiera que sea su posición relativa. No solo es hacer bien las cosas que le corresponden, sino además recibir el reconocimiento de los otros: eso es el triunfo. Pero estar llamado a triunfar es una tremenda responsabilidad, pues exige tener éxito en cuanto a los resultados y además recibir de los otros ese reconocimiento, lo que obliga a El Mundo a hacer lo de la gallina: pone el huevo y lo cacarea. Eso es difícil, porque hay ocasiones en que las personas son modestas o están rodeados de fanfarrones, lo que puede inhibir ese reclamo de atención. Cuando eso sucede, estas personas tienden a esconderse, pero eso será transitorio, pues queriéndolo o no, terminarán por tener su espacio en el mundo, siendo vistas por los demás.


    Dificulta su posición, también, la envidia de las personas que lo rodean. Porque al sentir a alguien victorioso o que se siente victorioso o a quien los demás le reconocen victorias, habrá algunos que se resentirán, pues quisieran ocupar su lugar. La ira se expresó cuando una mujer en un taller dijo, mirando de soslayo a otra participante: “¿Por qué a ella siempre le pasa todo lo bueno?”. No era estrictamente cierto, pero ella lo sentía así.


    He conocido personas que coinciden asombrosamente con estas descripciones. Por ejemplo, recuerdo el caso de un hombre que estando en situaciones límites, problemáticas, siempre tiene el aplomo, la seguridad, para saber qué decir, qué hacer o qué decisión tomar, como si fuera algo más bien sencillo. Y eso lo hace reunir a su alrededor a otras personas que se sienten encantadas y valoran ese aporte, personas muy diferentes entre sí, pero que él integra con mucha seguridad y asertividad. Hay niños en los que es impresionante esa característica de ser triunfadores, aunque por cierto su tolerancia a las frustraciones es mínima.


    Ahora bien, El Mundo no es el único que triunfa. Todos podemos y debemos triunfar en la vida, lo que sucede es que su tarea principal tiene que ver con triunfar. Otros podemos saber que hemos tenido éxito y no importarnos si es que lo reconocen o no los demás.


    De todos modos, quisiera señalar —aunque quizás se repita muchas veces— que los veintidós arcanos residen en nuestra alma, entonces todos podemos alcanzar todas las metas. Pero cada quien tiene sus propias tareas principales y lo demás es anexo. Ahora, vivir cualquier arcano es siempre difícil y cada uno tiene mayores facilidades para cumplir su propia tarea, aunque también tiene la tendencia humana de caminar en el sentido contrario.


    La facilidad para lograr la capacidad integradora y para triunfar es más propia de El Mundo que de otros, lo que no significa que la vida le sea fácil. Por cierto que para El Mundo hay otras cosas que le son difíciles, incluyendo el hecho de que les cuesta reconocer que son personas más afortunadas y con más facilidades. Dentro de lo suyo, quienes son El Mundo tienen más recursos para eso específicamente, mayor capacidad integradora y su tarea clave: triunfar, es decir, sacar partido de todos los recursos que han recibido. Otras veces no son conscientes ni siquiera de sus propios éxitos. Como por ejemplo, personas que, dadas sus condiciones, obtienen de la vida mucho más de lo que otros podrían lograr, ya sea en lo social, lo económico, lo afectivo, lo espiritual, pero nunca parecen satisfechas.


    Hemos conocido a personas que tienen esta carta como arcano personal y cuya vocación de integrar los lleva a soportar situaciones de mucha tensión sin dejarse dominar por emociones controversiales. Alguien puede estar enojado con otro, convivir con esa persona y que no se note su ira o su molestia. Por cierto que eso no es tan bueno, pero es así. Como toda realidad es ambivalente y todos tenemos más de una faceta, por lo menos dos. El Mundo entra a un ámbito donde pueden integrar todo lo malo del otro y manejarlo.


    Las cosas tienen varias facetas, una cierta manera de mirar y una cierta manera de ver. Ver la realidad es un atributo, pues las cosas tienen una apariencia que puede ocultar lo real. Vamos a mirar una escena: hay una mujer que está desnuda, amarrada sobre una plataforma estrecha, una especie de cama alta. Alguien le ha puesto una sustancia para que pierda la conciencia de lo que vive. De pronto de acerca un hombre con el rostro cubierto y que está con un cuchillo en la mano. ¿Frente a qué estamos? Alguien dirá un ataque, un intento de ejercer violencia en su contra. Así es. Pero esa misma descripción, o casi igual, puede corresponder a una intervención quirúrgica.


    La mera descripción del hecho no lo libera del necesario contenido ético que tiene el tema. Si hablamos de esta capacidad integradora de El Mundo, en una tolerancia mayor para ciertas cosas, cuando esa tolerancia se convierte en un aguante indefinido, es tremendamente positivo para uno y dañino para el otro. Ahora, es positivo para el entorno inmediato, porque así todo se mantiene en calma. Pero tal vez en el largo plazo las cosas explotarán y no nos habrá parecido tan conveniente que este sujeto se haya “controlado”.


    Por ejemplo, yo insulto a una persona que es El Mundo. Ella lo deja pasar. Después la vuelvo a insultar y ella sigue manteniendo su tranquilidad. Voy a visitarla y ella me sirve café y galletas. Yo la vuelvo a agredir. Entonces qué sucede finalmente: que yo pienso que no le importa nada o está sorda; o en realidad tiene un aguante más allá de lo normal. Lo que quería era provocarle rabia, pero en apariencia no lo consigo y se genera una suerte de relación en virtud de la cual yo puedo decirle cualquier cosa y ella lo va a aceptar. Es meritoria su resistencia, pero a la larga eso va minando su autoestima, su capacidad de relacionarse bien con los demás. Se está dañando a sí misma. A mí me confunde, pero ella se daña.


    Transitar por El Mundo —como arcano del año— es más fácil que ser El Mundo. Porque significa tener siempre que asumir la tarea de triunfar y eso implica tener que triunfar. Cada vez que compita tiene que ganar y tratar de ser reconocido. Entonces va a preferir ponerse en situaciones de no competir y por eso no va a luchar. No se expone a perder. Como una especie de mecanismo de defensa anticipado, porque además si un triunfador pierde, puede sentirse muy menoscabado ante los otros.


    ¿Eso puede hacer El Mundo y cualquier otra persona también?


    Sí, claro. Cualquier persona puede callar, pero los motivos para ello pueden ser distintos. Ahora, es probable que cuando quien es otro arcano está viviendo el arcano de El Mundo, tenga también situaciones similares, pero nunca nos olvidemos que los arcanos están en nosotros y cada uno los mira desde su propia identidad.


    Entonces, por ejemplo, éstas son como las influencias recíprocas. La aproximación de las cartas hace que una adquiera o reciba elementos propios del estilo de la otra. Evidentemente que una Templanza, por ejemplo, que está ubicada cerca de El Mundo en el mapa, vive una experiencia especial.


    La aparición de El Mundo como arcano del año nos lleva a asumir realidades que son diversas y ayuda a las personas a reconocer la necesidad de cambiar o, al menos, de comportarse transitoriamente de una manera distinta.


    Por ejemplo: siempre he pensado que soy desordenado. Como el desorden no es bueno, entonces hay que ordenar. Si estoy cerca de una persona que es El Mundo o estoy viviendo el año de El Mundo, tenderé a asumir la actitud triunfante e integradora, dándome cuenta que puedo ordenar sin dejar de ser quien soy, pero comportándome de un modo distinto.


    Como todas las cartas, El Mundo tiene muchos elementos. En este caso, eso ayuda a conseguir la integración. Es una especie de resumen final, desde la varita de El Mago hasta la libertad de El Loco, este arcano nos llama a integrar las energías de acción y de recepción, es decir, lo masculino y lo femenino. Esto no es fácil en el mundo, pues se tiende a exigir a las personas el cumplimiento de roles relativamente rígidos. Si eres hombres haces tal cosa, si eres mujer esta otra. Con frecuencia, las personas que logran desarrollar ambas energías tienen problemas de aceptación por parte de los demás, lo que es una paradoja lamentablemente, ya que están cumpliendo una tarea crucial de la vida y eso les resta el necesario reconocimiento de su triunfo más importante.


    El Mundo tiene momentos cúlmines, como por ejemplo cuando la persona está viviendo su propio arcano. El Mundo en el año de El Mundo es un interesante desafío. Siempre he pensado que uno se siente mejor en su casa que en la casa del vecino. Cuando uno está en lo propio, se puede sentir más tranquilo, pues sabe qué tiene que hacer. Es decir, yo estoy en casa y si quiero poner un pie encima del sillón, lo voy a poner y es muy probable que mi vecino me mire y no se atreva a hacerlo. Y si yo voy a su casa, no lo voy a hacer. Cada uno de nosotros en su espacio se siente más cómodo: El Diablo viviendo El Diablo, una Estrella viviendo La Estrella, una Torre viviendo La Torre, etc. No es, en general, más difícil. Pero sucede que en la medida que vamos adquiriendo conciencia de quienes somos, nada es muy fácil. Es más sencillo vivir en un sueño que con la conciencia despierta y atenta. Si ya sé quién soy, cuando viva esa experiencia de regresar a mi casa, con plena conciencia, será una curiosa experiencia: como si todos los muros tuvieran espejos y me devolvieran mi propia imagen. No puedo dejar de verme. Eso puede ser duro, pues me veo en mis virtudes y mis defectos, en lo mejor y en lo peor. Nada más duro que adquirir conciencia. No olvidemos que cuando ya se sabe, no se puede dejar de saber, a riesgo de pagar un alto precio de frustración por eso olvidos voluntarios. El camino de la conciencia de sí mismo no tiene retorno.


    En el encuentro consigo mismo, tendré frente a mí al más duro crítico y al más exigente controlador. ¿Quién eres tú, que me mira desde el otro lado del espejo? Deberemos asumir nuevas realidades y muchos aspectos propios que no nos gustan, que nos desagradan, que nos dan miedo. Reconocer ello, asumirlo, puede ser costoso. Será un tiempo de mucho trabajo interior. Aunque el primer año de conciencia abre las puertas y ya nada será fácil. Desde esa vez, habrá tiempos más intensos y tiempos menos intensos, pero nunca nada será igual.


    En el caso de El Mundo, está todo lo bello y maravilloso y todo lo difícil que significa entender que ello es una tarea y no una circunstancia. Tienes el placer de verte y la dificultad de verte de verdad.


    Ahora bien, puedo no asumir. Cierto. De ser así, seguiré viviendo en un estado de semi inconsciencia; entonces, no me va a importar nada. Deambularé cómodamente por la casa con los ojos cerrados y cada vez que tropiece lo encontraré muy normal. Lo otro es que ya lo hayas asumido antes y en la siguiente vez que te toca vivir tu año, como ya sabes lo que te espera, prefieres eludir, negar, cerrar los ojos para no ver todo lo que no te gusta y sobre todo lo que dejaste de hacer. Pero además te perderás aquello que te gusta.


    Lo importante es saber que aunque sean cosas que no te gustan, ellas te pertenecen. Entonces, podrías tratar de hacerte amigo de esas partes de ti y a la vez intentar descubrir por qué no te gustan. Lo más probable es que no te gusten, porque alguien te enseñó que no te debían gustar.


    Es habitual que se nos enseñe a no gustar de lo que tenemos, de lo que traemos de origen, de lo que somos. Es una especie de esfuerzo por hacernos responder a parámetros globales. Las familias y la sociedad se organizan a partir de modelos impuestos, sin espacios de individualidad.


    Una persona que es El Mundo, debe tener la tremenda tendencia a callar sus éxitos, a tener excesiva modestia, porque así no ofenderá a los que fracasan. Recuerdo el caso de una amiga que en su casa no podía mostrar su libreta de notas para que el papá no se enojara con los hermanos mayores que tenían peores promedios. Le enseñan que ésa es la manera de vivir y resulta que ella quiere vivir de otra manera, pero no puede. Entonces, tiende a callar, a bajar la cabeza, a no hablar de sus éxitos, porque si habla destruye este proceso integrador que es la familia.


    No quiere destruir la integración, todo lo contrario. Quiere ayudar a integrar y siente en su fuero interno una verdad: que su triunfo puede unir. Pero también sabe que puede desunir y eso no le gusta, lo que es un movimiento tremendamente contradictorio. Distinto sería si a esa persona, a los doce años, nosotros le pudiéramos explicar, por ejemplo: “Esta es la realidad y no importa que tú provoques un espacio propio, no te conformes con esto porque tú no estás de acuerdo. Rompe la norma, no te preocupes, porque tú siempre vas a integrar después desde la ruptura”.


    La tendencia social es inducir comportamientos que no solo tienen que ver con no asumirse, sino además con caminar en contra del sentido propio, yendo para el lado opuesto. Cada vez que uno hace ejercicios de autonomía, hay resultados fuertes.


    En el Mapa, la carta de El Mundo está en uno de los extremos inferiores. En el otro está El Diablo. Por eso decimos que ambos son los pilares sobre los que se sustenta toda esta construcción. Esa es una relación que El Mundo tiende a integrar y que El Diablo tiende a eludir. Porque mientras el primero integrará —lo intentará— el segundo sabrá que quiere tener compañeros, socios, amigos, pero manteniendo las distancias. El Diablo sabe que si traba una amistad muy profunda, tendrá enormes dificultades para romperla aun cuando sea víctima de una traición. Ambos generan relaciones, pero mientras El Mundo se siente más libre, el Diablo percibe su tendencia a controlar, a no soltar. Tal como puede tender a atesorar dinero, tiende a atesorar amigos y amores. Si es que el amigo se portó mal, entonces va a tener amigos que se portan mal. Si el amigo me traicionó, ¿deja de ser mi amigo? No, voy a tener amigos que me traicionan. ¿Entienden la idea? Lo sigue teniendo. En cambio El Mundo puede terminar con esa amistad de un modo menos complicado. Su tendencia es a sellar, a poner punto final. La meta se ha cumplido o no es posible continuar el camino.


    El Mundo debe saber terminar las cosas. Una persona que cancela una época, le pone punto final. Por ejemplo en el caso de una alumna que es El Mundo, cuando murió su mamá, algunos de los hermanos se quedaron pegados en la pena y llorando durante mucho tiempo. Tú, como El Mundo, les dices: “El punto no es llorar, sino es ver cómo armas el mundo que viene”. Ese es un papel típicamente de Mundo, que está viviendo intensamente su espacio. No es decirle a alguien que no llore. No, sino mostrarle otros aspectos, tales como lo que hubiera querido la mamá, lo bueno que es que estén todos juntos, el hecho que los procesos ya han sido vividos y la vida es así, con la muerte incluida. Y traducirá su esfuerzo en organizar almuerzos familiares, mostrando lo positivo que es eso. Eso hace El Mundo. Ella, además, recurrió a una canalizadora para que la ayuda a saber del alma de la mamá y así puede contarle a su familia, para tranquilizarla. Lo que ella hizo fue un esfuerzo de integración, desde la otra dimensión a la nuestra, desde el “más allá” al “más acá” como dice Fausta Leoni, lo que no es algo que a uno se le ande ocurriendo a cada rato. No espera años para hacerlo, lo hace desde ya. Todo integrado y en punto final a la realidad anterior. Pero además, ella calló muchas cosas que le había dicho la mamá, pues podría darles mucha pena tener certeza de que habían quedado cosas pendientes. Este fue un acto de protección, propio de El Mundo, tema en el que abundaremos cuando hablemos del arcano implícito.


    Como he dicho, El Mundo también habla de cierres de ciclo. Los que transitan por esta carta viven un período que tiene como uno de sus objetivos terminar procesos. Quien es El Mundo no, pues siempre tiene ese recurso de cortar y fundar, poner término, evitar prolongaciones innecesarias. Sean finales dolorosos o no. Y se recupera con prontitud para seguir adelante. Cuando no lo hace es porque está prisionero de su implícito o de un arcano por el que transita y entonces deberá tomar conciencia de ello para poder dar los pasos necesarios.


    Por ejemplo, si un determinado arcano está viviendo un proceso de dificultad matrimonial, cuando empieza a vivir El Mundo, no significa que termine el matrimonio; es más probable que terminen las dificultades, salvo que la ruptura matrimonial sea tan profunda que lo positivo sea justamente ponerle fin a la relación. Supongamos que sea un matrimonio en que el marido le pega reiteradamente a la mujer, lo más probable que cuando esta mujer entre a vivir el año de El Mundo, no lo tolere más y le ponga fin. Si es una secuencia ordenada, ella va a descubrir la realidad de la situación en el año de El Juicio, que es el año que antecede. Y el año siguiente va a tomar la decisión. Y uno puede decir: “se separó tal persona”. Sí, se separó y salvó la vida. En un matrimonio sin dificultades mayores, El Mundo aporta capacidad de integración, éxito, comprensión, sabiduría.


    Cuando la persona adquiere conciencia que es El Mundo tiene su autoestima muy fuerte. Mientras no adquiere conciencia, está volcada hacia los otros, está disminuida a favor del otro. Entonces, la tolerancia puede ser exagerada. Y por eso digo que uno de los riesgos es “tolerar demasiado” o hacerse un poco el tonto frente a algunas situaciones o dificultades complejas. No quiero poner tinte de bueno o malo, pero por cierto que negarse a reconocer la realidad y crear una apariencia, puede ser negativo en la práctica. No hay leyes para eso. Cada caso se resuelve. Porque si uno es El Mundo, quien está a su lado o al frente puede ser alguien completamente distinto y entonces la integración exige actitudes diferentes para cada realidad.


    Yo conozco casos en que la mujer dice al marido: “Sabes, lo que pasa es que me interesa otra persona”. Y el tipo le dice: “Hagamos un esfuerzo, no rompamos, perseveremos. Deja al otro, te voy a esperar”. Y eso se ve. ¿Cuándo pasa eso? ¿Por qué? Porque El Mundo le da a esa persona una tolerancia mayor. Le vi el Tarot a una mujer que estaba en ese caso, entonces ella le había dicho: “Yo me voy a ir de la casa, me voy a ir con los niños”. Y se fue. Pero él la siguió esperando. Tiempo después, ella volvió a la casa.


    Entonces, no se puede decir qué es lo bueno y qué es lo malo. ¿Es bueno que él no haya roto y que haya esperado? ¿Es malo que él no haya roto? Depende de la relación del que es “víctima”, por decirlo de alguna manera neutra. La eventual víctima de la conducta del otro, puede actuar con violencia en lugar de tolerancia. En la ley chilena, hasta hace pocos años, el marido que mataba a su mujer y a su amante si los sorprendía en el acto no tenía responsabilidad criminal.


    El Mundo, en su proceso de integración y sabiduría, puede ser más o menos tolerante, según cada caso real. Es malo ser tolerante si eso incluye una humillación. Pero ser tolerante sin humillación para nadie, puede ser muy sano, porque tú estás asumiendo una capacidad integradora y estás deponiendo tu ego, lo que es muy importante.


    Uno dice: “Oye, si mi mujer me engaña, yo la mando a la cresta”. Perfecto. ¿Qué está operando ahí? Está operando el ego. Yo no digo que eso sea censurable, porque no hemos sido educados con una evolución tan grande y tan generosa, de perdonar abiertamente. Pero, de pronto, uno puede aprender a perdonar determinadas situaciones. La carta de El Mundo, en ese sentido, es una gran enseñanza. Si bien no habla de perdón directamente, se refiere a la integración. Mal entendida se convierte en un agobio. Pero cuando es bien entendida se convierte en un acto liberador, porque uno se hace cargo.


    Tengamos presente que El Mundo tiene el riesgo de quedar solo, cuando maneja mal su situación concreta. Pero si la tarea es triunfar... si yo soy El Mundo y tengo que triunfar, puedo poner tal énfasis en eso que, a la larga, me puedo quedar solo. También sucede que me quedé realmente solo porque he tolerado tanto a todos, los quiero tanto a todos, que es como no tener nadie, aunque estén todos presentes en apariencia. Dependen, pero no están conmigo. Puede ser que no me ayuden, no me entiendan. El encuentro con personas relativamente desarrolladas, que hayan hecho un trabajo en sí mismos, les va a permitir que me ayuden. ¿Quién le tiende una mano a un triunfador? Nadie, porque al triunfador se le tiende la mano para pedirle, eso es lo normal. Lo normal es que la gente se acerque a pedir y no a ofrecer. Porque el triunfador parece no necesitar nada. Eso se cree: el triunfador no necesita nada.


    Lamentable, porque puede tener necesidades que no ha expresado. Me explicaba un economista de derecha, a propósito de la crisis económica del año 1983, sobre el tema de la pobreza: “Aquí hay algo que no se ha comprendido, hay otra versión de pobreza”... “La pobreza de la gente que ha sido rica es mucho más dolorosa, no por la pobreza sino por la soledad.” Lo decía por un hecho concreto que lo había llevado a esta conclusión. Vivía en Lo Castillo, un barrio top y su vecino perdió el trabajo; él se vino a enterar ocho meses después, cuando los vecinos no tenían qué comer. Entonces, él lo empezó a ayudar, pero había pasado mucho tiempo en que el vecino no se atrevió a pedir. Claro, con la facha, la casa, con lo que habían tenido, no podía asumir su realidad. Empezó por vender el televisor, el equipo de música, pero “para callado”, porque no podía hacerlo en forma manifiesta, para que no se dieran cuenta los que eran de su barrio, de su nivel. Es la derrota y el dolor del triunfador lo más difícil, pero además puede que le cueste decir “estoy derrotado” y piensa que tal vez no le van a creer. Este diálogo se puede dar:


    —Oye, me ha ido mal.


    —¿A ti? A ti no te va mal, a ti te va excelente.


    —No, es que tengo un problema económico.


    Es decir, no le permiten y al no haber permiso para lo difícil, no hay permiso para la sensación de fracaso, que es, a la larga, una sensación crecedora. Como El Mundo tiene la tarea de triunfar... mucha soledad, mucho dolor. No es una carta fácil. Es una carta linda, una carta hermosa, pero no es fácil.


    Por eso es fundamental el encuentro con la Emperatriz, su arcano implícito.
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    La Emperatriz es la representación fundamental de la pareja femenina, de la madre, de la fertilidad. Es una de las cartas femeninas por excelencia, junto a La Sacerdotisa y La Luna.


    Ella, que representa el acto de nacer, la fertilidad activa, es quien desde su interior acompaña a este triunfador. Es su madre. Es el arquetipo de la mamá. Por eso, como vimos, El Mundo tiende a proteger a los que lo rodean, pues le brota su parte femenina en la expresión materna: recibe, acoge, nutre. Lo que hacía la persona que poníamos en el ejemplo era proteger a los otros, a su papá y a sus hermanas particularmente, al no entregarles un mensaje del más allá para que no sufrieran. Les dice algo, pero calla, como típica mamá, una información importante. Podemos discutir si es una conducta deseable o inadecuada, ése es otro problema. Pero el punto es que lo hace y es parte de un recurso suyo y que tiene que ver con esta Emperatriz que subyace en su interior.


    La Emperatriz es la fuente nutritiva, que da calor, que protege. Quien es El Mundo necesitará siempre el calor de su madre y vivirá con ella experiencias casi de hijo único, en la que surge una relación estrecha y poderosa. Es lo que quiere, es lo que necesita desde el primer día de vida. Lo peor para él es tener una madre distante o indiferente, porque entonces se habrá generado un vacío tremendo que lo habrá de perseguir para siempre. Si este Mundo es mujer, tendrá problemas en el ejercicio de su propia maternidad. Si es hombre, buscará en sus amores a la madre, con la consiguiente confusión de roles que ello trae.


    Porque cada vez que haya problemas, El Mundo se recogerá sobre sí mismo y, dominado por su implícito, rehuirá la acción y el éxito, para quedarse a la espera de lo que le llegue.


    Ahora bien, cuando una mujer es madre de El Mundo, el consejo que se le puede dar es que ponga atención a ese hijo, que se ocupe de él y sus necesidades, sobre todo que lo abrace mucho. Aunque estemos hablando de una persona que ya sea mayor.


    El Mundo, junto con asumir su papel de terminar procesos, de ponerle punto final, alude, desde su arcano implícito, a la idea de dar origen a una nueva realidad. Su Emperatriz interna tiene el poder para autorizar o no todo lo nuevo que El Mundo puede vivir.


    La Emperatriz cuida de todos y hace que El Mundo sea así. Personaje esencial de la vida, vale la pena hacerse la pregunta: ¿Quién cuida de ella? Recuerdo una paciente que siempre está con el mismo drama: ella se ocupa de todo lo que los demás necesitan y está atenta a lo que pasa a sus amigos, sus amigas, sus parientes, sus vecinos. Pero cuando ella tiene problemas no tiene a quien recurrir. Nadie. No hay teléfono al que llamar. Salvo a mí, por supuesto, pero no en términos afectivos sino profesionales.


    La Emperatriz puede dar y dar, pero si no está siendo nutrida, puede llegar a ser dañino, desgastador. Al principio no se cansa, pero finalmente se agotará. El Mundo, con su Emperatriz, necesita libertad y requiere ser protegida.


    La existencia de esa mamá interna hace a El Mundo especialmente acogedor. Visto con malos ojos, parece condescendiente. Visto de manera positiva, es la capacidad de dar humildemente un espacio, pese a que se es un triunfador. Cuando un triunfador se da tiempo para las relaciones con personas sencillas, está sacando adelante su madre interior y viviendo esa maravillosa experiencia.


    Muchos de los problemas con nuestras madres tienen que ver con nuestra dificultad para reconocer esa madre interior. Y viceversa: activar nuestra madre interna requiere haber tenido o tener una madre afectuosa. Es un tema que requiere ser reparado y mientras antes, mejor.


    Hemos revisado las características, sus tareas, sus recursos y sus límites.


    En resumen, quien nace con esta carta tiene como tarea principal triunfar, atreverse al éxito y avanzar en el camino de la realización. Para conseguirlo sabe integrar, reunir, generar atracción a partir de su seguridad. Es una persona de gran encanto personal, aunque tiende a dudar de ello, pues junto con ser capaz de reconocer sus virtudes, conoce sus límites. Debe luchar contra la vanidad, pero sin desmerecerse.


    También su tarea es integrar, es decir, permitir que los otros participen de la vida, como él debe hacerlo en la de ellos. Ha venido a terminar procesos y no prolongar relaciones: cada encuentro debe llegar hasta el final, cada persona en la vida debe recibir algo de El Mundo y entregarle la señal de la reconciliación. Belleza, inteligencia, luminosidad. Ha recibido mucho y se le pedirá cuenta de ello. Es la oportunidad para la coronación del éxito, el encuentro con la sabiduría, la palabra sanadora, la integración de lo masculino y lo femenino en un solo acto, haciendo innecesario lo demás. Se pregunta: “¿Cómo triunfo? ¿Cómo integro? ¿Cómo cierro mis procesos?”.


    Su implícito es la Emperatriz, lo que hace al sujeto tender más a cuidar y a nutrir a otros que a gozar de su posición y su triunfo. Tiene gran necesidad de madre y resiente en la adultez la falta del cariño materno en la infancia.


    
      [image: ]
    


    El Mapa Natal de El Mundo


    El trabajo


    Observamos las casas de La Sacerdotisa y la del Sumo Sacerdote y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    En el trabajo, El Mundo va a buscar espacios de libertad, donde, aun corriendo ciertos riesgos, tenga la posibilidad de espacios propios, tiempos para sí, posibilidades de desarrollar la creatividad. Como empleado o funcionario, será siempre acucioso, no pretenderá los primeros lugares ni destacar más allá de lo prudente. Será una persona madura en sus quehaceres, competente y exitosa, con proactividad moderada pero constante, seria, responsable. Necesitará de reforzamiento de las conductas positivas para mantener su autoestima y se esforzará por ser la mejor persona de su ámbito laboral.


    Salud


    Observamos la casa de La Templanza y la posición que esta carta toma en el Mapa.


    Si bien en general su salud acompaña a El Mundo, no es de extrañar que en su primera infancia o desde el nacimiento presente problemas que estarán presentes a lo largo de la vida, ya sea como secuelas o como recaídas. Las situaciones que se presenten en el desarrollo de la vida encontrarán en esos problemas iniciales un factor de conflicto. Debe cuidar los líquidos de su cuerpo y estar atento a accidentes que pueden concentrarse principalmente en temas de huesos.


    Relaciones de pareja


    Observamos las casas de La Emperatriz, del Emperador y de los Enamorados y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Si El Mundo es mujer, en sus primeros años, tenderá enamorarse perdidamente de hombres que se manifiesten joviales y atractivos, pero más adelante buscará la madurez. Siempre estará presente la pasión sexual. Ella querrá aparecer formal, muy comunicativa y con iniciativa. Esto último le resultará fundamental, pues puede que los hombres que le gusten tengan una cierta tendencia a la timidez o la mesura, especialmente por tratarse de personas bellas, exitosas y atractivas.


    Si El Mundo es hombre, se sentirá siempre un conquistador, convencido de que no le pasa el tiempo. Pone la pasión y la audacia por delante y, aunque busca mujeres con iniciativa, el principal recurso que espera de ellas es la creatividad en el plano íntimo. Trata de parecer más serio y riguroso de lo que es, se siente un triunfador. Muy seguro de sí mismo.


    Proyección social


    Observamos las casas de El Sumo Sacerdote, de La Justicia y de El Mundo (que en este caso es su propia casa) y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Se proyecta socialmente con éxito y brillo, se apoya en una cierta calidez y cuando se acerca al poder muestra sabiduría, rigor, prudencia. Es visto por los demás como una persona de gran iniciativa y madurez y da seguridad a los demás en cuanto a su capacidad de conducir cambios con rigor y perseverancia. Puede ser figura en distintos campos y si está en las comunicaciones, destacará.


    Tareas kármicas relevantes


    Observamos las casas de La Rueda de la Fortuna y de El Colgado y la posición que estas cartas toman en el Mapa.


    Sus vidas pasadas han sido intensas y la experiencia de haber vivido momentos muy duros, especialmente en materias de salud, le plantea como tarea el éxito y la satisfacción. Deberá cuidarse de conflictos relacionados con sus pasiones. Amores varios, obsesiones con ciertas personas, pasiones desmedidas. Tendrá cierta facilidad para encontrar sus respuestas sobre el pasado familiar y su pasado kármico, lo que le hará sentido para tareas que se ven muy claras, resaltando los recursos para ello.
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Tabla 3 ¢jemplo 1

Columna
1
El dia

Columna
2
El mes

Columna

Elano

Resultado de
la suma de las
tres columnas

Comentario

1992

1998

La sumatoria de las ci-
fras excede 22. Se pro-
cederd entonces ala re-
duccién de la columna
del nmero més alto.

149+942=
2

ar

La sumatoria de las ci-
fras excede 22. Se pro-
ceder entonces a la re-
duccion de la columna
del niimero mds alto.

2+1=3

Arcano Personal es EL
ERMITANO. No tie-
ne Arcano Implicito.
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La base es la suma de las cifras
que quedaron en los casilleros
de dia y de mes, luego de he-
chas las reducciones. En este
caso, esa suma es 6. Entonces,
vamos a calcular algunos aiios
de esta persona.

1993

Como la suma excede de 22, se

28
1+9+9+3=22 vuelve a reducir EL ANO.
- El Arcano del afio, a contar del
25924 10| 3 de marzo, es LA RUEDA

DE LA FORTUNA
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Tabla 5 ejemplo 3

Columna
1
Eldia

Columna
2
El mes

Columna

El afo

Resultado
de la suma
de las tres
columnas

Comentario

31

1937

1980

La sumacoria de las ci-
fras excede 22. Se pro-
cederd entonces a a re-
duccién de la columna
del nimero mis alto,
que s el del afio.

31

1494347=
20

63

La sumatoria de las ci-
fras excede 22. Se pro-
cederd entonces a la re-
duccién de la columna
del nimero més alo,
que es el del dia.

3+1=4

20

36

La sumacoria de las ci-
fras excede 22. Se pro-
ceder entonces a la re-
duccién de la columna
del nimero més alto,
que es el del aio

2+0=2

El Arcano Personal es
La Luna.

148=9

El Arcano Implicito es
El Ermitaiio.
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Tabla 7 Ejemplo 1

Resultado
Columna | Columna | Columna | dela
1 2 3 suma de Comentario
Elda | Elmes | Elafo | lastres
columnas
La sumatoria de las
fras excede 22. Se pro-
3 3 1992 1998 | cederd entonces a la re-
duccién de la columna
del ntimero més alto.
La sumatoria de las ci-
fras excede 22. Se pro-
3 50 [P 2| cederd enonces alare-
duccién de la columna
del ntimero mis o,
Arcano Personal es EL
3 3 2+1=3 ] ERMITANO. No tiene
Arcano Implicito.
Base afio suma arcano del afio
6 1994 1 LA JUSTICIA
6 1995 12 EL COLGADO
6 1996 13 LA MUERTE
6 1997 14 LA TEMPLANZA
6 1998 15 EL DIABLO
6 1999 16 LATORRE
6 2000 8 LA FUERZA
6 2001 9 EL ERMITANO
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El MAGO
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Monumento a la Justicia (Fragmentos)

Aqui, como si fuera verdad
A los pies del Palacio
Junto a la Intendencia

Al empezar los Tribunales,
Estd...

La estatua de homenaje a la justicia chilena.

Ella, la justicia de la estatua

Se ha sacado la venda milenaria
Para tener sus ojos muy abiertos:

No sea cosa que se entregue por igual
A los fuertes y a nosotros.

La espada estd envainada
Porque al lado hay otra espada mis fuerte
Que por ella puede actuar.

Y la balanza famosa no estd en uso
Ni pretende encontrar el equilibro:
La tiene entre sus manos enrollada.

La Justicia se instalé en Valparaiso
Dejé sus simbolos de siempre
Y hasta ha perdido el pudor.





OEBPS/Images/00034.jpeg
La JUSTICIA

XI La Justicia
1= =






OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg
L2 SUMA SACERDOTISA ‘

Il La Sacerdotisa
\






OEBPS/Images/00028.jpeg
Mara Naraw o L Fuesza






OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg
IX_El Ermitaiio

eI

El ERMITANO






OEBPS/Images/00020.jpeg
1
El SUMO SACERDOTE |.

V El Sumo Sacerdote
is]






OEBPS/Images/00022.jpeg
V1 Los Enamorados
i Jis)

Los ENAMORADOS






OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg
El CARRO






OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg
La FUERZA

VIll La Fuerza






OEBPS/Images/00025.jpeg
e R e
o} T e

il 1
£

e A






OEBPS/Images/00017.jpeg
m 31 i 1 ,
un_ﬂm@m_i






OEBPS/Images/00016.jpeg
. VEl Emperador






OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg
El EMPERADOR

IV El Emperador
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